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C O N el Ululo de CRÓNICA DEL MORO RASIS, se conoce entre 

los curiosos una historia que se dice traducida de la lengua arábiga á 

la portuguesa, por mandado de D. Dionis , rey de Portugal, y tras­

ladada depues á nuestro idioma castellano. El traductor portugués, se 

asegura haber sido Gil Pérez, clérigo, con auxilio de un moro llama­

do Maese Mahomad el alarife ó arquitecto, y de otros que no se nom­

bran. Del traductor castellano nada se sabe. 

Son varios los juicios que acerca de esta producción histórica han 

formado nuestros literatos. Los antiguos, como Morales, Mariana, 

Garibay, Zurita, Marmol, Rodrigo Caro y otros la citan á cada paso 

como obra auténtica y ¡fidedigna: autores modernos y respetables la 

han calificado posteriormente de apócrifa y despreciable. El averi­

guar, pues , cual de tan encontradas opiniones sea la mas segura y 

acertada, y qué grado de confianza merezca una obra que, según ya 

dijimos, ha sido consultada y citada por nuestros mejores historiado­

res , es cuestión que interesa sobremanera á los aficionados á estudios 

históricos, y que nos proponemos ventilar en este discurso; valiéndo­

nos para ello de documentos y noticias que no poseyeron los ilustres 

literatos que nos precedieron en tan útil tarea. 





MEMORIA 
SOBRE LA AUTENTICIDAD 

DE LA CRÓNICA DENOMINADA DEL MORO RASIS. 

L A Crónica, llamada del moro Rasis, parece estar dividida en tres partes 
distintas: 1 . a Descripción topográfica de España, tal cual la poseyéronlos 
árabes, y con los límites que tenia su imperio á fines del siglo X , poco 
antes de la extinción y ruina de la dinastía de Umeyya. 2 . a Breve reseña 
•de la población de España r y su historia en los tiempos fabulosos; veni­
da de los fenicios y cartagineses, dominación de los romanos, y serie de 
los reyes godos hasta Don Rodrigo. 3 . a Historia de la España árabe desde 
su conquista por Táriq y Muza hasta el año 366 de la hégira, ó 977 de 
Cristo, reinando en Córdoba Ál-haquem II , denominado Al-mostanser bi~ 
ílah , noveno rey de aquella esclarecida estirpe. 

De la versión portuguesa de este libro, dado caso que la hubiese, no 
s e conoce ejemplar alguno : de la castellana, ha habido y hay varios có­
dices antiguos. Uno de ellos fué propiedad del célebre Ambrosio de Mo­
rales , quien lo cita á menudo, tanto en su continuación de La Crónica. 
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(1) Lib. XII, cap. LXIV y LXVIII. 
(2) Lib. XIV, cap. 2, art. Toledo, fol. 90 

vto., y también en las «Notas á la vida de San 
Eulogio», fol. 53. 

(3) Lib. I, cap. XX. 
(4) En el mismo tomo se halla «La histo­

ria del rey D. Rodrigo, compuesta por Eleas-
tres y Alanzuti, moros;» la cual no es otra 
cosa que la Crónica caballeresca de dicho rey, 
impresa en Sevilla (1511, Cromberger); y 
que Fernán Pérez de Guzman en el prólogo 
á sus « Claros varones » atribuye á Pedro del 
Corral. 

(5) Historia de Xerez de la Frontera, Se­
villa, 1617, fol. 18 vto. 

(6) Antigüedades de Sevilla, fol. 123. 
(7) Del origen y principio de la lengua 

castellana, lib. III, cap. V. Antigüedades de 
España y África, p . 321. El ejemplar que fué 
de este distinguido filólogo y anticuario, y es 

una copia fiel y exacta del códice Toledano, 
de puño y lelra del mismo Aldrete , se c o n 7 

serva hoy día en la biblioteca del Ministerio 
de Estado, 

(8) Notas á Luitprando, pp. 7 , 8 y 224. 
Defensa de Dextro, fol. 98 . 

(9) Diálogos de las cosas notables de Gra­
nada y lengua española. Dial. 3.° 

(10) Historia de la ciudad de Mérida, lib. I, 
cap. IV y VIH. 

(11) De antiquitate Evorce, cap. II. 
(12) Korographia de algunos lugares, etc. 

(Coimbra, 1561) fol. 14 et passim. 
(13) Diálogos patrios por la ciudad de Ba­

dajos. 
(14) Bastitaniay Conteslania en el reino de 

Murcia. Disert. IV, part. XVI. 
Ademas de los autores arriba nombrados, 

citan á Rasis los siguientes : Blancas, Arago-
nensium Rerum commentaria, p . 3 ; Vasseus, 

de Fiorian de Ocampo (4) , como en las Antigüedades de las Ciudades de Es­
paña (2). Por muerte de este, pasó á manos de Gonzalo Argote de Molina, 
quien lo cita igualmente en su Nobleza de Andaluzia (3):'hoy diapára en la 
Biblioteca del Escorial, y es un códice en folio de letra al parecer de fines 
del siglo XIV. Otro pertenecía al colegio de Santa Catalina de Toledo, y 
conserva actualmente en la librería de su Iglesia Catedral. Es también en 
folio, de papel recio y moreno, escrito, según allí se dice , el año 1400, 
aunque por la forma de la letra , que es redonda y gruesa, se puede infe­
rir no ser tan antiguo (4). El Padre Roa (5) poseyó un ejemplar antiguo del 
Rasis, cuyo paradero se ignora : también Rodrigo Caro disfrutó uno muy 
antiguo, que se conservaba en la Cartuja de Sevilla (6): otro tuvo el obis­
po de Sigüenza, Don Francisco Hurtado de Mendoza, que cita Gabriel Ro­
dríguez Escabias en su Discurso apologético por la verdad en defensa de la 
antigüedad de Granada, impreso en dicha ciudad, año de '1645, en folio. 
Por último , en la biblioteca de esta Academia se conserva una copia h e ­
cha en el año de 1657 por el P. Alfonso Aljofrin sobre un ejemplar anti­
guo que fué de D. Juan de Cárdenas y Córdoba, caballero de Calatrava. 
Las copias que disfrutaron Aldrete (7), Tamayo de Vargas (8), Luis de la 
Cueva (9), Bernabé Moreno de Vargas (10), Resende (11), Gaspar Barrei-
ros (12), Dosma Delgado (13) y Lozano (14) no eran sino meros trasuntos del 
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Chronicon, cap. XX; Bermudez de Pedraza, 
Antigüedades de Granada, lib. H , cap. IV; 
Diago, Condesde Barcelona, lib. I, cap. XVII, 
Y Anales de Valencia, lib. VI, cap. I I ; Rus 
Puerta, Historia de Jaén , sig. I , cap. XVI; 
Oorbalan , Historia de la Cruz de Caravaca, 
lib. I, cap. I y II; Escolano , Historia do Va­
lencia, lib. VI, cap. I ; Gil González Cavila, 
Teatro de las iglesias de España , en la de Ba ­
dajoz, p. 2. 

(1) Entre los manuscritos de D. Luis de 
Salazar y Castro, que estuvieron primera­
mente ea Monserrate, después en la libre­
ría de las Cortes y hoy dia en la de esta Real 
Academia, hay uno con este título: La Histo­
ria de España compuesta por el moro Rasi-s, 
cordovés, y traducida en lengua castellana de 
arábigo por D. Rodrigo Ximenez de Rada, 
arzobispo de Toledo, con escolios de D. Joseph 
Pelliccr de Tovar, cronista mayor de Su Ma­
gostad. Es un tomo en 4.° señalado con la le ­
tra A. 38 , y que á pesar de tan pomposo en­
cabezamiento no es otra cosa que una copia 
bastante moderna de dicha crónica. 

(2) Para prueba de nuestro aserto trasla­
daremos aqui algunos pasages de uno y ulro 
•códice. 

Tal. Acabase el quarto del mundo en el sol 
poniente , et es muí buena tierra et mui ahon­
dada. Mor. El quarto del mundo se acaba 
contra el sol poniente.=Tol. Et llegó ya en 
España el Irado el uno al otro por todo el año, 
que non menguó. Mor. Et llegan en España 
los fructos los unos á los otros en cada año, 
que non falleseen.=ro¿. Et por ende viven y 
mas los ornes en estos lugares. Mor. Et por 
ende guarescen los homes en estos lugares = 
Tol. el mar meridiano Mor. mar medioterra-
ño .=7o¿ . una carrera que llaman los trechos: 
Mor. a que nos llamamos el estrecho.=Tol. el 
•corrimiento de las aguas : Mor. de las nubes. 
=Tol Sierra Tajada: Mor. Sierra del Co­
llado. 

(3) Algunos escritores, y entre ellos eí 
erudito marqués de Valdeflores, en unos b re ­
ves apuntamientos que se conservan manus­
critos en la biblioteca de esta Academia, h a ­
blan de una traducción latina que dicen poseyó 
Resende; pero es un error: en su carta latina 
á Quevedo, el anticuario portugués no hace 
mas que trasladar al latín el título del códice 
que llegó á ver, sin decirnos siquiera qué a n ­
tigüedad contaba , ni cuál era su procedencia-

ejemplar de Morales, ó del de Toledo H); siendo de advertir que tanto el uno 
como el otro están desgraciadamente incompletos y defectuosos, faltándole 
al de Morales una ó mas hojas, desde la muerte de Wamba hasta la bata­
lla de Guadalete; y al Toledano , toda la parte relativa á la entrada de los 
árabes en España, y sucesión de sus reyes hasta el fin. De suerte, que aun 
supliendo en el uno lo que falta en el otro, no se forma un todo completo. 

Comparado el texto de estos dos ejemplares antiguos, únicos que hemos 
podido consultar, nos inclinamos á creer que hubo dos versiones distintas 
de la Crónica (2), pues las variantes que á cada paso se hallan no son de 
aquellas que pueden achacarse á descuido úignorancia de los copistas (3). 
También se advierte notable diferencia entre el códice que fué de Morales 
y el de la catedral de Toledo. Toda aquella parte de la crónica que hace 
relación á la población de España, venida de fenicios y cartagineses, y 
tiempos de la dominación romana basta la irrupción de los vándalos, sue­
vos y otras naciones del Norte, falta del todo en el ejemplar de Morales: y 
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(1) Tom. I. pp. 314 y 320. 

la sucesión de los reyes godos que en el códice toledano ocupa muchas 
hojas, está referida en aquel en muy escasos renglones. Y como cabal­
mente sea esta la parte de la crónica que mayores y mas fuertes ataques 
ha recibido por parte de nuestros críticos modernos, sirviéndoles de ar­
gumento para probar que aquella no pudo ser obra de ningún historiador 
árabe, y para calificarla en su totalidad de apócrifa y despreciable, con­
viene dejar sentado que el ejemplar que disfrutó Ambrosio Morales solo 
contiene la descripción topográfica de la España árabe, unos breves apun­
tes de los reyes godos desde Athanarico hasta Wamba, y la parte puramente 
arábiga ó sea la historia de la conquista de España, y sucesión de los ami-
res y reyes de Córdoba. Reducida, pues, la crónica á estas proporciones, y 
desechos los argumentos de aquellos que creyeron hallar en la parte interpola­
da un testimonio fehaciente contra toda la obra, no nos hubiera sido difícil 
probar que la crónica atribuida al moro Rasis, es real y efectivamente tra­
ducción de memorias arábigas escritas ú existentes en España en el siglo IX 
de nuestra era vulgar. Ya en las notas á nuestra traducción inglesa de Al-
rnaccarí (1) propusimos esta , que entonces no pasaba de simple conjetura: 
estudios é investigaciones hechas posteriormente nos han dado á conocer 
quién fué el verdadero autor de la crónica arábiga; al paso que los muchos 
extractos y citas que de ella hemos hallado en las obras de Ben Hayyan, 
Ben Al-abbár, Ben Al-jattíb y otros historiadores árabes mas modernos, y 
cotejado con la versión castellana, nos ponen en el caso de asegurar, sin 
que temamos ningún género de contradicción, que la obra histórica cono­
cida por el título de Crónica del moro Rasis, no es apócrifa, como se ha 
supuesto por algunos, sino traducción mas ó menos fiel de una historia muy 
conocida de los árabes españoles. 

Pero, antes de presentar las pruebas dé lo que acabamos de afirmar, va ­
mos á hacernos cargo de algunos de los argumentos presentados contra la 
autenticidad de la crónica. La primera noticia que de ella hallamos es del 
año 1239. Ganada Valencia por el rey D. Jaime el Conquistador, movióse 
controversia entre las iglesias de Toledo y Tarragona, sobre averiguar á 
cual de las dos pertenecían la ciudad y territorio nuevamente incorporados-
ai gremio cristiano. D. García de Loaysá en su Colección de los concilios de 
España, asegura haber visto en la librería de la catedral de Toledo el p r o ­
ceso y actas de aquel ruidoso pleito, de las cuales resulta que «habién-
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dose hecho roconocer por un sarraceno y un judío cuatro libros arábigos 
presentados en juicio , y entre ellos una obra de Rasis (quien según el sar­
raceno, escribió muchos libros de física), y otra de un tal Abiba Cacabahi; 
no solo en los dichos dos libros, sino que también en los otros dos, cuyos 
autores no se declaran , se leia la especie de que en la división de obis­
pados hecha por Constantino, Valencia se hallaba comprendida en el de 
Toledo (1). D. Gregorio Mayans fué el primero que fundándose en aquella 
cláusula, que atribuye equivocadamente á Rasis ciertas obras de física, y 
creyendo por lo tanto que se trataba del médico del mismo nombre; igno­
rando asimismo que hubo en España tres historiadores célebres conocidos 
con el sobrenombre de Rasis, dio por supuesto que tanto la cita arriba 
aducida, como la crónica, eran fingidas, y que no existió Rasis historia­
dor, distinto de Rasis médico (2). Nada tiene de extraño que un morisco, 
habitante en Toledo, siglo y medio después de su conquista, y probable­
mente poco versado en la literatura arábiga, confundiese á dos escritores 
de un mismo nombre, y creyese que el historiador y el médico eran uno 
mismo. Si la cita hecha por Loaysa, y reproducida posteriormente por el 
cardenal Aguirre es verdadera, hay que convenir en que ya en el año 1239, 
mucho antes del tiempo del rey D. Dionis, en cuyo reinado se supone tra­
ducida la crónica, se conocía en España un historiador llamado Rasis, cuya 
autoridad se invocaba en un punto muy controvertido de historia nacional. 

El segundo que tomó cartas en el negocio fué el doctor D. Miguel Ca-
siri, el cual, por su conocimiento en lenguas orientales, y continuo ma­
nejo de los manuscritos del Escorial, parece era llamado mas que otro al­
guno á decidir en la cuestión. Casiri no podia negar la existencia de un 
Rasis historiador y de otro Rasis médico , puesto que halló la vida de aquel 
en el «Diccionario de hombres ilustres» de Ben Al-abbár y la de este en la 
«Biblioteca de los filósofos árabes», habiéndolas traducido ambas: siguió, 
empero, (3) ciegamente la opinión de Mayans; y en una disertación sobre 

(1) «Postmodum qualuor libros arábicos 
injudicio nobis exhibilos inspeximus, et fcei-
mus legi in libris illis per unum judceum et 
alium sarracenum: et ipsi legenles in dietis 
libris , scilicet in libro Rasis , qui mullos libros 
fecerat de Physiea , ul sarracenias dicebat, et 
in libro Abiba Cacahabi, quiperitus fuerat in 
legibus eorum, et in duodus alus libris, q u o ­
rum auctores non erant ; dixerunt nobis quod 

mira sex divisiones dictas (actas á Constanti­
no imperatore in Hispania, eratcivitas Valen­
tía sub civitate Tolelo.» Loaysa, Collectio con-
ciliorum Hispanice, p . 131. 

(2) Vida de D. Nicolás Antonio, en la Cen­
sura de Historias fabulosas, p . 31, § 148. 

(3) De Rasis historia in Bib. Arab. Hisp. 
Esc. tomo II, p. 329. 

2. 
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(1) Historia de la dominación de los ára­
bes en España, prol. p . 9. 

(2) Cartas para ilustrar la historia de la 
España árabe. 

(3) Este escritor no hizo otra cosa que re­
producir los argumentos de Mayans y Casiri. 
«Lendo (dice) a sobredita historia, ficara a d ­
mirado , de que houvesse Escritores serios 
que em suas obras allegassem com semel-
hante Author ; porque a sobredita Historia 
com o nome de Rasis nao he mais que huma 
continuada Novella, boa para o diverlimento. 
Assenlou porém, que a Obra ou era suppos-
ta , ou corria notavelmente alterada; e que o 
Mouro Mafamede , que a interpretou em lem­
po d' El Rey D. Diniz, inventara semelhantes 
liccoes tao graciosas. Porque Rasis, conforme 

nos consta por outras Obras suas, foi honiem 
doulo, e nao he crivel quizesse vender por his­
toria verdadeira semelhantes fábulas.» Véanse 
las Memorias históricas chronologicas da sa­
grada religiao dos clérigos regulares em Por­
tugal porThomaz Caetano de Bem., lib. XV. 

(4) El mismo Casiri atribuyó indebida­
mente á Rasis un fragmento arábigo que. se 
halla al fin del Hollato-s-sayará de Ben Al -
abbár, sin mas fundamento para ello que el 

empezar con estas palabras J-«^J J L i «Dijo 
Ahmed;» siendo conocidamente obra de otro 
autor llamado Ahmed ben Al-fayyádh , cuyo 
nombre se halla citado allí mismo. Bib. Arab. 
Hisp. Esc, tom. II, p . 319. 

(5) Memorias de la Real Academia de la 
Historia, tom. VII, pp. 239—48. 

«Rasis y sus escritos » trató de probar que la crónica castellana que corre 
con su nombre era una compilación indigesta de los cronicones antiguos, 
mezclada con algunas noticias sacadas de malos libros arábigos, toda lle­
na de errores y fábulas absurdas, y á la cual se puso para autorizarla el 
nombre de Rasis (1). Del mismo sentir fueron Conde (2), Borbon (3), el 
docto portugués Jerónimo Contador de Argote (4), y por último, el Señor 
Clemencin, el cual trató la cuestión muy detenidamente (5). En opinión de 
este sabio académico la crónica del moro Rasis no es traducción del arábigo, 
sino una compilación de las tradiciones históricas de la época, llena de fá­
bulas y patrañas. Creyóla producción de diversas manos y tiempos, conje­
turando que la parte que trata de la España primitiva se escribió antes que 
la geográfica, la cua l , según él, se compuso hacia mediados del sigloXI; 
pero al propio tiempo admitió no ser tan despreciable la obra como algu­
nos la suponian, y que si bien en la parte de historia antigua contenia mu­
chos datos fabulosos, era sin embargo muy importante y útil para la geo­
grafía y topografía de España en la edad media, asi como para el período 
de la dominación musulmana. 

Otro de los principales argumentos propuestos contra la autenticidad de 
la crónica, es el título mismo ó encabezamiento que parece tenia el ejem­
plar de Andrés Resende, y que se lee igualmente en casi todas las copias 
modernas, á saber : «Rasis el Moro, Cronista de Dalharab, Miramamolin de 
África y Rey de Cordova y Marruecos,» añadidura de algún copista igno­
rante , hecha con el solo fin de dar autoridad á la obra, y que no se en-
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cuentra , ni en el ejemplar de Toledo, ni en el de Ambrosio de Morales, 
los dos únicos antiguos que se conocen. No se necesita por cierto gran 
caudal de conocimientos históricos para saber que no hubo rey alguno en 
Córdoba del nombre de Dalharab, y que la ciudad de Marruecos no se fun­
dó hasta el año de 1077, es decir, mas de un siglo después de la época 
en que escribió Rasis, y cuando ya no habia reyes en aquella ciudad (1). 

Durante la célebre lucha entablada en España á fines del siglo XVI y prin­
cipios del siguiente sobre varios puntos de historia y disciplina eclesiásti­
ca, lucha en que gravísimos doctores y claros ingenios mancharon su r e ­
putación y buena fé, los unos inventando, los otros autorizando ciega­
mente escritos y cronicones como los atribuidos á Flavio Dextro, Marco 
Máximo, Luitprando, Juliano, Auberto, San Braulio y otros, tocóle también 
á la Crónica de Rasis el ser interpolada y añadida en muchos lugares. Ga­
briel Rodríguez Escabias, en su Discurso apologético, ya citado, introduce, 
á propósito de Illiberis ó Elvira, que quiere sea la misma que Ilipula Magna 
y Granada, varias citas de Rasis trocadas y aumentadas á su manera, afir­
mando que el códice antiquísimo de donde las sacó, fué regalado á su se­
ñor el Almirante de Aragón por el emperador de Alemania Rodulfo I I , y 
provenia de la librería del famoso monasterio de Fulda, vasto arsenal en 
que el Padre Román de la Higuera y otros embaucadores literarios preten­
dían encontrar las monstruosas novedades y ridiculas patrañas con que lo ­
graron oscurecer y embrollar por algún tiempo la historia eclesiástica de 
estos reinos (2). 

Sentados estos preliminares, vamos á tratar el punto principal que nos 
hemos propuesto investigar; á saber, si hubo en España un historiador 
llamado Rasis; qué obras dejó escritas , y por último, si es ó no traduc­
ción del arábigo la crónica castellana que corre con su nombre. 

(1) El ejemplar que disfrutó Marmol Car­
vajal parece se intitulaba aDepartimiento de 
las tierras de España; y de la entrada y con­
quista del Califa de Damasco» , á no ser que 
repugnando a dicho escritor aquello de Dal­
harab rey de Córdoba y Marruecos, le sustitu­
yese este otro titulo menos absurdo. Historia 
del rebelión, e tc . , lib. I, cap. II. 

(2) Quien deseare ver lo mucho que R o ­
dríguez Escabias añadió de su propia cose­
cha al texto genuino de Rasis , puede cotejar 

la obra de dicho escritor (fol. 12—14) con los 
extractos de la Crónica que ponemos por 
apéndice á esta memoria. Allí se verá como 
con el solo fin de confundir á sus contrarios, 
y sustentar opiniones ridiculas acerca del s i -
lio y población de Granada, hace decir á 
Rasis que Granada fué fundada por Hércules, 
quien le puso nombre Illiberis por una nieta 
suya , y que los antiguos la llamaron de s ­
pués Ilipula Magna, y otras novedades á 
este tenor. 
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(1) Gerardo de Cavmona, y no de Cremo-
na como creyeron algunos , tradujo al latín 
algunas obras de Ar-Rázi, y entreoirás su 
Al-háwi ó Continens , que se imprimió por 
la primera vez en Brescia, año de -1486. 

(2) Trata de él Ben Jallecán en su «Diccio­
nario de hombres ilustres». Era natural de Ray 
y oriundo del Tabaristan ; y tuvo los sobre­
nombres de Ben Al-jattíb, y Fajro-d-dín. 

(3) Aunque se ha creído generalmente 
que Abu Bequer Ar-Rázi , vino á España y 
habitó algún tiempo en Córdoba, donde d i ­

cen que escribió para Almanzor un libro, al 
cual puso el nombre de este célebre ministro, 
es un error que propagó Hottinger en su «Bi-
bliothecario» p . 233. Rasis murió en la hégira 
de 3-H, es decir, -16 años antes de que naciera 
Almanzor; no vino nunca á España , y su 
obra la dedicó á Abu Sáleh Mansor Ben Nuh, 
sultán Samanida. 

(4) A pesar de que también hubo en Es­

paña una provincia ó cora llama Rayya i7 j 

por haberse fijado en ella los árabes origina-

Rasis es corrupción de Rázi y con el artículo Ar-Rázi, nombre étnico 
que significa «el natural ú oriundo de Ray ó Rayya,» ciudad y distrito 
de Persia. Acostumbran los árabes á designará sus escritores y persona-
ges célebres por el nombre de su patria ó domicilio, á la manera que 
nosotros llamamos Nebrissense á iElio Antonio de Lebrija; Ahílense al 
Tostado; Brócense á Francisco Sánchez de las Brozas, y así á este tenor. 
Rázi, pues, significa un individuo cualquiera nacido, oriundo, ú do­
miciliado en Rayya ; siendo varios los escritores árabes conocidos por es ­
te apellido : como Abu Bequer Mohammad ben Zakariyya Ar-Rázi, mé­
dico famoso, cuyas obras traducidas al iatin formaron, juntamente con 
las de Ávicenna, y Averroes, la base de los conocimientos médicos en la 
edad media (1) ; Mohammad ben Ornar At-temími Al-bekrí Ar-Rázi (2), 
teólogo distinguido y doctor de la secta saféi ta , á cuya consolidación 
y lustre contribuyó sobremanera con sus escritos; Ábdo-r-rahmán ben 
Ornar ben Sahl Abu-l-huseyn Ar-Rázi, fundador de una escuela de su-
fíes ó misticistas; Ahmed ben Fáris Ar-Rázi, filólogo erudito, del cual 
nos queda un diccionario muy copioso y estimado de la lengua arábiga; 
Abu Yúsuf Yáacub ben Mohammad Ar-Rázi traductor de «los Elementos de 
Euclides,» y otros muchos que pudiéramos citar. 

Ninguno de los escritores arriba nombrados fué historiador, ni habitó 
en España (3) , y por lo tanto, fuerza será buscar al autor de nuestra cró­
nica entre los árabes andaluces. Pero, como sean muchos los que ó por 
haber nacido en el susodicho distrito de Rayya, ó por ser oriundos de allí, 
usaron el sobrenombre ó apellido de Ar-Rázi, nos abstendremos de 
apuntar aquí sus nombres y profesiones , y pasaremos desde luego á tra­
tar de los tres historiadores (4) que hubo en España conocidos con este 
nombre. 
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ríos de aquella región, y que Archidona pr i ­
mero , y después Málaga, obtuvieron' el nom­
bre de Medina Rayya, por haber sido cabe­
zas ó capitales de aquel distrito, los naturales 
de dichas ciudades usaban el patronímico ú 

nombre étnico de C ^ J | Ar- rayyí , siguiendo 

una formación gramatical diferente. 
(1) Mulado , corrupción de Muwallad 

j j y> que vale lanío como hijo ú descen­
diente de padres que no son árabes. Dábase 
este nombre á los hijos de renegados cris­
tianos. 

(2) Estas noticias están sacadas de la his­
toria de Al-maccarí, lib. VI. 

(3) En la relación del viage y embajada 
hecha en tiempo de Carlos II por un ministro 
del emperador de Marruecos, enviado á E s ­
paña para tratar de la paz, se halla acerca de 
este Ar-Rázi una noticia muy importante que 
no podemos pasar en silencio. Al tratar de 
Tarifa, punto donde desembarcó, el embaja­
dor refiere la entrada de Taríf, que como es 
sabido fué distinta, y precedió de un año á 
Ja d e T á r i q ; tomando de aquí pretesto para 
introducir en la mera narración de un viage ó 
itinerario desde aquel puerto á la corle , p a ­

sando por Sevilla y Córdoba, un sinfín de no­
ticias á cual mas curiosas, sacadas do libros 
que nos son enteramente desconocidos , pero 
que sin duda eran comunes en su tiempo. 
Tratando, pues, de Algeciras, y de su mez­
quita llamada en otro tiempo «de las bande^ 
ras,» esplica el origen de dicho nombre, y 

en seguida añade: ^ J ^ J J-jC5 J! i 

Mohammad ben Musa ben Boxeyrben Chenád ben Lakít Ál-Quenáni ó de 
la tribu de Quenána y Ar-Rázi, es decir, natural de Ray en Persia, vino á 
España hacia el año de 250 de la hégira ú 865 de Cristo. Mercader de pro­
fesión, trajo consigo joyas, drogas y otras producciones de Oriente y fijóse 
en Córdoba, corte entonces de los reyes de la familia de TJmeyya. Su afa­
bilidad y buen trato, asi como su instrucción y honradez le granjearon el 
favor de un poderoso guazír , y últimamente de Mohammad ben Ábdo-r-
rahmán , quinto monarca de aquella esclarecida estirpe, quien le confi­
rió destinos de importancia , y le empleó en varios negocios arduos de 
su servicio. Fué uno de estos el de apaziguar ciertas disensiones ocurri­
das en Granada entre árabes y mulados {]), de resultas de la muerte vio­
lenta dada á un renegado cristiano por un habitante de Elvira. Murió Ar-
Rázi á su vuelta de esta embajada, en la luna de Rabí postrera del año 273, 
que corresponde al mes de Octubre de 886 (2). Dejó escrito un libro de 
historia y genealogía, intitulado «el libro de las banderas» (3); y ademas 
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un hijo suyo, de quien hablaremos mas adelante, le cita á menudo en sus 
obras como narrador de hechos que presenció en Oriente, ó de que fué 
testigo ocular en España. 

Hijo del arriba nombrado fué Ahmed ben Mohammad ben Musa Abu Be-
quer Ar-Rázi, célebre escritor, á quien su exquisita erudición en materias 
históricas, valió el sobrenombre deAt-taríji ó «el cronista». Atribúyense-
le varias obras sobre la historia y geografía de la España á rabe , entre 
las cuales merecen particular mención las siguientes: I. Una descripción 
topográfica de la ciudad de Córdoba. II. Una historia genealógica de las 
familias mas notables é ilustres que vinieron á poblar en España. III. Unos 
anales de la España árabe desde su conquista por Táriq ben Zeyyád y 
Musa ben Noseyr, hasta los tiempos de Abdo-r-rahmán III, octavo rey de 
Córdoba (1). El año de su muerte se ignora, pero es de presumir que v i ­
vía aun por los años de 325 de la hégira, ó 936 de Cristo. Hablan de él 

J U J I 

h\j iJ*-^ t¿j¿^ *JLJLJ»*JI^JLW b^Sj^bj 

Dice Mohammad ben Mozeyn: Hallé en la 
biblioteca de Sevilla, año de 471, en dias de 
Ar-Rádhi, el hijo de Al-mótamed, un pequeño 
volumen, compuesto por MOHAMMED BEN MUSA 
A R - R Á Z I , é intitulado «el libro de las bande­
ras.» En el cual libro trata de como entró 
Muza ben Noseyr y cuantas banderas entra­
ron con él en España, de los corayxitas y 
otros árabes. Enuméralas el autor, y dice que 
eran mas de veinte , á saber: dos de ellas 
eran del mismo Muza ben Noseyr; la una se 
la dio el príncipe de los creyentes, Abdo-1-
maleq ben Al-walíd, cuando le confirió el 
gobierno de Ifriquiyá (África oriental) y de 
las regiones situadas mas allá; y la otra se la 
dio el príncipe de los creyentes Al-walíd 
ben Abdo-l-maleq, cuando le confirmó en el 
gobierno de África oriental y demás países 
que conquistase hasta Al-magreb. Otra terce­
ra bandera era la de su hijo Abdo-l-azíz , el 
que entro con él en España; y las demás eran 

de los corayxitas, caudillos árabes, y princi-
cipales gobernadores que vinieron con él. 
También trata Ar-Rázi en su libro de otras fa­
milias que entraron con Muza, y no traian ban­
dera. Y mas adelante: ^cL^aJ ^ ! J - ^ - 9 j 

«Y dicen que la reunión de los caudillos 
(para deliberar) en aquel honrado consistorio, 
se verificó en el sitio mismo de la mezquita 
de las banderas en Algeciras, la cual se l la­
mó desde entonces a s i , y que por esto mis ­
mo Ar-Rázi intituló su obra «el libro de las 
banderas.» 

El manuscrito, que es copia de letra de 
D. Manuel Vacas Merino , para hoy en m a ­
nos de mi amigo y compañero D. Serafín E s -
tevanez Calderón. 

(i) De esta última obra, que debió ser 
muy importante, se hallan á menudo citas y 
extractos en Ben Hayyán, Ben Al-abbar 
Ben Al-jattíb y otros. 
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(1) Chund J i _ ' _ s - , que hace su plural en 
achnád , i l¿aJ significa propiamente, «ejér­
cito, reunión de hombres alistados y forman­
do cuerpo;» también «división ó distrito mili­
tar». Dióse este nombre á cinco provincias 
de Siria, llamadas Damasco, Emessa, K e n -
nesrin, Al-ordán y Filistín. Cuando Balch y 
los árabes de Siria, ó caldeos, como los l la­
man nuestros antiguos cronistas, vinieron á 
España, fué preciso darles tierras y provin­

cias en que poblar , según el chund á que 
pertenecían; de donde provino el llamar á 
Granada Damasco, á Sevilla Emessa, á Jaén 
Kennesrin, á Málaga Al-ordán y i á Xerez • 
Filistin. '- i •:<• 

(2) JU.j ^.J^ ^ L<r*_ -̂LoJt L¿> 
«Cosa deseada por el que apetece 

(instruirse) en la historia de los varones ¡lus­
tres de Eájiaña.» 

Ben Hayyán, Ben Bessám, Al-homaydí, Adh-dhabbí , Ben Baxquál, Ben 
Al-abbár, Ben Al-jattíb y cuantos historiadores han escrito de nuestras 
cosas, citándole á menudo y trasladando largos fragmentos de sus dife­
rentes obras históricas. 

Pero oigamos lo que acerca de este Ar-Rázi y sus escritos dice Al-
maccarí en el lib. II, cap. IV de su historia, al tratar de las obras litera­
rias de los árabes andaluces. «Ahmed ben Mohammad ben Musa Ar-Rázi 
Ar-taríji escribió varias obras de historia y topografía de España, y con 
especialidad una bastante voluminosa, en que describe los caminos, puer­
tos, montes, r iosy ciudades principales de la península; los seischund (1) 
ó distritos militares en que entonces estaba dividida, el número y calidad 
de sus provincias, las producciones tanto vegetales como minerales de su 
suelo, y da asimismo otras muchas noticias individuales que en vano se 
buscarán en otras obfas de aquel tiempo.» 

Y en otro lugar : «Ademas de la obra arriba citada, Ahmed Ar-Rázi 
escribió una historia de los Reyes de Córdoba, en la cual refiere sus m e ­
morables hechos y dichos , sus guerras, desgracias , victorias y derrotas. 
También compuso una descripción topográfica de Córdoba, igual en todo 
á la que escribió de Bagdad el célebre historiador Ahmed ben Abí Táhir, y 
en la cual señala los nombres de todas sus calles, plazas y arrabales, y descri­
be sus edificios públicos, mezquitas, palacios, baños, puentes y jardines.» (2) 

Esta noticia la copió Al-maccarí .de la obra del Adh-dhabbí, el cual la 
tomó de su maestro Al-homaydí, sabio mallorquín que compuso varias 
obras de historia, y entre otras una biografía de hombres célebres, intitu­
lada Bugyato-l-moliamis fí taríj recháli-l-andalus. De la obra de Adh-dhab­
bí se conserva una copia antigua, aunque bastante maltratada, en la libre­
ría del Escorial; la de Al-homaydí no se halla, que sepamos, sino en la 
Biblioteca Bodleyana de Oxford. Como Al-maccarí es autor comparativa-
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mente moderno, pues escribió por los años de 1634, y pudiera parecer 
sospechoso, vamos á trasladar aquí la noticia de Ar-Rázi según se halla en 
el códice de Oxford. 

«Ahmed ben Mohammad (1) At-taríji (el cronista), versado en historias, 
escribió de las cosas notables de Almagreb (Occidente) varios libros, y 
entre ellos uno muy grueso, en el cual describe los caminos ó itinerarios 
de España, sus puertos, y principales ciudades; los siete chund ó dis­
tritos militares, las particularidades de cada una de sus provincias , y lo 
que en ellas se halla que no hay en otras partes. Refiérelo asi Abu Mo­
hammad ben Hazm, el cual hace el elogio de Ar-Rázi.» Después de este 
artículo se halla el siguiente (2): 

Ahmed ben Mohammad ben Musa Ar-Rázi Abu Bequer Andalusi (domi­
ciliado en España) Gortobí (vecino de Córdoba) era oriundo de Ray ó 
Rayya. Escribió de la historia de los Reyes de España, de sus ministros y 
allegados, de sus desgracias y guerras un libro muy voluminoso. Compuso 
también una obra en que describe á Córdoba, sus límites y principales edi­
ficios, parecida á la que escribió de Bagdad Ahmed ben Abi Táhir, en la 
cual este consignó la historia de dicha ciudad y trató de los compañeros y 
cortesanos de Almansor. Así lo dice Abu Mohammad ben Hazm, el cual aña­
de que Ahmed ben Mohammad ben Musa escribió también de los linages 

(OjUOfb jJU ^ j b W ^ ^ ULT ULJI J j L . j Lfrkki.j ^ ^ 

^J-X>Xi¡\' ^t-Olw i J jf'i ^JlJ^ ¿Jli L^Jjj^-J! SoLsr° '¿j¿"ij ¿Lvso jl-^i 

Bibl Bodl. Oxford: Códice arábigo, n. 464. ^ ^ J V * ^ <J—^ 

(2) ¿\ ^\ ¿rsrf^rf ^ ¿* ú^*fj] ^ ^ ^ r 3-* 

f - V ^ - ^ j L r J a J ^ V ' ^rJ^^L^I J C a s i r ¡ t r a d u j 0 j a u n q u e c o n bastante in-

• i .11 < \„S "l .• r - ' exactitud, estos dos artículos de la Biblioteca 
^ ^ ( ^ ' J ^ J ^ ^ J Histórica de Adh-dhabbí. Tom. I I . , p . 329. 
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ilustres de España (1) una obra en cinco tomos gruesos, de lo mejor 
y mas abundante en noticias queso ha escrito nunca. Asi lo afirma el di­
cho Abu Mohammad ben Hazm, aunque no está claro si este Ahmed ben 
Mohammad ben Musa es el mismo que el que llama Ahmed ben Moham­
mad Attaríji, ó diferente, pues habla de ellos en dos lugares de su histo­
ria, aunque yo tengo para mí que son uno mismo (2); pero solo Dios sa­
be la verdad de la cosas.» 

El Abu Mohammed ben Hazm aquí citado, fué hijo de Ahmed ben Hazm, 
guacír de Hixém II. A la muerte de su padre, acaecida en la hégira de 402, 
le sucedió en su empleo: fué ademas escritor diligentísimo en todas ma­
terias, y dejó entre otras obras (3) una historia de España, intitulada «Los 
bordados de la novia, ó noticias de los califas de Córdoba.» y una riséla ú 
epístola en que trata de la aptitud de los árabes españoles para todo gé ­
nero do ciencias, y los adelantos que en ellas hicieron (4). De esta últi­
ma sacaría Al-homaydí, que fué discípulo de Ben Hazm, las noticias que 
dá acerca de Ar-Rázi. 

Hijo de este y nieto del primero fué Isa ben Ahmed ben Mohammad ben 
Musa Ar-Rázi, quien también debió ser historiador, puesto que Ben-Ha-
yyári, Ben-Al-jaltíb y otros le citan á menudo en sus respectivas crónicas. 
Nada dicen de él los biógrafos andaluces, de lo que se infiere que ó no 
alcanzó la celebridad de su padre , ó las obras que escribió no fueron sino 
un extracto ó compendio de las de éste, achaque muy común de los lite­
ratos árabes, entre los cuales el hijo ó discípulo de un autor trasladaba y 
copiaba sin rebozo alguno las obras de su maestro. Sin embargo, el va ­
lenciano Ben-Al-abbár Al-codhaí atribuyeá este Ar-Rázi, es decir, á Isa, 
hijo de Ahmed y nieto de Mohammad, unas memorias históricas de los há­
cheles ó primeros ministros de los Reyes de Córdoba (5); y hay fundamentos 

(í) Ben Al-abbár cita una obra de Ar -
Rázi intitulada v ,L—JW v ,l_jt_r^_\V' 
«Colección de los linages,» que sin duda es 
la misma aquí nombrada. (Cod. Escur., ÍGÍ9. 
folio 119, en la vida del guacír Chehwar. 

(2) Según Ben Jallccán cu sus «Muer­
tes de varones ilustres» Abu Mohammed 
fué una especie de Tostado, puesto que á su 
fallecimiento, ocurrido en la hégira de 45G, se 
hallaron escritas de su puño muchas obras 
originales, que componían cerca de 400 v o ­

lúmenes en folio ó sea ochenta mil cuaderni­
llos de papel. Véase también á Al-maccari 
tom. I, fol. 147 de la traducción inglesa. 

(3) j j J jJ\V" Jj\±.j Li - t J, J J - J J J J ! issj 

otros escriben ii-Hj en singular. 

(4) Al-maccarí (tom. I, fol. 171-90) copia 
una gran parte de esta epístola, en la cual 
se dan interesantes detalles acerca de las 
obras literarias de los árabes españoles. 

(5) Cod. Ese., núm. 1649 , folio 98 vto. 
3. 
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para creer que al dar á luz las obras históricas de su padre Ahmed, las 
continuaría hasta su tiempo. No existiendo en los diccionarios biográficos 
del Escorial noticia alguna de este escritor, no sabemos decir á punto fijo 
en qué época floreció ; pero si su padre Ahmed vivia, según hemos dicho, 
en el reinado de Abdo-r-rahmán III, ó sea á mediados del siglo X de 
nuestra era, hay razón sobrada para creer que alcanzó los tiempos de Hi-
xém II, décimo rey de Córdoba, el cual comenzó á reinar el año 3CG de 
lahégira (ó 976 de Cristo), administrando su imperio, ó mas bien reinan­
do en su nombre, el célebre guacír Mohammad ben Abí Aamer, mas co­
nocido por el sobrenombre de Almanzor. 

Queda, pues, probado que hubo en España tres historiadores del nom­
bre de Ar-Rázi: el primero llamado Mohammad ben Musa, que floreció du­
rante los reinados de Al-haquem I, Abdo-r-rahmán II y Mohammad I ; el 
segundo Ahmed ben Mohammad ben Musa, que probablemente vivia aun 
en el año 32o, bajo el reinado de Abdo-r-rahmán III; y el tercero y úl­
timo habón Ahmed ben Mohammad ben Musa, que alcanzó los tiempos 
de Hixém II. Hemos visto por los extractos de Ál-homaydí que Ahmed 
dejó escritas dos obras parecidas en su contexto á la Crónica castella­
na, á saber: una Descripción de la España árabe, y una Historia de sus 
Reyes; la misma que, según todas las probabilidades, adicionó y conti­
nuó hasta su tiempo su hijo Isa. Si á esto se añade que en el ejemplar que 
fué de Ambrosio de Morales se atribuye la obra á Ahmed, hijo de Moham­
mad ben Musa Ar-Rázi, queda desde luego establecida la identidad del 
autor. 

Réstanos ahora el probar que la Crónica castellana es traducción, aun­
que mala, de una de estas obras, quizá de ambas, y no. como se ha creí­
do hasta ahora, una novela á la cual se puso para autorizarla el nombre de 
tan célebre escritor. 

Al-maccarí quien, si bien no disfrutó las obras originales de Ar-Rázi, 
tuvo al menos presentes las de otros historiadores mas modernos que si­
guieron las huellas de aquel escritor, y le copiaron á la letra, como son 
Ben Hayyán, Ben Baxcuál, Ben Sáid , Al-homaydí, Ben Alabbár de Va­
lencia y Ben Al-jattíb de Granada, introduce en el lib. I, cap. I de su his­
toria varios fragmentos de la descripción de España de Ahmed, que cote­
jados con sus correspondientes párrafos de la Crónica castellana, hacen 
patente su identidad y confirman nuestro aserto. Para mayor seguridad 
pondremos aqui el texto arábigo: 
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AJ\ J ¿ r ^ y , U J ^ \ V j j j ú±¿\ ¿ U J 1 _ , i y ^ S ¿kí\j S^J! 

LLJ-JJI ^\_^DL j i j ^ í ^ ^ J - Í T ^ * * ^ {J"^ ^.-^JLji> 

*T^)I p*^J! ^JjP fW - 't ^ L J ! k . y J I ^ j j ^ b 

Í ^ I J J^á" ja lo! » _ J b a Ui ^ s Í'J 1-^- " J L ? ^ ^ - > í > 

¿ L ^ _5^ü]|UI_5 S j ^ L j j^L i i^Li j ^ v_,L_iYL) ^j^u ^ . jJ I^J! L^J_, 

-vLJL. O L ^ L " U i í j J ' ^ ^^=JLi ^ a - ^ í L w j ¿ 1 ^ j »^=J I 
^.Lc j ^ I j J j (jLa.\Y' J-S" jj, IoL¿j> JJLXJ' ¿jj.X»j ^rty L ^ ^ 5 7 ^ ' 

,j£il_ji. J j j L I JjT hj^j~¿ iUsr'L U _j_2s L̂ > ^iJL¿!| ^\JI j JajáO!̂ sr'! 

^ J L L-̂ iaxj ^J, , asL) O ' — P - S ' ^J, j r ^ ^->j*^\j (3-?^ ' (¿R3 

L . j L i ^ j ^ j U ! L s s O l ^ J L J J I j _ » ^ . j l i ¿ ^ J ! J U t 

^i.) C^Jl; Ü ĵUî XÁ'' L̂_YL 1 ,3 J-^^^LJ LjLJâ J j j j 

« Dijo el Xeque Áhmed ben Mohammad ben Musa Ar-Rázi ( 1 ) : La tierra 
»de Andalus es lo último del cuarto clima hacia Poniente, y es tenida en-
»tre los sabios por tierra de buenos campos y fértiles vegas , rica en fru-
»tos de todas especies, regada por caudalosos rios, y llena de manantiales 
»de agua dulce. Hállanse en ella muy pocos reptiles venenosos : es arre-
»glada de aires y temperatura; la primavera, otoño, hibierno y estío se 
«suceden sin que se note diferencia en el paso de una estación á otra. Los 
«frutos se dan sin interrupción, alcanzándose los unos á los otros en los 
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« o l , LLU r ^ = » J L J I .L. t o r r e ó , v i S ! a de Hércules, en Cádiz, había 
v - 7 L. • L/ • • • u n a gsiátua <}c bronce que tenia en la mano 
•^j) ^> j - ^ j ¿Jj—' ^ ¿ j J j ^ 1 SjA derecha las llaves del estrecho. Véase acerca 
> . i, 1 ( . , ' de esto lo que dice la Crónica general del Rey 
LJSSJI [ P - J I ] j [ ? ^ J | U D A L F O N S 0 ) C A P . V -

«mas de los tiempos del año. Asi, pues, en las costas y distritos adyacen-
i) tes los frutos todos son muy tempranos: al paso que en el Tseguer (1) y 
»ensu tierra, en los paises montuosos, donde el aire es frió, son general-
B í n e n t e mas tardíos; de suerte que duran todo el año las bondades do la 
«tierra, y nunca faltan sus frutos en cualquiera estación que sea. Tiene 
«ademas una propiedad, y es que se asemeja á la India en varios frutos y 
«producciones singulares, produciendo plantas que son peculiares de aque-
»lla región, tales como el mahaleb ( 2 ) , que es el masescelente de los tó-
«nicos ó refrigerantes, y la mas aventajada éntre las varias especies de 
»alkali, y no se cria mas que en la India y en esta tierra. 

«España tiene ciudades fuertes y castillos inexpugnables, torres bien 
«presidiadas y alcázares prestantísimos. Tiene también tierra y mar , Ua-
anuras y montañas: su figura es triangular, apoyándose en tres ángulos ó 
«puntas , de los cuales el primero es el sitio en que se halla el ídolo (3 ) de 
«Cádiz, bien conocido en toda España, allí donde está la salida del mar 
«Mediterráneo, llamado también el Xemíó de Siria, el que báñalas costas 

^Jiji" ^ J A Í ! j J J - J - S UjL^J! >̂üJ! J J j J, ! £jL¿Mj_s -̂M ^ ^ r i 
J,! a_^Oj! \ljf^ L̂ -5 ^£->jjüli ^ 5 " ^ ¡sbĵ sj (j!/^' ^-^-*Jt ! 

LijjJ] r b j J L j J ^ j J ^ = ¿ ^ ] vi?*~¿-J J * j r ^JH 

^ v ^ j — i j ! <̂ L> ¡¿y jy^\ ( i ) Por Tseguerjil que hoy dia se p r o -

j J ü Lt i L ^ , L i j ! ijLfi_JI n u n c i a
 te9uer> entendían los árabes el Ara -

• C ' J J gon y su frontera, de donde provino el 11a-
S._jL=r>,M dJaJjí\ J,l Lx3Ua hj^xt, mar tagarinos á los moriscos de aquel r e i -

^ , " > " no. Los Zegríes de Granada eran asimismo 
ŝrrSJ ! J J L S - ° j v d ^ ' ^ » ^ ^ i ^ 2 ' oriundos de Aragón. 

r~ (2) Mahaleb ó magalep, especie de cere-
«LiJsrM L^LLjiS j \ j j \ ]a_ĵ Jt zo silvestre , llamado por otro nombre árbol 

. m . i i n . de Santa Lucía, cuya fruta se usaba antigua-
^JJJJ-XÍJ] jys?]j J J j mente como perfume. 

L l í ^ j i . l ( 3 ) Ido.'o, senarn: asi llamaban los árabes 
^ .. -> \¿>j • -j o ^ - a todo templo o construcción , como también 

^ ^ ( J ' ^ manos. Al-maccarí dice que en lo alto de la 
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«meridionales de la península. Cae el segundo hacía las partes orientales 
«de España, entre las ciudades de Narbona y de Bordhil (Burdeos), las 
»cuales se hallan hoy dia en manos de los Francos, mirando á las dos islas 
»de Mallorca y Menorca, y á proximidad de los dos mares, á sabe r , el 
»mar que circunda toda la tierra (Océano), y el mar que la promedia (Me-
«diterráneo). Entre estos dos mares está la tierra que llaman las puertas, y 
«sirve de entrada para los que vienen á España desde la tierra grande ó 
«continente, ó desde el pais de los Francos. La distancia entre los dos nia­
l e s es de dos dias de andadura, y la ciudad de Narbona mira hacia el 
«Mediterráneo. 

»Fíjase el tercer ángulo entre el Septentrión y el Occidente, en la tierra 
.»llamada de Chaliquiya (Galicia), allí donde los montes se acercan á la 
»mar, y sobre la cumbre de uno de ellos se levanta un alto edificio pare-
»cido al ídolo de Cádiz, el cual sirve de atalaya á la tierra de Bretaña (1). 

«Dijo Ar-Rázi: las Españas son dos , según la diversidad del soplo de 
«sus vientos, y la caida de sus aguas, y el curso de sus ríos; á saber: Es-
apaña occidental y España oriental. La occidental es aquella cuyos rios 
«desembocan en el Océano occidental y en la cual llueve con vientos de 
«Poniente. Sus límites son empezando en las partes de Levante juntamente 
«con la mefáza que sale del Norte hacia el distrito de Santa María, subiendo 
«un poco hacia el partido de Agreda en cercanías de Toledo, inclinándose 
«después hacia Poniente, y llegando hasta aquella parte del Mediterráneo 
«que cae al frente de Cartagena la Nueva, en tierra deLorca. Toda aquella 
»parte que cae á Occidente de esta línea se llama España occidental. La orien-
»tal, conocida también por el nombre de España la remota, es aquella cuyos 
«ríos corren hacia el Oriente, y en la cual llueve con los vientos de Levan-
«te. Sus límites son, partiendo desde la extremidad de los montes de los 
»vascones, y siguiendo el curso del Ebro hasta el pais de Santa María. Al 
«Norte de esta zona y al Occidente está el mar Océano , al Sur el mar de 
«Algarve, del cual , según ya dijimos , sale el mar que baña las costas de 
«Xam ó Siria, llamado por otro nombre Mar Tyren (Tyrrenum Mare), que 
«vale tanto como mar que corta la redondez de la t ierra: otros le llaman 
«Mar Grande» ( 1 ) . 

(1) Aqui, por tierra de Bretaña, habrá de inculto, línea de frontera, y por consiguiente 
entenderse la Inglaterra. no es fácil determinar su situación. 

( 2 ) Mefáza ¡<;LSLJ significa pais árido é ( 3 ) Santa Maria de Aben Razin, llamada 
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[jor otro nombre la do Oriente, para diferen­
ciarla de olra que había en Algarve. Hoy la 
llamamos Albarracin. 

(1) Las versiones latinas de Averroes, 
Avicenna, Abulcasis, y aun del mismo Rasis, 
hechas por Gerardo Carmonense , impropia­
mente llamado por alguno Cremonense ó de 
Cremona, Mantino y otros, son una prueba 
de cómo se traducía en la edad media. Quien 

haya tenido proporción de compararlas con 
su original, convendrá con nosotros en que 
los traductores de aquellos remolos tiempos no 
se recomiendan por su fidelidad. 

( 2 ) Muchas de estas fábulas hallaron ca­
bida en la crónica general del Rey Don Alon­
so , y han sido admitidas sin rebozo alguno-
por Mariana y otros de nuestros mejores h i s ­
toriadores. 

Los anteriores extractos sacados, según ya dijimos, de la obra de Al-
maccarí, corresponden álos párrafos 3, 4 y o déla Crónica Castellana, y se 
hallarán en el apéndice núm. \ . Por ellos se vendrá en conocimiento de 
que aunque bárbaramente hecha, y muy interpolada, según mas adelante 
diremos , la crónica es real y efectivamente traducción de una obra de Ar-
Rázi. Es preciso no perder de vista que Gil Pérez no sabíala lengua arábi­
ga , y asi no hizo mas que escribir lo que Mohamad y otros le dictaban, 
como él mismo lo declara en su prólogo : que en aquellos tiempos las tra­
ducciones se hacían mas bien al sentido que á la letra (1 ); que el original 
está escrito en sentido elevado y conciso, y por lo tanto muy difícil de tras­
ladar á una lengua tan pobre como debía entonces serlo la gallega ó por­
tuguesa; y por último que no existiendo la versión primitiva, no sabemos 
hasta qué punto las dos castellanas que sobre ella se hicieron han sido pos­
teriormente alteradas ó corrompidas. Que lo han sido mucho, y de una 
manera tan cruel, que apenas hay un solo nombre propio que conserve su 
forma original, se colige del mismo texto de la crónica, y principalmente 
de la parte relativa á la descripción de España, que á nuestro modo devel­
es la mas importante. 

No nos será tan fácil el probar que la segunda parte de la crónica sea 
también traducción del arábigo. Es probable que el traductor portugués, 
no hallando en los escritos de Ar-Rázi una noticia bastante extensa de los 
reyes de la España primitiva , de la venida de los fenicios, cartagineses y 
romanos; de la irrupción de los alanos, suevos, vándalos y otras naciones 
del Norte , de los godos y sus reyes hasta los tiempos de Don Rodrigo, su­
pliría dicha falta con ayuda de los cronicones y memorias que hubiese en 
su tiempo; quizá también con las poéticas tradiciones de una edad en que 
la fábula y las ficciones caballerescas remplazaban las mas veces á la h i s ­
toria (2). Cabalmente en el siglo á que aludimos, Alfonso el Sabio introducía 
en su historia de la Gran Conquista de Ultramar las aventuras del caballero 
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(1) Gesta Rhomanoram cum aplicationi-
bus moralisatis ac misticis. 1489, fol. 

(2) E disen que un rcyregnó en la mayor 
parle de la tierra, e salió de Seuilla después 
que España ovo en su poder , c fue a Ilia et 
tomóla por fucrca <l malo el dcstruio cien ve-
zes mili judíos et cablivó otros laníos et der­
ramó por las tierras otros tantos, et traxo 
munchas piedras maravillossas á Sevilla el á 
Cordova et á Toledo et este Rey fue en la e n ­
trada de la casa santa de Hierusalem et 
el Rey de cerco de la tierra ct Roma et Espa­
ña eran un señorío en aquel tiempo. Después 

dcslo vinieron sobre la casa santa de Hieru­
salem muchas hucsles que de lodas las parles 
de los reyes y avia, et esto Rey que saliera de 
Sevilla duró en el señorío de España veinte 
anos que nunca cometió cosa á que no diesse 
cabo, ct este lomó la messa de Salomón e la 
piedra que después tomaron en Mcrida c el 
cántaro del aljófar que ay traxcra también el 
Rey de España.» Véase también á Al-macca­
rí, tom. I. Apon. p . XXV. 

( 3) Véase á Florez, España Sagrada, 
tom. IV. 

(4) La versión portuguesa de la crónica 

del Cisne, y un escritor anónimo hacia de la historia de Roma un libro de 
caballerías. Aun a s i , y con todo, es evidente que el traductor hizo mas 
aprecio de las memorias fabulosas de los árabes, que de las tradiciones 
cristianas. Por ejemplo, la venida á España de Hispan ( \ ) ó Espan, hijo 
de Japhet, y los varios hechos de su reinado, tales como se refieren en la 
crónica, se pueden leer en Al-maccarí, copiados de un historiador que flo­
reció en Córdoba á mediados del siglo nono de nuestra era vulgar. La tra­
dición de que un rey de España tomó por fuerza de armas á Ilia ó Jerusa-
lem, saqueó su templo y trujo á España, entre otros objetos preciosos, la 
célebre mesa de Salomón, y una magnífica esmeralda ó carbunclo que el 
conquistador Muza halló después en una iglesia deMérida, se llalla referida 
en los mismos términos por cuantos escritores antiguos ó modernos trata­
ron con individualidad los sucesos de la conquista (2 ) . 

Es también de advertir que en ninguna parte de la crónica castellana se 
notan tantos y tan frecuentes indicios de gratuita interpolación como en 
esta; muy á menudo el traductor, olvidando que es intérprete de otro 
autor, habla él mismo, como si la relación fuera suya propia y no de otro; 
y por último , aqui es donde se encuentra la célebre división de obispados 
atribuida á Constantino ( 3 ) , y que tanto ha dado que pensar á nuestros 
críticos modernos; y el nombre de un rey godo , llamado Acosta, sucesor 
de Rodrigo, que algunos pretenden sin mas fundamento incluir en la serie 
de nuestros reyes. 

A pesar de lo expuesto, no nos atreveremos á decidir que esta parte de 
la crónica sea enteramente una adición de Gil Pérez, ó quien quiera que 
fuera el traductor de Rasis ( i ) . Los árabes conocían nuestra historia mucho 
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se supone hecha por un clérigo portugués, 
llamado Gil Pérez, con auxilio de un moro lla­
mado maestre Mahomat (otros añaden el ala­
rife); y decimos se supone por no haber mas 
prueba de dicha aserción que el declararlo así 
la copia que fué del portugués Resende. Añá­
dese que la versión fué hecha por mandado 
del Rey Don Denis de Portugal, sobrino de 
Don Alonso el Sabio (1279—1323); pero ni en 
la crónica de este rey, escrita por Ruy de P i ­
na, ni en otros libros que hemos consultado 
se halla la menor noticia tocante á este asun­

to. Gil Pérez, según afirma Rosendo en su 
epístola latina á Bartholomé Quevedo, fué 
capellán de Pedreancs Porsel, noble caballero 
de la ilustre casa de Avoim, cuya genealogía 
y descendencia se encuentra en efecto en el 
Nobiliario del conde Bracelos, hijo del Rey 
Don Denis, ed. Lavaña, p . 335. 

(1 ) El autor de esta memoria leyó á la 
A cademia en su junta ordinaria de 5 de octubre 
de 1847 una traducción castellana de este in ­
teresante capítulo , ilustrada con notas y ob­
servaciones cronológicas. 

mejor de lo que pensamos: no pocos hablaban y aun escribían el latín ó el 
romance, y hubo siempre en Córdoba, Toledo, Sevilla y otras ciudades 
principales infinitos muzárabes versados en la historia y antigüedades de 
su patria, que trasladaron al arábigo varias obras latinas. Durante el rei­
nado de Al-haquem II, y cabalmente hacia el tiempo en que debió florecer 
Ar-Rázi, se hizo una traducción de Paulo Orosio que citan á menudo el 
geógrafo Al-becrí y otros. La que escribió el obispo francés Edelberto cor­
ría asimismo traducida al arábigo, pues la cita Al-mesudí, escritor del siglo 
décimo, en sus «Prados de oro.» Uno de los tomos de la crónica de Ben 
Hayyán de Córdoba, trata exclusivamente de los reinos de Asturias y León, 
y está compilado, según lo declara su autor, sobre memorias originales de 
cristianos refugiados en Córdoba. Otro tanto puede decirse de Mohammad 
Al-hicharí ó de Guadalaxara, escritor del siglo undécimo , quien .dejó es ­
crita, entre otras, una historia de los reyes de León y Francia y otra de 
los de Sicilia, desde su reconquista por los normandos. Por último , Aben 
Jaldún, escritor africano, pero oriundo de Sevilla, y que hizo un viaje á 
Granada, consagra un capítulo de su vasta y excelente cyclopeedia históri­
ca á la historia y cronología de los varios reinos cristianos de la Península 
en el siglo decimocuarto (3 ), siendo de advertir que es tanta la claridad y 
acierto con que trata sucesos tan antiguos y extraños á su nación, que mas 
de un punto histórico hasta ahora oscuro y embrollado, puede ser ilustrado 
con su auxilio. 

Pero si caben dudas, y muy razonables, en cuanto á la autenticidad de 
esta parte de la crónica, no sucede así con la que empezando en la batalla 
de Guadalete, refiérelas cosas de los árabes, y contiene la cronología de los 
reyes de Córdoba. A nuestro modo de ver nada se opone á que esta parte sea 
traducción de Ar-Rázi, quien, según ya dijimos, escribió la historia de los 
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( 1 ) Son comunes entre los árabes espa­
ñoles los ejemplos de esta clase. La historia 
que escribió Abdollah Al-hicharí (ó de Guada-
lajara) fué adicionada en primer lugar por 
Abdo-l-maleq bcn-Said, después por dos hijos 
de este llamados Ahmed y Mohammad , en 
seguida por Musa el hijo de Mohammad, y úl­
timamente por Abu-l-hasan Ali hijo de Musa, 

en un período de í25 años. Al-maccarí lib. 11 
cap. V. 

( 3 ) Bib.Bodl. n. 137. 
( 4 ) Ib. n. 464. 
( 5 ) Ib. n. 749. 
( 5 ) Bib. Esc. n. 1670. 
( 6 ) Bib. Esc. n. 1667. 

Beni Umeyya. Dejando á un lado los infinitos errores de traductores y co­
pistas, demasiado frecuentes por desgracia en obras de esta especie, la 
consiguiente corrupción de los nombres propios y la escasa inteligencia de 
ios que ayudaron á Gil Pérez en su difícil tarea, no hay ninguno délos su­
cesos que allí se refieren, ni de las fechas que allí se señalan, que no esté 
autorizado por los historiadores árabes de mas no ta ; y por mas que Casiri 
se haya esforzado en probar lo contrario, sus argumentos son de poco peso 
en presencia de los testimonios irrecusables de la historia. Citaremos un 
ejemplo: Dice la crónica que Mohammad I , á quien llama Mafomad, murió 
en el año 273 de la hégira, después de un reinado de treinta y cuatro años 
y diez meses, y que su hijo Abdollah murió «cuando andaba la era de los 
moros en trecientos años,» fechas ambas que están acordes con la cronolo­
gía de los mejores autores, habiendo transcurrido veinte y siete años ca­
bales entre la muerte del primero y la del segundo. Casiri, sin embargo, 
funda en esto uno de sus principales argumentos contra la crónica caste­
llana, sin caer en cuenta que entre Mohammad y Abdollah hubo en Córdoba 
otro rey llamado Almondzer, hermano de Mohammad, el cual según la 
misma crónica y las mejores memorias de los árabes, reinó un año , once 
meses y quince dias. 

Pero si bien es cierto que tenemos la mas íntima convicción de que esta 
parte de la crónica castellana es igualmente traducción de una historia de 
los reyes de Córdoba compuesta por Ahmed Ar-Rázi y continuada por su 
hijo Isa (1) hasta los tiempos de Hixem II, también lo es que no hemos ha­
llado entre los muchos pasajes que de dicha obra copian ó extractan Ben 
Hayyán (2), Al-hoomaydí (3), Ben Bessám ( 4 ) , Ben Al-abbár (5) y Ben Al-
jatíb (6), ninguno que pruebe tan completamente nuestro aserto como los 
relativos á la descripción de España, que ya dejamos copiados en otro lu­
gar. Sin embargo, como haremos ver oportunamente en las notas á esta 
parte de la crónica castellana, en la misma relación y orden de los hechos 
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(1) Hállase al fin de la obra de Abu Be-
quer Mohammad ben Ornar ben Abdo-l-aziz, 
escritor, del siglo décimo, mas conocido por 
el sobrenombre de Ben AlcuUyya, ó el « des ­
cendiente de la goda, » por traer su origen 
de Sárah , nieta del rey Witiza. Intitúlase 

«Colección de memorias históricas sobre la 
conquista de España, » y empieza con el re i ­
nado de Al-walíd ben Abdo-l-maleq, en cuyo 
tiempo invadieron y conquistaron los árabes 
nuestra península. 

(2) Es decir, «su capital y su metrópoli.» 
La casba ó alcazaba, como nosotros decimos, 

es el centro de la ciudad, la parte mas noble 
de ella, donde reside de ordinario el Rey, ó el 
gobernador. Cairoivan es el nombre de una 
ciudad fundada por Ocba ben Nafé, uno de los 
conquistadores de África , la cual fué largo 
tiempo capital de las posesiones árabes en 
aquella región. 

(3 ) Los berberiscos que vinieron con Tá­
riq eran por la mayor parte gente de á pié; y 
no pudo ser de otro modo, no teniendo en­
tonces los árabes marina para transportar a 
España 12,000 caballos. Todos, ó la mayor 
parte, según da á entender Almaccarí, se ha­
llaban montados después de la batalla deGua-
dalele. 

se nota cierta unidad y semejanza, que , á nuestro modo de ver , no dejan 
duda ninguna en cuanto á ser traducción de Ar-Rázi ó de algún escritor 
que siguió sus huellas. Es propable que el traductor portugués, á quien no 
debian interesar mucho las cosas de los moros, suprimiese ciertos detalles 
ágenos de su propósito; quizá también la obra no llegó á sus manos sino 
en compendio, cosa muy común en la historia de la literatura arábiga. 

Pondremos fin á esta memoria trasladando aqui un pasaje de cierta eró 
nica arábiga que se conserva en la Biblioteca Real de Paris, escrita por un 
autor anónimo hacia fines del siglo décimo. Es tal la semejanza que en ella 
se advierte con la crónica castellana que casi podria conjeturarse ser obra 
de Ar-Rázi, ó de algún escritor que le copió á la letra, tanto mas cuanto 
termina en el reinado de Al-haquem II , época en que , según queda dicho, 
floreció y escribió Isa Ar-Rázi, hijo de Ahmed Ar-Rázi y nieto de Moham-
mad ben Musa Ar-Rázi, y en que concluye también la crónica caste­
llana (1). 

Después de referir con muchos y muy interesantes pormenores la pri­
mera entrada de Taríf, á quien nuestros cronistas é historiadores equivocan 
con Táriq ben Zeyyád; la que este hizo un año después, la batalla de Gua-
dalete y la toma de Ecija, dice así: 

«Y envió (Táriq) á Mogueitz el rumí, liberto de Al-walid ben Abdo-1-
maleq sobre Córdoba, la cual era á la sazón la mayor de sus ciudades, y 
hoy dia es la casba de España y su cairowan (2) , y la silla de su imperio. 
Iba Mogueitz con 700 ginetes, que no envió Táriq con él peón alguno, 
habiéndose los muzlimes todos montado [á costa de los infieles] (3 ) . Tam-
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bien envió Táriq una división sobre la mediría de Rayya, y otra sobre 
Granada, la rnedina de Elvira, mientras él mismo con el grueso del ejército 
marchaba sobre Toledo. 

» Y marchó Mogueitz por sus jornadas hasta que llegó cerca de Córdoba, á 
un pueblo que le decian Xucunda, donde acampó, emboscando parte de su 
gente en un bosque de alerces que habia entre aquella alquería y otra llamada 
Tarsail. Esto hecho, mandó Mogueitz llamará los adalides que llevaba con­
sigo, y, habiéndoles dado sus instrucciones, condujeron á su presencia un 
pastor á quien hallaron apacentando su ganado en aquel bosque. Y preguntó 
Mogueitz al pastor nuevas de Córdoba, y él contestó: «La gente principal es 
ida á Toledo, y han dejado en la ciudad al Rey (gobernador) de ella con 400 
hombres de guerra y demás gente menuda.» En seguida Mogueitz le p r e ­
guntó acerca de su fortaleza y de sus muros , á lo que contestó que era 
muy fuerte, solo que por cima de la puerta de Alcántara (ó de la puente) 
habia una brecha que le enseñó. Venida la noche, acercóse Mogueitz á la ciu­
dad, á fin de reconocer el sitio que le indicara el pastor, lo cual se hizo bajo 
los mejores auspicios, pues bajó del cielo espeso granizo acompañado de 
terribles truenos [que ocultaron su marcha y la de los suyos]. Llegó Mogueitz 
al rio de Córdoba favorecido por las tinieblas, y en ocasión que la guardia 
del muro se hallaba desapercibida, á causa del frió y de la lluvia; tan solo 
se oia de vez en cuando la voz apagada y lejana de algún centinela. Mo­
gueitz y los suyos entraron pues en el rio y lo vadearon, hallándose como 
á distancia de unos treinta codos ó menos de la muralla. Llegados al pié 
del muro, trataron de subir por él, pero no pudieron conseguir su intento. 
Volvieron pues adonde quedara el pastor, y le llevaron consigo, para que les 
enseñase la brecha; pero reconocida que fué esta, hallaron que no era prac­
ticable, si bien al pié habia una higuera, de la cual pensaron valerse para 
su intento. También esto ofreció dificultades, hasta que un soldado de la 
hueste consiguió subirse á lo alto de la higuera, y Mogueitz entonces se quitó 
la toca y le alargó una de las puntas [por cuyo medio se logró lo que se que­
ría]. Siguiéronle otros de la hueste y llegaron á ponerse muchos sobre la 
muralla. Entonces Mogueitz montó á caballo, y dirigiéndose hacíala puerta 
de As-sura ó de la imagen, se colocó frente á ella por la parte de afuera, 
y mandó á los que estaban ya dentro que sorprendiesen á la guardia de la 
puerta dé la Imagen, por otro nombre puerta de Alcántara. Entonces no habia 
en Córdoba puente, pues la que habia estaba arruinada. Los de Mogueitz 
hicieron como los fué mandado, echáronse de improviso sobre la guardia 
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(1) Parece que hay contradicción, á no 
ser que ademas de puerta de la Imagen y 
puerta de Alcántara ó de laPuenle, se llamase 
también de Algeciras. : 

(2) Es decir, Granada. Medina es sinóni-
'. mo de capital, ciudad principal, cabeza de una 

provincia ó distrito. 

de la puerta de la Imagen, que entonces se llamaba puerta de Algeciras (I) , 
y degollaron á los mas, poniendo en fuga á los restantes. Entonces que­
brantaron los cerrojos, y Mogueitz entró con parte de los suyos, sus esplo-
radores y adalides, y dirigióse al palacio [del rey], el cual luego que supo 
la entrada de los muzlimes en la ciudad, salió con toda su gente, que po­
drían ser unos 400 ó 500 hombres, reuniéndosele al paso la guardia de 
otra puerta á Poniente de la ciudad, que la decían la puerta de Sevilla, y 
se fortificó en una iglesia situada al Occidente de Córdoba, la cual era 
grande y fuerte en extremo, y estaba consagrada á San Achlij. 

«Mogueitz, en tanto, se dirigió al palacio del rey, y fijó en él su domi­
cilio; después al otro día fué sobre la iglesia y cercóla. En seguida escri­
bió á Táriq, noticiándole la victoria que habia alcanzado. 

«Mientras esto pasaba en Córdoba, la división que Táriq enviara á Rayya 
se apoderó de su medina, escapándose á los montes inaccesibles de sus al­
rededores los cristianos que la defendían. Los vencedores marcharon en 
seguida á Elvira á incorporarse con la división enviada á dicho punto, sien­
do luego sitiada y tomada su medina ó capital (2). Aqui hallaron los muz­
limes varios judíos, á los cuales, según su costumbre, dejaron encomendada 
la guardia de la ciudad. Acostumbraban los muzlimes, siempre que con­
quistaban algún distrito ó part ido, en el cual hallaban judíos, á reunirlos 
todos en la medina, dejando con ellos una parte de la hueste, mientras 
que el resto marchaba [á hacer nuevas conquistas]. Asi lo hicieron en Gar-
nata, que era la medina de Elvira, si bien no pudieron hacerlo en Mála­
ga, la medina de Rayya, por no haberse hallado alli judíos, ni poblado­
res [por haberse refugiado á la sierra], aunque de vez en cuando bajaban 
á la ciudad para sus negocios. 

«De Granada pasó la hueste á Tudmir, ciudad asi llamada del nombre 
de su señor Theodomiro, y que antiguamente se llamó Oriola (Orihuela). 
Salióles este al encuentro con numeroso ejército, y peleó, aunque floja­
mente; y á lo último fué derrotado en una llanura descubierta, y los muz­
limes metieron la espada en su gente, hasta exterminarlos de todo punto. 
Los que quedaron huyeron á Medina Oriola sin ofrecer la menor resisten­
cia. Theodomiro, capitán de esta gente, era hombre muy experimentado 
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(•i) j ~ — - S ' "V, J _ J _ 3 poca ni mucha seria (ralada como pais con-» 

es decir, que ninguna parle de la provincia, c l u ' ! >' i U ' ° -

en las cosas de la guerra, y al mismo tiempo muy astuto ; pues como viese 
que la gente que tenia á sus órdenes no mostraba ánimo para defenderse, 
dispuso que las mugeres de Crióla, vestidas de hombre , con el cabello 
suelto y lanzas en las manos, se dejasen ver sobre los muros de la ciudad, 
mezcladas entre los pocos soldados que le quedaban , y puestas á la 
vista del ejército sitiador, hasta tanto que él pudiese obtener una capitu­
lación honrosa. Esto asi dispuesto, él mismo se disfrazó de faraute , y ha­
biendo antes solicitado y obtenido el competente salvo-conducto, se presen­
tó en el campo de los muzlimes, y no cesó de negociar con el que los man­
daba , hasta que obtuvo una capitulación para sí y los suyos bajo las condi­
ciones siguientes: que toda la provincia de Tudmir disfrutaría de la paz 
otorgada, sin que se le hiciese violencia (1), poca ni mucha, y que él, 
Theodomiro, quedaría por gobernador de la provincia , conservando sus 
bienes y propiedades. Concluida [y firmada] la capitulación , Theodomiro 
se dio á conocer y les dijo su nombre, y en seguida los introdujo en la 
ciudad. Y los muzlimes, como no viesen dentro á nadie capaz de resis­
tirles, se arrepintieron de loque habían hecho, si bien no dejaron por eso 
de cumplir con lo pactado. Luego escribieron á Táriq, dándole noticia 
del suceso; y á poco, habiendo dejado en Tudmir alguna gen t e , el resto 
del ejército se puso en marcha para reunirse con Táriq en Toledo. 

«Mientras esto pasaba en Oriola, Mogueitz tenia sitiado en la iglesia al 
rey de Córdoba. Ya hacia tres meses que le tenia cercado, y tanto los s i -
liados como los sitiadores estaban hartos y cansados del sitio, cuando un 
día, al amanecer, vino uno á Mogueitz y le dijo: «El elche ha salido solo 
y huyendo con dirección á la sierra de Córdoba, y es su intento reunirse 
con los suyos en Toledo : ha dejado á su gente dentro de la iglesia». Par­
tió , pues, Mogueitz en seguimiento suyo, solo y sin llevar á ninguno de 
los suyos; y cuando el cristiano le v io , turbóse, y metiendo espuelas á 
su caballo, se salió del camino y llegó á una zanja que quiso hacer saltar 
á su corcel; este tropezó, rompiéronsele los brazos, y cayó. Llegó luego 
Mogueitz, y halló al elche sentado sobre su escudo y que le pedia la vida. 
Hízole Mogueitz su cautivo, siendo este el único príncipe godo que cayó 
en manos de los musulmanes; pues los demás, unos huyeron á Asturias y 
otros capitularon. 
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«Después de esto , volvió Mogueitz contra los cristianos que quedaban en 
Córdoba, y los hizo á todos prisioneros, pasándolos luego á cuchillo; ra ­
zón por la cual aquella iglesia se llamó desde entonces la iglesia de los 
cautivos (1). En cuanto al rey su prisionero, guardóle cerca de su persona 
para presentarle en su tiempo al príncipe de los fieles. Luego reunió á 
los judíos de Córdoba, y los hizo morar juntos [en un barrio separado]; él 
mismo fijó su domicilio en la alcazaba y dio la ciudad por habitación á 
sus soldados». 

Tal es la relación del anónimo parisiense (2); compárese con los r e s ­
pectivos párrafos de la crónica castellana, y seve ra que no es tan aven­
turada nuestra proposición al atribuir á Ar-Rázi, ó á lo menos á algún 
escritor de su escuela y que siguió sus huellas, la obra en cuestión, la 
cual, sea dicho de paso , es una de las mas importantes para la historia 
nacional, y merecería bien ser trasladada á nuestro idioma. 

Como quiera que esto sea, y volviendo á la crónica castellana, tanto la 
parte geográfica como la histórica merecen ser sacadas del olvido en que 
han yacido hasta el dia , y por lo tanto hemos creído deber publicarlas por 
via de apéndice, con las oportunas aclaraciones y correcciones, á fin que 
los aficionados á esta clase de estudios puedan juzgar de su mérito res ­
pectivo, y aprovecharse de las noticias que encierran. 

Aunque no hemos tenido á la vista ni el Códice Toledano, ni [el que 
fué de Ambrosio Morales, y se cree estar hoy dia en la librería del Esco­
rial , hemos disfrutado dos copias al parecer fieles y exactas, que se con­
servan éntrelos manuscritos de esta Academia, y de las cuales una que 
fué del marqués de Valdeflores, y está hecha sobre el Códice de Toledo, 
tiene al margen las variantes del de Morales. También hemos tenido á la 
vista la que fué del doctor Bernardo de Aldrete, y que se conserva en el 
archivo de la Secretaria de Estado. 

(1) Al-macearí, que copió todo esto casi á ellos se negasen, pegó fuego á la iglesia, la 
la letra , aunque sin decirnos de qué autor, cual se llamó desde aquel dia «la iglesia de los 
añade que según otra versión , Mogueitz inti- quemados», 
mó la rendición á los cristianos , y que como (2) Fol. 45. 
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A P É N D I C E N.° I. 

1 muchos fechos (1) puso Dios en 
el ornen, el en tendimiento et el espír i tu, et 
la v o l u n t a d ; dióle l umbre et espejo. P o r ­
q u e las cosas q u e passan en el mundo non 
fuessen o lv idadas , compuse este l ib ro ; et 
p r i m e r a m e n t e comenco en E s p a n i a , et de 
las villas sabidas en e l l a , et de los l u g a ­
res conoc idos , el de los r r i o s , et de los 
t é rminos , et quales fueron los sus r r eyes , 
e t de los Cesares et de los Godos q u e v i ­
nieron en e l l a , et como e n t r a r o n , et c o ­
mo en t ró T a r a s i n , el lijo de Nosed (2), et 

( t) Asi empieza el original que se conser­
va en la librería de la Sania Iglesia de Toledo. 
El códice que fué de Ambrosio Morales dice 
así: «En el nombre de Dios este libro fué 
compuesto : comenzó primeramente del part i ­
miento de las tierras, et de las villas el de los 
logares sabidos é conocidos de España, ele. 

(2) Mor. «Tarife, el hijo de Zacche», ó 
mas bien Táriq ben Zcyyád, que tal fué su 
verdadero nombre. 

(3) Esto no se entiende: en el códice de 
Morales, se lee lo siguiente: «hasta que ven­
ció el Señor cíela: e contarvos-emos todo esto, 
et decirvos-emos del de laiglesia alegrea (léa­
se alchemea) de Cordova, et de los que ficie-
ron bien en ella.» 
. (4) Hubo un palacio en Córdoba llamado 
Risáfa ó Ar-risáfa, edificado por Abdo-r-rah­
mán I á imitación de otro del mismo nombre 
que su abuelo Hixém tuvo cerca de Damasco. 

como ent ró después de él Muca, el fijo de 
N a s a y r , et como ent ró después Á b d e r -
r a m e n el fijo de Mohabia ; et qua les sus 
fijos moraron en ella, fasta q u e vino el fi­
jo de Al faqu in , et es á decir con esto la 
Iglesia de Cordova ( 3 ) , et los que c o -
menca ron en e l l a , et del arrecife ( 4 ) , et 
lo q u e d i x o A b u b en q u i r , fijo de Masai r (S) , 
Dios le dé p a r a y s o . 

2 Et nos maes t re M a h o m a d , et Gil 
P é r e z , clérigo de Don Peynos Porce l , por 
mandado del muí noble rrei Don Dionis, 

Segun Al-maccarí (tom. I, pág. 210 y 217), 
estaba situado al mediodía de Córdoba, y 
parece ser el mismo que después fué conven­
to de gerónimos, conservando su nomhre de 
Arricafa.. ¿aL^,, que puede pronunciarse re-
sáfa ó rusáfa; es nombre derivado de la raíz 
^jf^=\ que significa «terraplenar y también 
junlar piedras ó losas para labrar algún mo­
saico, ú hacer una calzada, ^jr^j resif, de 

donde viene nuestro «ar-recife», es calzada ó 
camino á manera de las vias romanas, hecho 
de grandes losas de piedra. Esto explica por 
qué el traductor de Rasis , no sabiendo que 
había en Córdoba un palacio asi nombrado, 
creyó que se trataba de un camino ú arrecife. 

(S) En Mor. aAbubacar, fijo de Nauanza,» 
pero debió decir Abubacar , fijo de Mosa-
rase ó Mosa-r-rási, corrupción de Musa A r -
rázi. 

5 
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(1) Ya dijimos en otro lugar que su ve r ­
dadero nombre era Abu Bequer Ahmed ben 
Mohammed ben Musa Ar^Rási; pero los dos 
códices antiguos de que nos hemos servi­
do están á cual mas viciados , sobre lodo en 
lo respectivo á nombres propios. Los inteli­
gentes en la lengua arábiga, conocerán fá-* 
cilmente como un nombre arábigo escrito 
sin mociones , y pronunciado por un moro, 
que según todas las apariencias no era muy 
versado en la gramática y sintaxis de su pro­
pia lengua, escrito en seguida por un portu­
gués , el cual no percibiría tan fácilmente los 
sonidos de una lengua estraña, y trasladado 
en seguida al castellano por copistas ignoran­
tes ; quedó tan adulterado que á veces no se 
descubren en él ni aun las radicales. En el 
caso presente Abu Bequer Ahmed se convir­
tió en Abubenquira Mahomad. 

(2) ¡(El escribano» , .oLO! Iiteralntente, 
«escribiente* amanuense, escriba,» pero sig­

nifica también el secretario de un rey, minis­
tro ó personage , y también un funcionario ó 
empleado público. 

(3) Mor. avienen los mas agros fructos que 
ha ín las sierras. »' 

(4) « Et llega y el fructo de los arboles por 
todo el año:» añade el códice de Morales. 

(o) En Morales «cuentos». La palabra ará­
biga es arqán plural de raqn, « ángulo ó pun­
ta de un triángulo» y también «rincón.» 

(6) En Mor. « medio terraño».» Los geó­
grafos le llaman Ja-,ĵ J I jsr? « el mar prome­
diante. » 

(7) Mor. « Una carrera que ha dos partes 
á que agora nos llamamos el estrecho.» Debie­
ra decir o las puertas ó las entradas» y son los 
puertos en el Pirineo. 

(8) En el códice dé Ambrosio Morales se 
lee : «Et está en la entrada de España , et por 
la tierra grande de Francia, et dura el cufso 
de e's'te estretího dos dias.» 

por la gracia de Dios, rrei de Por toga l , 
t ras ladamos este l ibro de arábigo en l e n ­
g u a por tugalesa , et t ememos por bien de 
segui r el su curso de Rasi . De m i , Gil 
P é r e z , os digo q u e non ment í mas n in 
menos de quan to me dixeron Mahamad , 
e l los otros que me le ieron . 

3 . Dixo Abubenqu i ra Mahamad (1 ) 
fijo de M o h a m a d , fijo de Mosa R a s i , el 
escribano (2) na tura l de Espanya . A c a ­
base el quar to del mundo contra el sol 
pon ien t e , et es mui b u e n a t i e r r a , et 
mui ahondada de todas f ruc tas , et de 
m u y buenas fuentes et m u c h a s , e t es 
menguada de todas las animal ias p o n -
zonientas q u e ha en las otras t ie r ras . Et 
España es egua lada de los aires et de 
los v ien tos , et de los qua t ro t iempos del 
a ñ o , del verano et del estío, et del o t o -
n y o , et del inv ie rno . Et l legan en E s -
pania los fructos los unos á los otros por 
todo el a ñ o , que non fallescen. Et s a ­
bed que en las r iberas del mar et eu 
sus términos v ienen (3) mas a y n a los 

fructos q u e en las mas t i e r r a s , por el frió 
del ay r e de las s i e r r a s , por q u e ha y las 
humidades , et las h u m i d a d e s son en todas 
las sazones es tables ( 4 ) ; et por esto es la 
gen te ahondada et viven y mas los ornes 
en estos l u g a r e s , 

4 . E n Espanya ha m u i fuertes et 
m u i b u e n a s c i u d a d e s , et han los ornes 
que y moran mui g r a n a i u d a , ca es t ier ­
ra m u i p rovechosa . Et la t ier ra de E s -
pañia es fecha en t res cantos (5); el p r i ­
mero es do está el concilio de Calid, et 
do sale el mar Meridiano ( 6 ) , el qual l la­
m a n X e m i , contra Or iente de España . 
Et el canto s egundo es en O r i e n t e , en t r e 
Narbona et la villa de Bardolaen , en d e ­
recho de la insola de Mallorca et de M e ­
n o r c a , en t re los dos m a r e s ; el uno es el 
q u e cerca todo el m u n d o , et el otro es 
el q u e demedia la t i e r ra . E t en t r e ellos 
ha una car rera q u e l laman los t rechos (7): 
et esta es la en t r ada de España por la 
mar (8). E t la mar m e d i a n a cata la vil la 
de S e p t a , et d e Ba rd i l a , et cata la m a r 
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(1) uEtcl mar meridiano comienza en el 
mar de Auilla conjuntamente , et cata el mar 
redondo.» Mor. 

(2) uEt ay está el concilio de Lisbona. «Mor. 
(3) Esle último párrafo parece interpola­

ción del traductor. 
(4) aLas Españas son dos, porque se par­

ten por los movimientos, et por el corrimiento 
de las nubes ct de los rrios, que van por la 
una España a,l Levante del sol, etpor la otra 
España al Poniente del sol.» Mor. 

(K) Es el que llaman los geógrafos árabes 
is^x-*M ̂ s - 1 «mar circundante» traducción de 

(6) (¡Sierra del Collado » en Mor. 
(7) uEt desciende para Urrique, que esa 

par de Toledo, et viene por el Algarve; el es 
a par del mar menudo , que viene en derecho 
de Cartagena.» En el original arábigo se lee 
¿JÍJ ¿ I , que no puede ser otra que Agreda. 

(8) En Mor. Sicabria. Según el original 
arábigo , deberá aquí leerse Santamaría. 

(9) Xeni en Mor. Quizá sea el Cinca. 
(10) ((Malón que cae en elmar redondo con­

tra Meridien, do es el mar de Osona el que 
corre del mar de Xemi, aquel que parte la 
tierra.» Mor. Mar de Osona pudiera ser el gol­
fo de Rosas , y entonces el rio «que aqui se 
llama Mellon» seria el Fluvia. 

(H) Todo este párrafo desde donde dice 
ct ha en ella rrios, hasta la mar de Xemi, pa­
rece ser interpolación de los traductores, pues 
no se halla en el original. 

(12) En Morales «mar de Ciram.» Es aque­
lla parte del Mediterráneo llamada por los a n ­
tiguos aTyrrhenum Mare,» y también [Mare 
internum. 

(13) ((Et guarnióse de todaslas bondades 
et siempre fué devisada en nombre famosso 
et ha ella etc.» Mor. 

laño , et con los otros vientos que nascen 
á L e v a n t e , et coinienca en la s ierra de 
Roncesva l les , et desc iende por el rio Ebro 
á Synta l la (8) , et ha en ella r r i o s , de los 
qua les es uno dellos E b r o , q u e en t r a en 
la mar en Tor tosa , et el otro es el r io de 
Yegen (9), et el otro es el Mellon (10), et 
en t ra en el mar del Solande q u e corre á 
la mar del X e m i ( I D ; e t e s t a mar ha nom­
b r e el mar de Te ran (12) po rque pa r te la 
r u e d a de la t i e r r a , et muchos la l l a m a n 
el mar g r a n d e . 

6 . En Espania h a m u c h a s buenas v i ­
llas et nos que remos vos contar los n o m ­
bres de el las, et los té rminos , et los n o m ­
bres de los montes et r r ios . Et p r i m e r a ­
m e n t e , vos contaremos de Cordova , q u e 
es m a d r e de las c i b d a d e s , et fué s iempre 
morada de los mayores p r inc ipes , et casa 
de los r e y e s ; et de todas par tes r e c u d í a n 
á ella á t iempos . Et ella ha en sí m u c h a s 
b o n d a d e s , et n u n c a fué mal t r echa por 
n i n g u n a g u e r r a : et los q u e la ficieron, 
fundáronla por el flrmamiento d é l a s e s ­
trel las (13): assi c o m o E r c o l e s vio que era 

r e d o n d a ( t ) . Et el cantón tercero es en t re 
el Se tent r ton c t Or ien te , en Galizia, assi 
como va el monte de sobre el mar ; et y es­
tá un concilio q u e semeja al de Calid (2), 
et es t ier ra de Bre taña . Et este canto 
t e rce ro es á p a r de u n a villa q u e agora 
l laman la Coruña (3). 

3 . Las Espanias son d o s , po rque se 
par t i e ron por el movimiento de los v i e n ­
t o s , et por el corr imiento de las aguas et 
d e l o s r r i o s ; e t p u e s , una Espania es á 
Levan te del so l , et la otra es al P o n i e n ­
te ( i j ; et la Espan ia q u e es contra el P o ­
n ien te , corren sus rios contra la mar g r a n ­
de q u e cerca todo el inundo ( o ) , e t l lueve 
y con viento de Pon ien t e . E t comiencase 
en la s ierra taxada (6) q u e nasce contra 
el Sep ten t r i ón , yendo para Cantabr ia et 
sub iendo al termino d e As to rga ; et a y u n ­
tase y con la t ierra de Yiscaya, et d e s -
cende de Ábr ique (7) q u e es á par de la 
m a r m e d i a n a , et q u e viene en derecho 
d e C a r t a g e n a , et va á par de la villa 
d e Lorca. Et la Espan ia de Levan te del 
so l , v iene y la lluvia con el viento S O ­
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(1) Esto de «Ercoles el valiente» parece 
interpolación de alguno de los traductores: un 
musulmán no emplearía nunca después del 
nombre de un rey infiel aquella fórmula sa­
cramental de «Dios dé gualardon», que p ro ­
bablemente no es otra sino el y..z ¿ i ! ! d e 

los árabes. El códice de Morales, en general 
mas correcto y menos interpolado, dice a s i ; 

«Et Dios dé buen gualardon al que la fizo, 
que Dios le escogió entre los reyes , et en let 
tierra, ct en la mar ; et fué el fijo de Vaelanci, 
el Dios aya mercet de su anima et sobre este 
rio ha mui buenas azeñas, que muelen mui 
bien et mui tosté. El las azeñas son ante la 
puerta de la villa, et son tantas, etc.» Este 
Vaelanci á quien el ejemplar toledano llama 
Hemar, hijo de Abdalasi, es el Califa Ornar 

ben Abdo-l-áziz, en cuyo tiempo fué restau­
rada la puente de Córdoba, siendo goberna­
dor de la España árabe el amír As-samh ben 
Máleq Al-jaulaní. Véase á Al-maccarí, tora. 1. 
pág. 212. 

(2) « Et nvui buenos arrentos de plata. • 
Mor; 

(3) « Mui buenos pannos de peso.n Mor. 
(4) « El termino de Cordova juntase con el 

de Cabra, et yaze contra meridien. » en Mor. 
(o) « Et son de buen criamiento.» Mor. 
(6) En Mor. Seiba. Es< sin duda el monte 

en cuya cúspide se halla la ermila de Nues­
tra Señora de la Sierra, patrona de Cabra , y 
que según Ptolomeo es un ramal del Illipula. 

(7) «Et de muchos buenos olores, et en este 
monte a y todas las virtudes de las ierbas: et 

mejor , bastecióla de todas las bondades , 
et s i empre fué mui nob le , et fermossa. 
Et h a en ella mui fermossas cosas , et de 
mui buenas vistas. Et Gordova es cercada 
de muy fermossas h u e r t a s , et los arboles 
penden sobre e l l a , et dan mui sabroso 
fructo para comer : et son arboles mui 
altos et de muchas n a t u r a s . Et los m o j o ­
nes del alcázar del rey han y t re inta ct 
dos veces mili cobdos, ct en tres mili c o b -
dos ha una quar ta de l e g u a , et assi facen 
dos leguas et tres qua r t a s de l egua . Et 
de los ahondamientos de Cordova es el 
r i o , que es igual en su correr mas fuerte, 
et non face g rand danyo en su sobida , et 
ayun tasse en la puer ta de la villa con la 
p u e n t e , lo que non faze en otras t ie r ras , 
sinon en T u d e l a , nin vio orne su s e m e ­
j a n z a : et fué complida de mui buenas fe-
c h u r a s , et Dios dé buen ga la rdón á B r ­
eóles (1) el val iente que la mandó poblar . 
E t Memar hijo de Abdalasi (que Dios haya 
merced de su a l m a ) fico sobre este rio 
unas a c e ñ a s , ct están an te la pue r t a del 
a lcázar , et son tantas que non pueden ver 
el r io. Et facen y doblas d e m u y fino oro et 
a lquí la les de plata (2). E t d e las sotilezas 
que y fazen, son mui buenos cendales et 

muchos pannos de seda (3), et otras obras 
mui so t i les , et de muchas gu i sa s . Et a y 
venero de plata fina de la h u m i d a t de la 
t ierra na tu ra l . Et á par de la p u e n t e h a n 
y mui buen llano p lan tado de mui buenos 
a rbo les , et contra el Septentr ión yaze l a 
s ierra mui bien p l an tada de viñas et d e 
a r b o l e s , et de essa s ierra t raen el agua 
al alcázar del rey por cannos de p lomo, 
et del alcázar la l ievan á la villa et á otros 
muchos l u g a r e s , et d e todas las par tes y 
v i enen . 

7 . E t el t e rmino de Cordova par te con 
el de C a b r a , et Cabra yace contra el m e -
r idien de Cordova (4). La t ierra de Cabra 
es mui b l a n c a , et muí b u e n a de p lan tas 
et a y tantos de arboles que toda la t ier ra 
es cobierta de e l los , et son de buena fru­
t a ; et la su a g u a es mui confor ta t iva , et 
s iempre está en la h u m i d a d n a t u r a l , et 
los arboles envejecen y muí t a r d e , et las 
yervas y n u n c a se s e c a n , en m a n e r a q u e 
s i empre ha y pasto (5), et ha en su t e rmino 
un monte que l laman Sinbl ia (6) que es 
alto en par de las n u b e s , et en aque l 
mon te ha y m u c h a s buenas flores, et de 
mui buenos colores de ve rduras de las 
ye rbas (7) . 
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de la villa de Cabra á Cordova ha y 30 milla­
res.» Mor. 

(t) «Et madurescen ay mui aina los ar­
boles que son agros, ansí como las granadas 
que son agras, et las naranjas.» Mor. 

(2) «Salom» en Mor. La antigua Salam-
bina, hoy dia Salobreña, corrupción de 
¿Lib^li , Xalubenia, como la llamaban los 
árabes. 

(3) Mor. «Xalair». Es la Sierra Nevada. 

Los árabes la l l a m a b a n j J i , Xolayró Xuleyr, 
que es elMons Solorius de Plínio y de Estra-
bon. El geógrafo Edrisi y el célebre historiador 
de Granada Ben Al—jatlib, llaman á esta 
sierra ^JjJI JL=. aChebcl Ats-salech» los 

montes de la nieve.» S'. Isidoro en sus E t y -
mologías (lib. XIV. cap. 8) dice que «Solo­
rius» viene de «sol oriens.» Los nuestros h i -

zieron sol y aire. Véase la Historia de Granada 
por D. Miguel Lafuente Alcántara, tomo II, 
pág . 48. 

(4) «De la calentura.» Mor. 
(o) Mor. Gazela. Cazalla es corrupción de 

¿Llk^i Caslala ó ¿JLk^i Caslela, pues se ha­
lla en los autores árabes escrito de ambas m a ­
neras. De Castalia se hizo Cazalla, y de Cas-
tella Gazela; como de Bastí Baza, de Castu-
lone Cazlona, de Gxsarea / lw/wsíaSaracoslay 
Zaragoza. Diósc este nombre á un castillo y 
barrio de Granada. Véase á Marmol, Rebelión 
de los moriscos, fol. 

(0) Mor. «Salam.» Es sin duda corrupción 
de Singilis; los árabes le llamaban «Xenil.» 

(7) Mor. Daraan. Aqui debe faltar algo, 
ó los traductores confundieron al Genil con el 
Darro. Este último rio , y no el Genil, es el 
que tiene su nacimiento en la sierra de Elvira, 
próxima á Granada. 

8 . Pa r t e el te rmino de Cabra con el de 
E l ibera , et El ibera yace cont ra mer id ien 
et levante de Cordova , et la su t ierra es 
mu i abondada de mui buenas a g u a s , et 
d e r i o s , e t de a rboles mui espesos; et los 
mas son naranja les et avel lanos et g r a n a ­
dos d u l c e s , et m a d u r a n (1) mas ayna que 
las q u e s o n a g r a s ; et ha y m u c h a s ca l i ­
nas de las q u e facen el a z ú c a r , et a y 
venero de oro , et de p la t a , e t de p lomo, 
et de c o b r e , et de (ierro. Et en su t e r ­
mino a y un logar que l laman S a l o m b i -
na (2) , e t a y el venero del a t u t í a , al q u e 
agora l laman a rgen t b ivo. Et el termino 
de El ibera es complido de muchas bonda ­
d e s , et a y un monte q u e l laman Xula i r , 
et tanto qu ie re decir Xu la i r (3) como 
monte de la Elada , p o r q u e en todo el año 
nunca se parte ende la e l ada ; et la n i e ­
ve en tanto que se ende tollo a lguna cosa, 
luego viene o t ra , po rque es q u e b r a d a . Et 
quando van á este monte en t iempo de 
verano (4), fallan y sabrosos logares et 
buenos para l'olgar, et m u c h a s fuentes 
de buenas a g u a s , et muchas especias q u e 

meten en las melecinas . Et en su t e r m i ­
no ha villas q u e le o b e d e s c e n , de las 
qua les es una Cazalla (5), que en el mundo 
non ha quien la semeje si non Damasco , 
que es tan buena como ella. Et en su ter­
mino ha pedre ras de marmoles mui b u e ­
nas et m u i b l a n c a s , et non m u i fuertes, 
et facen ende muchas o l l a s , et a iudanse 
del en m u c h a s cosas , et de m u c h a s g u i ­
sas , et facen del mui fermossas i m á g e n e s . 
Et el otro es el casillo de G r a n a d a , al 
q u e l laman villa de los j u d í o s , et esta 
es la mas an t igua villa q u e en te rmino 
de Elvira h a , et pobláronla los jud íos , 
Et por medio de la villa de G r a n a d a va 
un rio que avia nombre Salom (6) et agora 
es l lamado G u a d a x e n i l ; et nasce de u n 
monte q u e lia en te rmino de Elbira q u e 
ha n o m b r e (7) Dayna . Et en este rio cojen 
las a l imaduras del oro fino, et ent ra en 
el rio que sale del monte de la E lada . 
Et el otro castillo ha n o m b r e L o r a , et L o ­
ra yace contra el Pon ien te de El ibera 
et contra mer id ien de Cordova. Et Lora 
es muy na tu ra l s ierra de m u y buenos lo-
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(1) «Que se escaliesve en piedras». Aqui 
añade el de Mor. «El castillo de Baena , et 
otro es el castillo de Almería» etc. 

(2) Almería era famosa por sus fábricas de 
tejidos de seda. Véase lo que acerca de esto 
dicen Al-maccarí (tom. I. pág. SI), y Edrisi 
(traducción de Mr. Jaubert , tom. I. p . 43). 

(3) Esta última cláusula falta en el códice 
de Morales, y en su lugar se lee la siguiente: 
« Et el otro es el castillo de Salonta , et Sa-
lonta yaze á par de la mar, é iace sobre un 
rio que ha y muchos arboles, et muchas can­
nas de azúcar.» Berja parece ser Vera , que 
antiguamente se escribía Verha, y en arábigo 

(4) Todo esto se halla de muy diversa 
manera en el códice de Morales: inmediata­
mente después de la cláusula que dejamos 
trasladada arriba, sigue asi: «et ha y tantos 
caminos (sic) que abondaria toda España. E 
ai muchos montes altos et grandes en Salon­
ta, los quales non han la gente quasobrela vi­
lla de Elvira, et sobre la tierra de Granada.» 

(5) Este «Soloma» debe ser el «Salonta» 
del cod. Mor. la descripción y sitio convienen 
á la antigua Salambina, hoy Salobreña. En 
cuanto al otro castillo, llamado Sibilis, no at i ­

namos qué pueblo sea. Lo mismo decimos con 
respecto al río llamado Yegem. Enel códice que 
fué de Ambrosio Morales y en la copia del P. 
Atjofrin esta cláusula se lee asi : Et a y mu­
chos montes altos e grandes en Salonte , los 
quales non a y la gente que sobre la villa de 
Elvira, et sobre la tierra de Granada. 

(6) Abdo-r-rahman no desembarcó en Má­
laga, sino en la playa de Almuñecar, aunque 
mas cerca de Torrox que de aquella villa. Su 
desembarco se verificó en los tres primeros 
dias de la luna de Rabi 1. a del año 138, que 
corresponde al 13, 14 ó 15 de Agosto de 755: 
otros lo retrasan de un mes. Véase á Al-mac­
carí, tom. II. p . C2. Casiri, Bibl. Esc. tom. II. 
p á g . 37. Conde, Historia de ladom. de los 
árabes, tom. I. cap. V. 

(7) Aqui el traductor incurrió en el error 
que tan común es á nuestros antiguos cronis­
t a s , de computar los años de l a h é g i r a , sin 
considerar que los árabes cuentan por lu­
nas , ó sea por meses de veinte y nueve ó 
treinta d ias , y por consiguiente sus años son 
mas cortos que los nuestros de once días. El 
año 138 empezó á contarse el dia 15 de junio 
de 755 , y terminó en 3 de dicho mes del año 
756. 

ga r e s , ét de mui buenas f rur tase t h u e r t a s , 
et yace sobre el rio de X e n i l ; et el ot ro 
es el castillo de P l i e g o , et yaze contra el 
P o n i e n l e e t Septentr ión de Eib i ra , et c o n ­
tra el Meridicn de Cordova. Et en el t e r ­
mino de Pliego ha y mui buenas s e m e n ­
t e r a s , et muchos arboles et m u c h a s f u e n ­
t e s ; e t la su agua ha u n a v i r tud mui e x -
t r a n n a , que se quaxa en p iedras á t i e m ­
pos (1) . Et el otro es A l m e r í a , et yace al 
levante del so l , et es l lave d e gananc ia 
et de todo b i e n , e t es m o r a d a de los suti­
les maestros de ga leas , et facen y muchos 
pannos de seda con oro et mui nobles (2); 
et el su castillo yaze sobre la m a r . E t 
el otro castillo es Berja (3). Et el otro cas ­
tillo es Sibil¡s (4). E t el otro castillo es So-
loma (5), et yace sobre u n rio q u e ha y t an ­
tos cominos q u e abondar ía á toda E s p a n -

na; et a y muchos montes et m u i a l tos ; et 
a y muchos r i o s , de los qua les es el uno 
el q u e ha n o m b r e Y e g e m , el q u e viene 
s ó b r e l a cabeca de E l i b e r a , et sobre la 
t ier ra de G r a n a d a . Et el otro castillo es 
M a l a g a , en el qual vino pr imero la c a -
v a l g a d u r a q u e figo A b d u r a h a m e n , el fijo 
deMoav ia , á quien Dios pe rdone . E t q u a n -
do el ent ró p r imeramen te en este cast i l lo , 
andava la era de los moros en ciento et 
t reinta ocho a n n o s , en el mes de R a b é , 
á q u e l l aman los chr is t ianos Enero (6). 
E t q u a n d o el ent ró andava la e ra de los 
chr is t ianos q u e dicen de César en s i e t e -
cientos et sessenta et t res annos (7). Et 
Malaga yaze sobre la m a r , et es mejor 
de frutas q u e q u a n t a s ha en el m u n ­
do , et de b u e n a s passas et de buena s e ­
da, et de m u c h a s cannas de a z ú c a r , et 
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de y e r v a s , et de p a n . Et otrosí el su 
te rmino es h o n r r a d o , ct del sale el mejor 
sirgo de todo el m u n d o , et dende lo l i e -
vari á todas par tes de Espan ia . E t otrosí 
el mejor lino q u e ha en todo el m u n d o , 
et mas presciado en t r e las m u g e r e s . Et 
en todo el anno non y m e n g u a f ructa . E t 
d e Cordova a El ibera a se ten ta migeros (1) 
et de Pl iego á Cordova a sesenta migeros . 

9 . Pa r t e el t e rmino de El ibera con 
el de J a é n . Et J a é n yaze al Septent r ión de 
E l i b e r a , do es cont ra Or iente de C o r ­
dova ("2). Et Jaén a y u n t a en si m u c h a s 
b o n d a d e s , et a y muchos a rboles , et m u ­
chos regant íos et fuentes m u c h a s , ct mui 
b u e n a s . Et el te rmino de Jaén semeja al 
de Algeci ra . E t Jaén a villas et castillos 
q u e la obedescen , de los cuales el uno es 
Adi ra , q u e agora l l aman Er r iba (3). Et en 
Er r iba á m u c h a s fuentes c o r r i e n t e s , et 
nascen y aguas vedadas , q u e las non osan 
tomar . Et la otra es Monlija (4), q u e 
es c ibdad mui an t igua , et mui fuerte , et 
m u i alta , et yasc.e sobre buenas vegas . 
Et la o t ra es Ubeda , q u e an tes l l a m a ­
ban Obdete de los Alárabes (5 ) , et es 

m u í b u e n a vi l la , et sabrosa , ella et su te r ­
m i n o . Et la o t ra es Baeza , q u e es u n a de 
las b u e n a s c ibdades . Et Baeza yaze sobre 
b u e n a vega p l an t ada de m u c h o s buenos 
a rboles , et a muchos b i e n e s , et fazen y 
m u í buenas telas de pannos de seda (6) 
mui n o m b r a d o s , q u e son l lamados tape tes . 
Et a y otro logar a q u e l l aman Lienzo s e ­
co (7), et a y en él t an ta de m a d e r a q u e 
ahondar ía a toda Espan ia . E t la otra es 
Remon (8), et Remon es t ier ra de g r a n ca­
mino . E t en t re la villa de R e m o n et la vi­
lla q u e l l aman Vedaluba (9) a y u n a vega 
en que nasce mucho pe l i t re . E t Remon a 
lugares mui fuertes et g r andes s ier ras e t 
mu i al tas : et a y un castillo á q u e l l aman 
Tastad (10), et es tan alto q u e non le p u e ­
den poner escalas en n i n g u n a m a n e r a , et 
non vos podr ia ornen contar la su alteza 
del su m u r o . Et en esta s ier ra yaze el cas ­
tillo de Oxnoe t el de Margar ía (11) et el de 
Montanno (12). Et sale y la s ierra de C a s ­
t ro , la que l lega á la c ibdad de J aén , et es 
mui poderossa en fortaleca, et del la sale 
la sierra de Tex q u e es muí a l ta . E t Tex 
fué una c ibdad mui a n t i g u a , et agora fallan 

( t ) Et de Baena á Elvira ha onzé milla­
res, añade el códice de Morales, pero ó la d i s ­
tancia está equivocada, ó no puede ser aqui 
cuestión de Baena. 

( 2 ) Et Jaén yaze contra Septentrión en el 
termino de Elvira, contra Oriente de Cordova. 
Mor. 

(3) Mor. De los qúales el uno es Adira, a 
que agora llaman O'nr ibera e tiene Onribera 
muchas fuentes correntias, ct nascen y algu­
nas dehesas comer. 

(4) Mor. Montixa. Quizá deba leerse Men-
üxa la antigua Mentisa Bastitana, hoy 

La Guardia junto á Jaén, 
(5) A Ubeda la llamaban por estos tiempos 

\ i J J \ Ubedat Al-árab ó Ubeda la de los 

árabes para distinguirla de otra que habia 

junto á Elvira llamada ü j j | Ubedat Ca­

rón. La primera , según ben Al-abbár (Cod. 
Esc. núm. i.), fué fundación de Háxim Ben 
Abdo-l-áziz, guacir del rey Mohammad y 
gobernador de Jaén. 

(6) En lugar de «pannos de seda», en el 
códice de Morales se lee alhombras. 

(7) Mor. Lecho-seco, que nos parece' lec­
ción preferible. 

(8) En Mor. Reiymo y Reimo. 
(9) Baldaluua en Mor. 
(10) EnMor. Cistarieü otras copias Tistar. 
(11) Mor. Exno y Margaridan. Ben H a y -

yán habla de un castillo en la cora ó p r o v i n ­
cia de Jaén llamado 'i}bjs>y¡ Marharita, que 

quizá sea el mismo aqui citado. 
( 1 2 ) Esto se halla de diversa manera en el 

códice de Morales: e non de mucho non sal a 
la sierra de Castro, aquel que llega á la uilla 
de Jaén.-
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y rastros an t iguos , ct de la cibdad de Jaén 
á la d e Cordova ha c inquen ta migeros . 

\ 0 . Pa r t e el te rmino de Jaén con el d e 
T u d e m i r . Et Tudemi r yace al sol l evante 
d e Cordova. Et Tudemi r es mui p r e s -
ciado lugar , et de m u y buenos arboles . 
E t toda su tierra r iega el r r i o , assi c o ­
mo faze el rio de Nil en la t ierra de pro-
mission ( I ) . Et a buena propiedad de t ier­
ra na tu ra l , q u e a y veneros de q u e sale 
mucha p ia la . Et Tudemi r (2) a y u n t ó en 
si todas las bondades de la mar et de la 
t ie r ra , et a y buenos campos e t buenas vi­
llas et casti l los, et mui defendidos, de los 

quales es el uno Lorca , ct el otro M o r a -
ta (3), et el otro Aurie la (4), q u e es mui 
an t iguo luga r , en q u e mora ron los an t i ­
guos por l uengo t iempo. Et el otro es Al i -
c a n t ; et Alicant yaze en la sierra de B e -
nalcat i l (5), et de ella salen muchas otras 
s ierras , en q u e ficieron muchas villas b u e ­
nas , et en q u e l ab ravan m u c h a s buenas 
telas de pannos de s e d a : et los q u e y m o -
r a v a n eran mui sotiles en sus obras . Et 
una de las c ibdades [de Tudemir ] es Car­
t agena á que l lamavan los moros Alque -
rone (6), et otro es un pue r to á q u e l l a ­
m a n de Uca, et es mui bueno et m u y an t i -

(1 ) Debió decir en tierra de Egipto y 
no en tierra do promisión, que es Syria. 

«Tratando Al-maccarí de la provincia 
ó distrito de Tudmir dice lo siguiente: 

Y la provincia de Tudmir se llamó también 
Misr por su mucha semejanza con aquella re­
gión, pues su tierra la inunda un rio en ciertas 
y determinadas épocas del año (como hace el 
Nilo en Misr ó Egipto), y después se retiran 
las aguas, y se siembra la tierra, como se ha­
ce eu Egipto.» Tom. 1, cap. IV. 

(2) Tudemir: así se llamó la provincia de 
Murcia, del nombre de Theodomir, caudillo 
godo que se hizo fuerte en ella contra los 
árabes. Al-maccarí (lib. IV, cap. i i . ) dice: 

í> <Jls.~*~> Lo ^JbJI y marchó el ejér­
cito á tierra de Tudmir; y Tudmir era el nom­
bre del elche (Thedomir) señor de la tierra, 
por cuya razón quedóle dicho nombre. Véa^e 
también lo que dice acerca de esto el anóni­
mo parisiense ya citado en la Memoria, p. 28. 

(3) Murcia en Morales , y parece lección 
preferible. 

(4) Auriela (en Mor. Oriola) es Orihuela. 
Llamóse en lo antiguo Medina Tudmir, por 
haber sido capital de la provincia así llamada, 
y también corte y residencia del caudillo 
Theodomiro. Orihuela fué largo tiempo capi­
tal de la provincia, hasta que en el año 210 
Abdo-r-rhamán II de Córdoba mandó trasla­
dar el gobierno de la provincia á Murcia, que 
desde entonces se llamó Medina Tudmir. Así 
lo refiere fvowayri, sub anno 210. 

(o) En Mor. Benalguacil; pero nos parece 
preferible la lección del códice toledano. Llá­
mase hoy Benicadell, y es uno de los puntos 
mas elevados de la provincia de Alicante. 

(G) El una de las cibdades era Cartagena, 
que quisieron fazer conde, ct esta Cartagena 
es a la que llaman los moros Alquirone, et a 
en ella un puerto, a que llaman de Uca, dice 
el códice de Morales. Esto no se entiende, ni 
tampoco es fácil penetrar cual sea el puerto de 
Uca á que se refieren el uno y el otro manus­
crito. Algunos geógrafos árabes han confun­
dido á Cartago en África con Cartagena en 
España, pero no es de suponer que un escri­
tor tan notable como Ar-Rázi incurriese en 
error tan grosero. Ademas no consta que Car­
tago se llamase nunca Alqueronc, á no ser 
que por esta palabra se quiera designar á 
Cairowan ó Al-cairowan, ciudad de la regen­
cia de Túnez, y aun asi no vemos qué rela­
ción puedan tener entre sí estas dos ciudades. 
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g u o . E t d e Tudemi r á Cordova a y a n d a ­
dura de siete dias de ornes á -cava l lo , et 
catorze á hues t e s . 

1 1 . Pa r t e el t e rmino de Tudemi r con 
el de Valencia; et Valencia yaze al l e ­

van te de T u d e m i r , et al levante de C o r ­
dova. Et Valencia ha mui g randes tér­
minos et buenas villas q u e la obedescen, 
et las bondades de los q u e en ella moran 
son m u c h a s . Et Valencia ha en si la bon ­
dad de la mar , et de la t ier ra , et es t ierra 
l lana et ha g randes s ierras en su te rmino , 
et ha otrosi g randes villas fuertes, et cas ­
tillos et con g randes términos; de los qua ­
les es el uno el castillo de Tierra , et el 
otro es el de Algecira (1). Et Valencia yaze 
sobre el rio de X iqu i r (2), et en su t e r m i ­
no yaze un castillo á q u e l l aman X a t i u a . 
Et Xa t iua yaze cerca de la m a r , et es mui 
an t igua villa et mui b u e n a . Et e lo t roes u n 
castillo á que l laman Morviedro , q u e es lo­
gar mui presciado, et mui bueno , et mui 
fermoso, et mui delei toso, et fallan en el 
ras t ros de población m u i an t igua . E t en 
Morviedro ha u n palacio fecho sobre la 
m a r por tan g ran maes t r í a , q u e mucho se 
marav i l l an las gen tes de q u e lo veen por 
q u e ar te fué fecho. Et ayuu ta s se el t e rmi ­
no de Morviedro con el de Borr iana ; et 
Borr iana es t ier ra m u y a h o n d a d a , et es 
toda r e g a n t í a . Et a y m u c h a s na tu ras de 
b u e n a s fructas, et de buenas n a t u r a s . E t 
en el termino de Valencia ha tantos cast i ­
llos q u e seria g ran s r iencia en los contar 
todos, et otrosí a y tanto azafrán q u e ahon­

daría á toda Espania , et dende lo l ievan 
los mercadores á todas las par tes del m u n ­
do. E t d e Cordova á Valencia ha doscien -
tos y dos migeros . 

12 . Pa r t e el te rmino de Valencia con 
el de Tortosa. Et el castillo de Tortosa 
es mui bien fecho á m a r a u i l l a , et está 
sobre el rio Ebro acerca de donde entra 
este rio en la m a r . Et otrosi Tortosa yaze 
al levante de Valencia et á levante de 
Cordova. Et Tortosa ba mui buen termino 
et buen puer to ; et los mercaderes vienen 
y de todas las par les de la t i e r r a , et es 
cerca de los de Franc ia . Et a y m u c h a s 
buenas cosas q u e non ha en otras t ier ras : 
de las qua les es una q u e a y m u c h o box , 
et dende lo lievan á todas las par tes del 
m u n d o . Otrosi m u c h o aza f rán , et mui 
b u e n o . Et de Tortosa á Valencia ha ciento 
et c inquenta m i g e r o s , si fueren por el 
camino de Mastronia que es mas luengo 
q u e el de los fijos de Darache (3). 

13 . Pa r t e el termino de Tortosa con 
el de T a r r a g o n a , et Ta r ragona es c i b -
dad mui vieja et poblada de los a n t i ­
g u o s , et yaze sobre la mar . E t va a p a r 
della el rio de Galian (4) que corre contra 
el sol Levante et en t ra en el rio de Ebro 
en t re Tortosa et Ta r ragona (5). E t T a r r a ­
gona yaze en el oriental de los moros . Et 
Tortosa et T a r r a g o n a y a z e n a l Levante de 
Cordova. Et Tar ragona yaze en t re Tortosa 
et Ba rce lona , et ha della á Tortosa c i n ­
q u e n t a m i g e r o s , et Ta r ragona fué de los 
logares mas a n t i g u o s , q u e fallan y f u n -

(•I) Algecira hoy Alcira. En tiempo de 
moros se l l amój j l i ijiys)\Ál-chezira Xucar 
o la isla del Xucar, que nosotros corrompi­
mos en Alcira. 

(2) Debió decir Xucar , si bien es cierto 
que la ausencia de puntos, vocales e i i j j i i fué 
la causa de que errase el traductor. 

(3) Este último período falla en el códice 

de Morales, y en su lugar se halla lo siguien­
t e : et a y muchos arboles et los demás son pi­
neros. 

(4) Et viene por allí un rio de Galie. Mor. 
(b) El rio que pasa por Tarragona se lla­

ma Francoli, y no desemboca en el Ebro, co ­
mo aqui se dice. Lo mismo se puede d e c i r l e ! 
Ríoda, que corre al Sur de Tarragona. 

6. 
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( lamentos (1) mui viejos et mui m a r a u i -
llosos. E t a 'y cosas que se non desfazen 
por n ingún t i e m p o , maguer q u e todas las 
des t ruyó Tarife el fijo de Nazayr (2) q u a n -
do entró en Espania, et el mató las g e n ­
tes et dest ruyó las ob ra s ; mas non pudo 
todas , tanto las fizieron de firmes. Et Tar ­
ragona ba mui buen termino et fermoso 
et es mui regantío et complido de muchos 
frutos. Et de Tar ragona á Zaragoza ha y 
ciento e t c i n q u e o t a migeros . 

14. Pa r t e el te rmino de Ta r r agona 
con el de Lér ida . Et Lérida yaze en el 
Septentrión de Ta r ragona contra el sol 
Levante de Cordova; et yaze sobre el 
rio Segre , et este rio sale de la s ierra de 
Segura . Et quando fundaron esta vil la, 
toma este rrio en el t e rmino de Pi la res (3). 
Et este rrio entra en el Ebro so un castillo 
que ha nombre Miqneza (4). Et este r r io 
da oro fino , lo que non dan otros rios, 
et entra en este rio otro r io, q u e ha nom­
bre Vacayra (5). E t e s t e et los otros rios 
ent ran e n e l r i o d e l a s O l i v a s (6) que l laman 

Her ida . Et Lérida ha villas et castillos en 
su t e rmino mui buenos et mui conplidos 
de todas cosas , de los qua les es el uno 
Carauinas (7). E t Carauinas yaze sobre el 
r io de Bocayra . Et el otro es el castillo 
q u e ha n o m b r e Volcare (8). E t Volcare 
yaze sobre el rio de S e g r e ; et el otro es 
Fa raga (9). E t F a r a g a yaze sobre el rio de 
las Olivas . E t F a r a g a h a m u y b u e n a v e g a 
de muchos buenos a r b o l e s , et mui buenos 
r egan t ío s . E t el otro castillo ha n o m b r e 
Alcolea (1 0); et Alcolea yaze sobre este rio 
de las O l ivas , et ha mui buenas vegas r e ­
g a n t í a s , m u i bien p lan tadas de arboles et 
de v i n n a s ; et el es logar mui p lan tado et 
b ien complido d e todas las cosas. Et el 
otro castillo es el de Moncones (11), et es 
mui fuerte á marau i l l a , et mu i a l t o , et 
y a z e sobre este rio de las Olivas, et a m u i 
buenas v e g a s , et mu i b ien p l an tadas de 
a rboles , e t de v innas , et es mui g r a n d v i ­
lla et mui b u e n a , et m u i fermosa. Et el 
otro castillo ha n o m b r e Tarb i t (12 )que es 
m u i buen casti l lo, et el otro q u e ha n o m -

(1) Que fallan ay rastro de consoles anti­
guos e marauillas que ay ha consoles. Mor. 

(2) Esto de «Tarife fijo de Nazayr » es un 
disparate, debido sin duda alguna á inadver-
encia del traductor ó de los copiantes. Quizá 

deba leerse Tarife ben Zacche , et Musa ben 
Nazayr. Táriq (á quien comunmente se con­
funde con Taríf) era hijo de Zeyyád, y Musa 
lo era de Nosayr. 

(3) Aqui falta algo, 6 está viciado el tex­
to. En el códice de Morales se lee así: e quan­
do fundaron la villa, fallaron este rio el ter­
mino de Pillares, lo cual tampoco forma sen­
tido. Quizá haya de leerse fallaron este rio 
en el termino de Pallares. La Noguera Pa-
llaresa se junta con el Segre un poco al Norte 
de Gamarasa. 

(4) Miqneza, corrupción de Mequenesa 

a — , hoy Mcquinenza. Es fundación de 

una tribu africana que también dio su nombre 
á Mequinez en África. En Morales se halla 
escrito Mínece. 

(o) Mor. Bocario: es el mismo rio llamado 
mas abajo Bocayra, y parece ser la Noguera 
Ribagorzana, que desemboca en el Segre y no 
en el Cinca, como aqui so dice. 

(6) Al Cinca llamaron ios árabes ( j p t j 

^y¡ j}\ Wáda-s-z eytún, ó rio de las Olivas. 
(7) Caravinas parece ser Corbins sobre la 

Noguera Ribagorzana. 
(8) En Mor. Velcayre. 
(9) Faraga es Fraga. 
(10) Alcolea de Cinca. 
(11) Debiera decir Monlison ó Montixon 
Jx¿x¿, y es Monzón sobre el Cinca. 

(12) Tarbit debe ser Tamarite vj^oj¿j Así 
escrito se concibe fácilmente que fue falla del 
que leia. 
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bre Pedro (I) que es mui bueno de pannos , 
et el otro q u e ha n o m b r e Albayda (2) : et 
Albayda es mui fermoso castillo (3) . Et el 
otro castillo que ha n o m b r e Almotaxa. Et 
de Almotaxa á L é r i d a ha diez et nueve mi­
geros ( i ) . Et el otro castillo q u e ha n o m ­
b r e Val lena , et es logar mui plazentero et 
bien conp l ido . Et el otro castillo ha n o m ­
bre Lor ibas . Et el otro casti l lo ha n o m b r e 
La rchen ; ct q u a n d o los moros e n t r a r o n e n 
Espania , las gen te s que moravan en estos 
casti l los fizieron p leytes ia con los moros , 
et fincaron en sus castillos et los moros 
con e l los , sin con t i enda . En su te rmino 
de Lérida yaze otro castillo que ha n o m ­
b re Ayguaxe (5), e t o t r o q u e ha nombre de 
Savion (6); et q u a n d o Espania era d e los 
moros (7), estos castil los es taban metidos 
en los figados'de los chr is t ianos ; e t l o s mo­
ros estavan con ellos todo el dia á las c a r -

(1) Quiza Monpcdro. 
(2) Es Albelda, en el parlido de Tamarilc. 

L¿=~J! Al-baydha, óAl-beydha, que significa 
«la blanca» es nombre de muchos pueblos, 
unos llamados Albayda y otros Albelda. 

(3) Todo este párrafo desde donde dice: 
«Et el otro castillo es el de Moneónos » hasta 
«et Albayda os mui fermoso castillo», falta en 
el códice de Morale . 

(4) En Mor. Et de Almotaxa a Lérida a 30 
millares et de Almotarcn a Zaragoza ha 80 
millas. Et Lérida ha fundamentos antiguos, et 
es lugar mui nombrado , et en su termino ha 
un castillo que ha nombre La Sege, e quando 
los moros, etc. 

(o) Mor. Ayrax. 
(0) Destinbre en Morales. 
(7) Et quando Espania era de moros, etc. 

Esta cláusula parece interpolación de los tra­
ductores. Cuando escribió Ar-Rázi los muzli­
mes eran aun dueños de Zaragoza, Huesca , 
Barbastro y Lérida; y si bien es cierto que 
habían perdido á Barcelona , Tarragona y la 
mayor parte del principado de Cataluña , aun 
ocupaban muchos castillos del otro lado del 
Segrc . 

r e ra s . Et en Lérida ha fundamentos an t i ­
guos et es lugar m u y noble e t h a y muchas 
villas et muchos castillos , et nos t a r d a ­
r íamos mucho si los contassemos todos. 
Et de Lérida á Zaragoza ha cien migeros, 
et de Lérida á Barcelona ha otros cien 
migeros . 

15 . Pa r t e el te rmino de Lérida con 
el d e B r e t a n i a (8). Et q u a n d o los moros 
en t ra ron en E s p a n i a , a l legaron m u c h o 
de su fazienda (9), según el q u e la suelen 
a l legar ; que después q u e la ovieron ficie-
ron della escudo contra los chr is t ianos , et 
por m u c h a s vezes fueron tan mal t rechos 
que por fuerza ovieron á dejar la t ierra , 
si Bretania non fuese. Et Bretania yaze al 
Septent r ión de Lér ida , et al sol Levante 
de Cordova. Et Bretania ha vil las et c a s ­
tillos mui fuertes en su t e rmino , de los 
quales el unoes el castillo d e B u b e s t e r (10), 

(8) Bretania es lo mismo que Burtania. 
hoy Boltania LJ Usjj . Quien quiera que vea 

este nombre escrito sin vocales , pronuncia­
rá fíerlanca, Beriania ó Bretania, como le 
sucedió á menudo á Conde ; pero si lo h a ­
lla escrito con dhamma sobre la k . , que 

es como debe leerse, escribirá Burtania. Este 
nombre dieron los árabes á una ciudad y d is ­
trito de Aragón que es la Burlina ó Bortine 
de los geógrafos latinos, y que los modernos 
reducen á Almudevar en el corregimiento" de 
Barbastro, aunque parece mas probable que 
sea la villa de Boltania que está allí inmediata. 
También Barbastro se llamó en algún tiempo 
Medina Burtania, ciudad ó capital del distrito 
de Burtania. Véase á Ben Hayyán citado por 
Al-maccarí, tom. 2 , p . 265. 

(9) Mor. «alongaron mucho de su daño.» 
(10) Bubesler es evidentemente Barbastro 

Esta ciudad fué tomada la primera 

vez por D. Sancho Ramírez en 1065 y la s e ­
gunda por D. Pedro I en HOf. Lérida lo fué 
en 1149, y por lo tanto el texto de Ar-Rázi 
debe de estar interpolado en este lugar. 
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et yaze sobre el rio que naze de la fuente 
de Cerrabcar (1), et otro que l laman A v e ­
na (2); et otro castillo que l laman Maqueo-
nes (3); et otro que llaman Castellar (4); 
et otro que l laman Juncar (5). Et todos 
estos castillos son mui fuertes et mui c o n -
p l i d o s d e todas las cosas, et B r e t a n i a e s 
mui fuerte cibdad et mui noble et mu i 
ahondada . Et de Bretania á Zaragoza ha 
ochenta migeros. 

14. Pa r t e el te rmino de Bretania con 
el de Osea, et Osea yaze al sol L e v a n ­
te de Zaragoza et al sol Levan te de Cor­
dova. Et Osea es mui noble cibdad , et 
mui g rande e t mui an t igua , et mu i fer-
mossa et m u y bien assen tada . Et ha y 
t ierra m u c h a et b u e n a , et cerca della 
corre un rrio que ha n o m b r e Beza (6). E t 
este rrio es de agua de lgada en toda s a ­
zón; et en su t e rmino ha villas bien c a s -
te l ladas , de las cua les es la una Solge (7) 
et otro castillo á que l laman Ayxaxe (8), 
et otro castillo que l laman Cinete, et otro 
castillo q u e l laman Ribas (9), et otro q u e 
ha nombre Tolia (10). Et To l iayaze cerca 
de la s ierra de A r a g ó n ; e t Aragón es mui 
nombrada s ierra en t re los chr i s t i anos . Et 
en ella yazen dos castillos mui b u e n o s , et 
el uno ha nombre Sen, et el otro Men ( I I ) , 

et yazen en dos pennas q u e son en cima 
de la s ierra de Aragón . Et corre por en t r e 
ellos un rr io q u e l l aman de F l u i m e ( 1 2 ) , 
et es so el señorio de Osea. E t y a z e y un 
castillo q u e h a n o m b r e la Boca (13), et otro 
q u e ha nombre Bacin (14). E t de las s i e r ­
ras q u e nos fallamos en Espania et lugares 
nombrados en fortaleza los mas son en 
aque l l e s ier ra q u e se a y u n t a con m o n t e 
Aragón , q u e ha n o m b r e Montenegro , et 
non lo podra passar ornen á cabal lo q u e 
ande bien en menos de tres d ias . Et la 
sierra de Gavera (15) es mui fuerte s ier ra á 
maravi l la , et en t r a en la m a r . E t de Osea 
á Zaragoza ha y c inquen ta mige ros . 

17. P a r t e el t e r m i n o de Osea con el 
de T u d e l a ; e t T u d e l a yaze al sol Levan­
te de Cordova, et á Occidente de O s ­
e a : et todo el m u n d o se marav i l l a por 
la bondad del t e rmino de Tude la , q u e el 
su pan no ha par en t re los o t ros ; q u e ha 
y m u c h a s v i l l a s , et m u c h a s h u e r t a s , et 
buenas t ierras et c r i anzas ; et los frutales 
dan tan sabrosas frutas q u e non vos las 
podria ornen contar n in deci r , et las sus 
aguas en t ran en el rio de Eb ro . Et á la 
pue r t a de la villa está la p u e n t e de sobre 
el rrio E b r o , et so los arcos de la p u e n t e 
están las azenias q u e por n inguna guisa 

(1) Mor. Et Bubester yace sobre el rio de 
Ebro, que nace en la fuente de Sarab cerca de 
la cibdat de Bubester. El rio que pasa por Bar-
bastro se llama Vero. 

(2) El otro es un caslilto llaviado Roalca-
cos, dice la copia del P. Ajofrin : en la de Mo­
rales falla esta cláusula. Avena podria ser 0 1 -
vena; á no ser que esté equivocado por Aínsa. 

(3) En Mor. Maquiomos. 
(4) Castellia, en Mor. Un pueblo hay á po-

casleguas de Barbastro , llamado Castillazue-
lo, que pudiera ser el que aqui se cita. 

(o) En Mor. Jumar. En la provincia de 
Huesca hay un pueblo llamado Junzano. 

(G) Es el Isuela. 
(7) En Mor. Pcdroelg, en la copia del 

P. Ajofrin Poelg. 
(S) Mor. y Ajof. Ayraxe. 
(9) Mor. Maribas. 
(-10) Toliha. 
(11) El uno ha nombre Ceni, etel otro ha 

nombre Mem. Mor. 
(12) Sin duda el rio Flumen, que después 

de reunirse con el Isuela va á desembocar en 
el rio de Alcanadre. 

(13) En Mor. La Vera. 
(14) Baslit. 
(10) Debe de ser la sierra de Guara. 
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(¡) Mor. añade : et cércala el rio de Cales 
toda en derredor. Cales es cirio Huelles, que 
desemboca en el Ebro, al Norte de Tudela. 

(2) Esta villa fue fecha de Alaquin, a 
quien Dios de paraíso , el fundóla Abras el 
nombrado, que fue fijo de Zcno. Mor. y Ajof. 
Los Beni Dhi-n-non ó Zenon , corno los lla­
man nuestras crónicas, eran originarios de 
Sonlebna, en la provincia de Cuenca ; pero 
según Bcn-Hayyán parte de la familia se e s ­
tableció en tierra de Tudela. Esto, sin embar­
go , no sucedió hasta mucho después de 
muerto Alhaquem I , que es el rey aquí d e ­
signado bajo el nombre de Alaquin ó Alhe-
quim ; á no ser que el autor aluda á A l -ha -
q u e m l l , el hijo de Abdo-r-rahman III , en 
cuyo tiempo los Beni Dhi-n-non, que después 
llegaron á ser reyes de Toledo y de la mayor 
parte de la España central, andaban pujantes 
por todo Aragón. 

(3) Todo este párrafo se lee de muy dife­
rente manera en el códice de Morales : et 
quando les dieron la cibdat de Tarragona) 
acogíanse alli los alcaides ct los almogávares, 
et para si escogieron a Berralha, fijo de Os­
men, el que llamauan Abijusmen, cuia era 

toda la tierra, et Abiusmen la gano todo por 
la espada. Et ay moraban mas gentes que en 
todas las otras villas. 

(4) Quiere decir que después de tomadas 
Narbonay Barcelona, los árabes se retiraron á 
Tudela. 

(o) En Mor. Armenia; pero, aunque v i ­
ciada, es preferible la lección del códice T o ­
ledano. Arrayt puede estar por Arnayt, ó mas 
bien Arneyt k ó j l . h o y Arnedo, junto á Cala­
horra, en la provincia de Logroño. 

(6) Aqui por Espania deberá entenderse 
las provincias al Norte del Ebro. 

(7) Locayra: mas abajo se halla escrito 
Bucaria. En el códice que fué de Morales se 
lee unas veces Fycaira y otras Boyra, sin du­
da porBocayra . Parece ser Figuera , sobre el 
rio Iregua. Esta ciudad se llamó Vecharia ó 
Vicaria, nombre que los árabes escribían de 
esta manera í j j b Biquéra , y que nosotros 

convertimos en Viguera. 
( 5 ) En el códice de Morales 3 3 millas, lo 

cual parece mas ajustado. 
(9) . Et de Tarasona a Tudela ha dose mi­

llas. Mor. 

nunca les podran vedar el agua (1). Et esta 
villa fué fundada por mandado de A l h e -
qu im , et fundóla Obricon el n o m b r a d o , 
q u e fué fijo de Zenon (2 ) ; et Zenon fué 
Almoxarife de Zaragoza et de todas las 
sus v i l las . E t la cibdad de Zaragoza fué 
mui g r a n d t iempo cámara de los A l m o j a ­
rifes, et fué escogida de los g u e r r e a d o r e s . 
E t q u a n d o combat ían la c ibdad de Z a r a ­
goza, y se combat ían todos los alcalles et 
Almogávares , e t p a r a si la escogían. A b -
dalla fijo de O s m e n , al q u e l lamaban Abí 
u s m e n , la ganó por su e s p a d a ; et y m o -
raua mas q u e en otras vil las (3) e t y a d u -
xeron todas las t iendas d e N a r b o n a et de 
Barcelona (4). E t por la bondad de la 
gen t e de Tude la et por el su g rand senno-
rio convenio á los de Tarasona q u e fuesen 
so el sennor io de Tude la . Et de r redor 

della ha muchas villas et muchos castillos 
et mui fuertes de los qua le s es el uno Ar -
r ay t (5). Et q u a n d o Espania (6) de moros 
e ra , era Arrayt su e s c u d o c o n t r a los chr i s -
t ianos . Ar ray t es mui an t igua vil la. Et h a 
y u n a villa q u e l laman Calahorra e t o t ra 
q u e ha n o m b r e Najara et otra q u e ha 
n o m b r e Locayra (7) q u e es castillo m u i 
fuerte ct yaze en un rrio en t re dos sierras 
q u e lo c u b r e n . Et d e Tude la á Zaragoza 
ha c i n q u e n t a migeros . Et de Calahorra á 
T u d e l a h a ve in te e t cinco mige ros , e t d e 
Tude la á Najara ha sesen ta mige ros . Et 
de Bucaria á Tude la ha q u i n c e (8) m i g e ­
ros , et de Ar ray t á Tude la ha c inquen ta et 
dos migeros . E t de Ar ray t á Zaragoza h a 
ochenta ct dos migeros . Et de Tude la á 
Zaragoza h a catorce migeros (9). 

1 8 . Pa r t e el te rmino de Tude la con 
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el de Zaragoza : et Zaragoza yaze al sol 
Levante de Cordova. Et Zaragoza yaze 
en mui buena t ierra et mui l lana et de 
muchos arboles et de mucha fructa et 
mui sabrosa. Et ha y yervas de muchos 
colores, et fablan de la bondad de Z a r a ­
goza por todas las t i e r ras . Et Zaragoza 
yaze sobre el rio de Ebro , et Ebro nasce 
de la sierra de Mirol (1) et en t r a en la 
mar . Et ha y un rio con que r iegan m u ­
chas huertas en Galicia que ha nombre 
Galiton (2), et es de t ierra de Zaragoza. 
Et Zaragoza ha g randes l lanos et r iegan y 
con t r e s r r i o s : el uno es Gal i ton , el otro 
es Xalon et el otro Viva (3). E t las gen te s 
de Zaragoza son mui sotiles en sus obras , 
et maiormente en telas de p a n n o s de seda , 
et de es t rumentos , et en fazer espadas (4); 
et fazen y pannos muy prec iados en bon-
da t , que todo el m u n d o los precia en t re 
otros mejores. E t qua lqu ie r obra que ellos 
fagan durará por s i empre . Et ha y venero 

(1) Et nasce Ebro en Viscaia, et entra en 
el mar. Mor. 

(2) En Mor. Et es un rio que riega muchas 
huertas de Galicia, que riega muchas huertas 
de Zaragoza, lo cual no forma sentido. Gali­
ton parece ser el Gallego, río que desemboca 
en el Ebro, no lejos de Zaragoza. Esta cláu­
sula, pues, debiera leerse de este modo : « Et 
ha y un rio con que riegan muchas huertas 
que ha nombre Galiton, et es de tierra de Za­
ragoza.» 

(3) Esta última cláusula falla en el códice 
de Morales. 'Xalon es el Jalón, y Viva el Guer-
va, ó como otros escriben, Huerva. 

(4) Maiormente en'tellas que texen en ór­
ganos eon que facen pannos mui piresia-
dos, etc. Mor. 

(5) Rota, llamada «la de los judíos » ( Ro-
tat-el-yahud ) , hoy Roda. 

(6) El otro es un castillo que llaman Oro-
sa. Lo demás hasta el fin del párrafo falla 
en Morales. 

(7) Bilbilis Augusta, cuyo nombre se con­

de sal g e m m a mui b lanca et mui lus ien te , 
que non la ha en toda la t i e r r a de E s p a -
nia . E t el t e rmino de Zaragoza h a villas et 
castillos mui buenos et m u y fuertes , de 
los quales es el uno el castillo de Rota (S) 
q u e es mui fuerte castillo et mui defendi­
do, et yaze sobre el r r io de X a l o n , et otro 
castillo, que ha nombre Enrre t i so (6) q u e 
QS m u i fuerte castillo , e t yaze sobre la 
m o n t a n n a , et otros castillos m u c h o s , et 
mu i fuertes et mu i buenos , q u e ser ia m u ­
cho en los contar todos . 

19. P a r t e el t e r m i n o d e Zaragoza 

con el de C a l a t a y u d , et Ca la tayud yaze 

cerca d e una c ibdad an t igua á q u e l l a ­

man Nonvela (7) : et Nonvela ha m a r a ­

villosas sennales an t iguas so ter radas en 

bóvedas . Et otrosi un castillo á q u e l la­

man D a r o c a , et otro q u e l l aman H e -

mit (8). Et de Daroca á Zaragoza ha ve in­

te et cinco m i g e r o s , e t d e Oreja (9) á Za­

ragoza ha c inquen ta m i g e r o s , e t de Cala-

serva aun en un monle de las inmediaciones 

llamado Banbola. ÍJLOJ cambiada la . , en . 

con la simple alteración de un punto diacríti­
co, se hace fácilmente Nonvela, como escri­
bieron los traductores. Calatayud se constru­
yó con las ruinas de Bilbilis, en la llanura y á 
media legua de La ciudad romana. Su nombre 
significa « el castillo de Ayyuh » V , ¿JJ¿ 

y se cree fundación de Habib ben Ayyúb Al -
lajmí, uno de los compañeros de Muza. 

(8) Esto se lee de muy diferente manera 
en el códiee de Morales. Et otro es un castillo 
que llaman Mulumba, et el otro es un castillo 
que llaman Aroca, et el otro es un castillo que 
llaman Samitry. Et de Aroca á Zaragoza ha 
y 28 millas; et de Corresca á Zaragoza ha y 
30 millas; et de Samitry á Calatayud ha y 
20 millas; et de Sametre á Zaragoza ha y 60 
millas. Henit pudiera ser Kenit ó Kanit y con 
el artículo Alcanit hoy Alcañiz; pero las dis­
tancias que mas abajo se señalan, no vienen 
bien. 

(9) Este pueblo no ha sido nombrado a n -
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tcriormcnte. En el corregimiento de Borja hay 
un Oreja que pudiera m u y bien ser el que 
aqui se nombra. 

(1) Baruja ó , como escribían los árabes, 

Baruxa y Boroxa Lt,j.y es Borja. Créese c o ­

munmente ser la antigua Balsione ó Bel-

sinum. 
(2) En Mor. Et Sarasa y ase cerca de San­

ta Borra, e a cerca de poblado. Probable­
mente se trata de Santoberia y su distrito, 
aunque según se verá mas abajo, no confina­
ba con el de Borja. 

(3) En los límites del reino de Aragón y 
del señorío de Molina hay un pueblo llamado 
Piedras, que pudiera muy bien ser el mismo 
que aqui se nombra, á no ser Priego en la 
provincia de Cuenca. 

(4) Et en Molina hubo una cibdat antigua 
que llamaron Barcuca. Mor. La antigua Erca-
vica en los celtíberos estuvo, según algunos, 
donde hoy está Molina ó en sus cercanías. 

Véase á Diego Sánchez de Porlocarrero en su 
Antigüedad del noble y muy leal señorío de 
Molina, Madrid, 1631, cap. IV. El erudito 
Morales la coloca junto á un pueblo de la pro­
vincia de Cuenca, llamado La Hoz de la Peña-
escrita, en riberas del rio Guadiela. 

(o) Medinaceli fué poblada por los Ben 
Sélim, que la dieron su nomBre. ^JLw L J J ^ 

Medinat-Sélim ó la ciudad de los (Beni) 
Sélim. 

(6) A_J j^-t' Así escrita y sin mociones, 
esta palabra puede pronunciarse Santabe-
ria , como escribió á menudo Conde , ó San­
ta Baria como dijeron otros; mas puestas 
las vocales que le Corresponden, se forma­
rá fácilmente Sonlebria ó Contebria, que es 
el nombre que tuvo la ciudad en tiempo de 
ios romanos. Hoy dia se llama el Castro de 
Santover, á orillas del Guadiela. En tiempo de 
moros fué lugar muy importante y cabeza de 
un extenso distrito. 

chas sennales a n t i g u a s , que non se pue­
den desfazer. E t yaze en u n a t ier ra e t 
en un logar mui sabroso para el cuerpo 
del ornen. Et Medinace l i es u n a d e las 
c ibdades que Tar íc el fijo de Nazayr d e s ­
t r u y ó ; et después á t iempo pobláronla los 
moros (5) et moraron en e l la . E t en su 
termino ha un cas t i l lo , et del uno al otro 
ha mui maraui l losas lavores , e t n o n a y en 
Espan ia t a les et están en m u i b u e n l lano . 

22 . Pa r t e el t e rmino de Medinacel i 
con el de Santa Bayre ( 6 ) , et San ta Bay-
re yaze al sol Levante de Cordova , et 
ayun ta en si todas las bondades de la t ier­
ra . Que en su te rmino a y mui buenos 
llanos de cr iar m u c h a s b u e n a s ye rvas , 
et a y m u c h a s buenas t ierras de pan , et 
mui buenas fazeras de m o n t e s ; e t d e s ­
cendiendo por ellas ayuso , a y mui m u ­
chas et buenas v e g a s , p lan tadas de m u ­
chos buenos a rbo les , et los mas son noga­
les et avel lanes e t m u i altos á marau i l la . 
E t ha m u i buenas vil las. 

tayud á Zaragoza ha c inquen ta migeros, 
et de l l en i t á C a l a t a y u d ha qua ren ta mi­
geros , et de Henyt á Zaragoza ha sesenta 
migeros . 

2 0. P a r t e el te rmino de Zaragoza 
con el te rmino de Baruja (1); et Barra­
ja yaze cerca de Santa Bayde (2) et es 
por t e rmino despoblada . Et en su t e r m i ­
no ha mui g randes l lanos et en su t e r ­
mino ha mui fuertes castillos et mui b u e ­
n o s , de los quales es el uno el castillo á 
q u e l laman Ped ro (3), et yaze sobre agua 
corriente á la qual non fallan fondo. Et es 
m u y fuerte á marau i l l a . Otrosí otro c a s t i ­
llo á q u e l laman Molina. Et en Molina 
ovo u n a c ibdat an t igua á q u e l laman Bar-
tusa (4) en q u e ovo fechos an t iguos et mui 
maravi l losos senna les . Et de Molina á Za­
ragoza ha cien mige ros . 

2 4 . Pa r t e el termino de Baruja con 
el de Medinacel i . Et Medinacel i es mui 
fuerte v i l l a , et mu i buena , et m u i v i ­
ciosa , et m u i f e rmossa ; et ha y m u -
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2 3 . Pa r t e el termino de San ta B a y -
ro con el de Racupel (1). Et la c ibdat 
de Racupel yaze en t re Santa Baira et 
Corita (2), et poblóla Laubiled para su 
lijo q u e habia nombre R a c u p e l ; et por 
esso puso á la cibdat el n o m b r e del fijo. 
Et Latibilote fué Rey de los Godos, q u a n ­
do a n d a u a l a era de Cesar en seiscientos 
et noventa annos (3). Et en este t iempo lo 
esleyeron por rrei los Godos de E s p a n i a . 
E t l a cibdad de Racupe l es mui fermossa, 
et mui buena , et mu i viciosa de todas las 
cosas porque los omens se an de m a n ­
tener . 

24 . Pa r t e el te rmino de Racupe l con 
el de Cori ta , et Corita yaze contra el sol 
Levante de Cordova un poco desviado 
contra el Sep ten t r i ón , et yaze en b u e ­
na t ierra et sabrosa ; et a y m u c h a s de 
buenas c o s a s , et a y muchos buenos a r ­
boles q u e dan m u c h a s especias , et b u e ­
nas . Et es mui fuerte c i b d a t , et mui alta; 
et Asiéronla de las p iedras de Racupel que 
las a y mui b u e n a s . 

2 5 . Pa r t e el t é rmino de Corita con 
el de Alfar. Et la c iudad de alfar q u e 
agora l laman Aguadalfaxar (4), yaze con­
tra el septentr ión de Cordoua, u n poco 

(1) Racupel esReccopolis, ciudad fundada 
por Lewigild ó Leovigildo , en el décimo año 
de su reinado para su hijo Recaredo. Algur-
nos han pretendido que esta ciudad estuvo 
donde ahora el monasterio de Ripoll en Ca­
taluña ; pero según se colige de este texto, 
debió estar hacia Almonaeid en la provincia 
de Guadalajara. Véase á Morales, Crónica ge­
neral de España, lib. XI , cap. 63. El padre 
Henao afirmaba que en su tiempo se conser­
vaba aun á media legua de Almonaeid , y 
cerca del sitio en que el Guadiela se junta con 
el Tajo, una eminencia con el nombre de Re-
cópolis. Antig. de la Cant., tom. I , cap. IV. 
Eti otra parte de la crónica se dice que Santa 
Bayre estaba cerca de Galisia, lo cual no solo 
es un disparate, sino que contradice lo que 
aqui se expresa. 

(2) Carita es Almonaeid de Corita. 

(3) Debiera decir seiscientos e nueve años, 
como en el códice de Morales. La era 009 cor­
responde al 57 f, época en que reinaba Leo-
vigildo, que es el Laudileb ó Laubilote de la 
crónica. En la parte relativa á los reyes g o ­
dos se lee lo siguiente: «Después esleyeron 
por rey los godos á Laubilote que era her ­
mano de Lorian e este Laubilote alearon por 
Rey en la cibdat de Narbona, et después que 
él fué Rey, vínose para Toledo á inorar et 
comencaronsele de alear las villas contra él, 
porque non fuera aleado Rey alli donde ellos 
avian decostunbre, et aquellos que se aleaban 

tenian con las otras que non eran del señorío 
del reyno. Et quando él esto vido, tomó con 
estos guerra mortal , et couqueriólos en tal 
manera que nunca se echó sobre cibdat por 
fuerte que fuese que á poco tiempo non la t o -
masse; et mucho á su honrra él conquiryó lo 
mas de España, quel lomó desde la villa de 
Toleto fasta la cibdat de Malaga el fasta la 
mar, mas antes y perdieron muchos las ca-
becas , et él tomó á Xeres Saduña et todas 
estas villas fasta dentro en la mar , et tomó 
muchas buenas villas e tmuy fuertes castillos, 
et el fué á Jaén et tomó á Santa Vayra que 
yaze cerca de Galisia que fasta aquel tiempo 
sienpre fuera por et prendió á un 
señor que avia y et él fizo la cibdat de Racu­
pel que es muy noble cibdat et púsole nonbre 
asi por amor de un su fijo que avia nonbre 
Rucupel.» 

(4) Guadalajara se llamó en lo antiguo 
2^iJ I L J JJ> Medínat-Alfarach; la ciudad de 
la hendidura: después tomó el nombre del rio 
quebaña sus muros ¡s jLsr 3 ^ ^ c ^ l j Wada-l-
hachára ó el rio de las piedras, y se llamó 
Medínat Wáda-l-hachara, ó la ciudad que es­
tá sobre el Wada-l-hachara, de donde provi­
no el nombre de Guadalajara que hoy lleva. 
El Arzobispo D. Rodrigo en su historia de los 
árabes (cap. X X X I X ) , dice as í : posth ha¡c 
Sulcman vocavit Mundir qui prwerat Medina; 
Alpharagel, qum nunc dicilur Guadalfajara. 



ACADEMIA DE LA HISTORIA. 49 

desviada . EL yaze sobre im rrio á q u e 
dicen Aguadal faxar . Et Aguadalfaxar es 
mui buena villa et mui prouecbosa para 
sus moradores , q u e a y mui muchos arbo­
les de m u c h a s n a t u r a s , et de pan et de 
g r a n d e s vegas . Et en su termino a y casti­
llos et v i l l a s , de los quales es el uno el 
castillo de Monger id ( I ) , et otro q u e l l a ­
man Capatan (2) que es el mas fuerte cas­
tillo q u e ha en todo el su t e rmino . Et 
q u a n d o los moros ovieron á Espania , deste 
castillo ficieron a ta laya contra los c h r i s ­
t ianos de fuera de Espan i a , q u a n d o ellos 
ovieron miedo . Et par te el su te rmino por 
el monte(3) q u e pa r te las Espan ias , et ha y 
mui buenas t ierras de caca et de montes 
ct de r iberas . 

2 6 . Pa r t e el te rmino de Aguadal faxar 
con el t e rmino de Toledo. El Toledo yaze 
cont ra Ponien te del cabo p o s t r i m e r o , et 
cont ra Septentr ión de Cordoua . Et Toledo 
fué s iempre cámara de los reyes (4); et 
todos la escogieron por me jo r , et s e n -
n a l a d a m e n t e pa ra su m o r a d a ; p o r q u e 
era en todas las cosas mui bien fecha á 
su vo lun tad . Et fué una de las qua t ro 

c ibdades q u e (o) Ercoles pobló en E s p a ­
nia . Después s i empre los Cesares la t u ­
vieron por cámara . Et Toledo yaze sobre 
el rio de Ta jo ; et en Tajo ovo una puen te 
rr ica et marau i l losa ; c t a l a n t o f u é s o l i l -
men lc labrada que nunca ornen pudo a s ­
mar con verda t q u e otra lan buena avia 
fecha en toda E s p a n y a ; et fué fecha q u a n ­
do r e y n a u a Ma íoma t E l i m e n , et esto fué 
q u a n d o andava la era de los moros en 
doscientos et qua ren ta annos (6). E t q u a n ­
do ent raron los moros á T o l e d o , tomaron la 
mesa (8) de S a l o m ó n , fijo del rrei David , 
et teníanla los chr i s t i anos . Toledo es m u i 
buena c i b d a t , et mui g r a n d e , et de mui 
g r a n t p l a z e r , et mui fuer te , et mu i a m ­
p a r a d a ; m a g u e r la cercaron g r a n d e s p o ­
de res , s i empre se lovo mui b i e n , e t mu i 
prouechosa para sus morado re s . E t s i e m ­
pre fué de b u e n a m a n t e n e n c i a , et mu i 
a h o n d a d a en los annos fuer tes . Et s iempre 
vienen á ella de todas p a r l e s , et ha y la 
mejor t ierra de p a n e s , tanta por tanta q u e 
en loda tierra de Espanya sea . Et es t ie r ra 
de buenos a i r e s , et el pan d u r a y m u c h o , 
e t non pudre nin se d a n n a , et pueden y 

(1) Debiera decir Magerit ó Magioril ]~¡ ^ 
que es Madrid : de Mayoritum. 

(2) Et el otro es un castillo, a que llaman 
castillo, et el otro es un castillo a que llaman 
Antixa. Mor. El primero de los dos castillos 
aqui nombrados parece ser Alcalá de Hena­
res, cuyo nombre equivale á castillo sobre el 
l lenares; pues al-calaá en arábigo es castillo, 
y se conserva aun en muchos nombres de 
pueblos, así como su diminutivo al-colcya se 
conserva en Alcolea. En cuanto al castillo, lla­
mado Capatan en el códice toledano y Anlixa 
en el de Morales, no atinamos cuál pueda ser. 

(3) El Somosierra. 
(4) Mor. De tocios los reyes de los godos. 
(5) Que Cesar tuvo por cámara en Espa­

nya. Mor. 

(0) Et sobre Tajo lia y una puente rica el 
mui marauillosa. 

(7) Mohammed Al-amin ó el fiel, quinto 
rey de Córdoba de la dinastía de ümeyya , fué 
hijo de Abdo-r-rahmán I I , y reinó 3o años, 
desde 238 hasta 273. No consta de su historia 
que edificase la puente sobre el Tajo ; al con­
trario , según Al-maccarí (Tom. I , cap. 2, 
p . 47) , habiendo lomado á Toledo, que se le 
habia rebelado, arruinó su puente , no tanto 
para castigar á los habitantes , cuanto para 
impedir que les llegasen socorros de tierra de 
cristianos. Esto debió de suceder en el año 24a 
de la hégira. 

(8) Acerca de esla mesa véase lo que dice 
Al-maccarí, tom. I, p . 47. 
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tener el trigo diez annos ( I ) , q u e non sea 
mui d a n n a d o : et por esso se tenia mucho 
quando la g u e r r e a u a n . Et el su azafrán 
es mejor que todo lo de Espanya , en t inta 
et en olor (2). Et Toledo fué la mayor 
cihdat de termino que ovo en Espanya et 
de la q u e mas fablavan. Et Toledo ha m u ­
chas villas et muchos castil los mui f u e r ­
t e s , de los qua les es el uno el q u e l l a ­
man Tala vera , et ficieronla los an t iguos 
Griegos sobre el rrio de T a j o , et fué d e s ­
pués amparamien to de los moros et de los 
chr i s t i anos , al t iempo q u e cada unos la 
lovieron por sí (3). E t el muro de Ta l ave -
ra es mui fuer te , et mui a l to , et de mui 
altas t o r r e s , et quando a n d a u a la e ra de 
los moros en doscientos et veinte et cinco 
a n n o s , mandó A i m i r a m a m o l i n , fijo d e 
Mafomat (<i), q u e fisiesen un depa r l imien -
lo en t re los de la villa et los de fuera , et 
q u e fisiesen un a lcarar en q u e morassen 
los Almoxarifes (5). Et pues q u e la c ibdat 
d e T a l a v e r a fué p o b l a d a , s iempre fué d e ­
fendida por su b u e n a obra . E t la otra es la 
c ibdat de Galatrava , et yaze contra Meri -

(1) Esto mismo viene á decir de Toledo el 
historiador Al-maccarí, citando á otro escritor 
mas antiguo, quien lo lomó quizado Ar-Rázi. 
Tom. i, p . -íS. 

(2) Su azafrán (dice Al-maecarí), que se 
exporta anualmente engrandes cantidades, 
proporciona considerable ganancia á los ha­
bitantes, así como el tinle que de él se saca. 
Tom. i, p . 48. 

(3) En tiempo de Al-haquem II los leone­
ses y castellanos hacían frecuentes algaras en 
tierra de Toledo , si bien algunos años d e s ­
pués, Al-manzor volvió á ganar lo perdido, 
ensanchando considerablemente los límites del 
imperio muzlímico en España. 

(4) Al-mondzer ó su hermano Abdalla, 
hijos ambos de Mohammad, el quinto de ios 
Beni Umeyya. 

(o) La palabra almoxarife ó almojarife se 

d i e n d e T o l e d o , e n t r e Or ien te et Sep ten ­
trión de C o r d o u a , et yaze sobre el rrio 
de G u a d i a n a ; et yaze otrosi en buena 
t ierra de semente ra de p a n , et m u i t e m ­
p e r a d a ; et es t ier ra de mui b u e n a caca, 
et dan y los ganados mucha l e c h e , et mas 
q u e én otra t ierra . E t es t ierra mui d o l e n -
tía para los o m e n s . Et la otra c ibda t es 
aque l la á q u e l laman C o n s u e g r a , et es 
mui b u e n a t ierra et mui s a n a , et mui 
ahondada de todas las cosas q u e son m e ­
nes ter pa ra la vida de los omens . Et ha en 
en su t ier ra mui buen venero de plata . Et 
Consuegra yaze al Meridien de Toledo, et 
al Sep ten t r ión de Cordoua, et yaze á qua -
renta migeros de To ledo , e t á óchenla mi­
geros de Cordoua. Et otrosi el castillo q u e 
l laman Orsa(6) , et yaze al L c u a n t e et Sep­
tentr ión de Cordoua . Et otrosi un castillo á 
q u e l laman Taracol ( 7 ) , et Taraco! es mui 
buen termino de pan (8) et de c a z a s , et de 
mui buenas m o n t a n n a s et t ier ra mui sana . 

2 7 . P a r t e el t e rmino de Alleris con ei 
l lano de las bel lotas (9). E t Alleris yaze 
contra el sol Levante de C o r d o u a , et al 

deriva del arábigo ^ ^ L s ^ mojarif con el ar­
tículo al-mojárif, y es el oficial encargado de 
la recaudación de tributos. 

Eslo se lee. de distinta manera en Morales: 
E mandó Mirabomelin, fijo de Mafomad, que 
finieran en Talavera un departimiento entre 
los de la villa, el los de fuera, que fizieran ay 
un alcázar en que morasen los Almoxires. E 
pues que la cibdad de Talavera fué encima­
da, etc. 

(G) Orsa, que otros escriben Oria, parece 
ser Orgaz. 

(7) Taracol, cambiada la T en C, baria 
Caracol ó Caracuel: pero eslo no pasa de una 
conjetura. En Mor. se lee : Et el otro es Sala-
zar, que es un castillo mui fuerte. 

(8) E de crianzas et mui buena mantenencia. 
(!)) Alleris ; pero debiera decir Allerin, 

que es como los moros llamaban á Llcrena 
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Septen t r ión . Et Alleris es villa en q u e mo-
rauan los ba rba ros (1). Et en su te rmino 
ha un llano mui fermoso et mui bueno que 
es cercado de los montes , q u e lo fazen mui 
fermoso et m u i b u e n o . Et en su t e rmino 
yaze el venero de que sacan el asogue (2), 
c t de allí lo l ievan á todas las par tes del 
m u n d o ; non lo ha sinon a l l i ; e t sacan y 
mucho be rme l lón el mui b u e n o , et non lo 
saben tan bueno sinon aquel q u e sacan de 
u l t r a m a r . Et lo demás des ta t ierra no ha y 
otros arboles s inon e n c i n a s , et por esso la 
¡ laman el l lano de las ve l lo t a s , et son mas 
dulces q u e q u a n t a s ha en Espanya . El ha y 
una c ibdat á q u e l laman Luca ( 3 ) , q u e es 
mui an t igua c ibdat . Et y yaze al sol P o ­
niente del l lano de las vel lotas otra c ibdat 
á q u e l laman la Constant ina (4). El C o n s ­
tant ina yaze al Septent r ión ct al Ponien te 
d e C o r d o u a , u n pocodesu i adacon t r a Or ien­
te . Et en su te rmino ha g ran t t ierra de pan 
e t de v i n n a s . Et a y m u c h a s na tu r a s de 
a r b o l e s , et los mas son c a s t a n n o s , et ce re ­
z o s , et ave l l anos , et a y p iedras de m a r ­
moles b l ancas , et mui c l a r a s , et m u c h a s 
a g u a s en q u e muelen muchas acennas . Et 
es ta villa ha m u c h o s veneros de (ierro (5) 
mas q u e en otra q u e ornen sepa . 

J A!!. Esto se lee de muy diversa manera en 

ol códice que fué de Morales. El termino de los 
llanos, donde ai las vellotas por el termino de 
Variz. E üariz iac.c ante Oriente, c Oriente de 
Dariz iace contra el Sctentrion de Cordoua. 
El llano de las bellotas, el Fahss-al-bolút 
J= J U ! {t_ys^ (campo délas bellotas ó encinas) 
de los árabes, era un distrito al Occidente de 
Córdoba. 

(1) Aqui por «bárbaros» deberá entender­
se los berberiscos ó africanos ( y y Berber), 
que efectivamente poblaron por aquella parte. 

(2) Almadén del azogue . ^ L v J ! al-máa-
den significa «las minas.» 

2 8 . Pa r t e el te rmino d e Allaris (6) 
con el t e rmino d e H e r i d a ; et H e r i ­
d a yaze cont ra el Pon i en t e e t S e p t e n ­
trión de Cordoua . Et Merida fué una de 
las cámaras q u e los Cesares ct los r reyes 
chr is t ianos av ian . Et Merida fué fundada 
por mui g r an t n o b l e c a , et por mui g r an t 
s e so , et por mui g r a n t maes t r ía . F u n d ó l a 
el p r imero Cesar , et todos los r r eyes q u e 
del la fueron , ficierón en ella facer m u c h a s 
buenas o b r a s , et mui f e rmosas , et cada 
uno dellos met ió g rand femencia en la 
m a n d a r l abra r en p i ed ras marmoles m u í 
maravi l losas et cada uno dellos p u n n ó á 
mejoría unos de otros en fazer y aduc i r 
las aguas de mui lexos , et por mui g r a n t 
m a e s t r í a , et por mui g r a n t fuerza. P o r 
esso la ficieron mui noble et mui g r a n d e 
et mui buena á marav i l l a , et a y f u n d a ­
mentos q u e d u r a r á n por s i empre , q u e por 
fuerza nin por seso q u e ornen aya non se 
pueden des facer , tanto como si fuesse p ie ­
d r a mui fuerte . E t Merida es n o m b r a d a 
por todas las t ierras por fuer te . E t d igo 
vos q u e non ha ornen en el m u n d o q u e 
cumpl idamen te pudiesse conta r las m a r a -
uil las de Mer ida . Seyendo y Ixim (7) u n 
dia en su c o r t e , r e t r a h c n l e de las c i b d a -

(3) Luca, en otros Loca, debe de estar cquir 
vocado porLezuza, la antigua Losvisosa. 

( í ) Constantina de la Sierra. 
(5) Todo el territorio de Constantina h a s ­

ta el Pedroso abunda en efecto en mineral de 
hierro. 

(C) Ya dijimos en otro lugar (Véase la no­
ta 9, p . iiO) que Allaris es evidentemente cor­
rupción de Allarin ó Allerin, hoy Llcrena. 

(7) Ixim parece ser Hixem I, hijo d c A b -
do-r-rahman I, el fundador de la dinastía de 
Umeyya, si bien no consta que tuviese un 
hijo llamado Ornar, como aqui se expresa. 
Hixem fué gobernador de Merida y su partido 
eu vida de su padre , así como su hermano 



52 MEMORIAS DE LA R E A L . 

des de Espanya , dixo Ornar su fijo: yo oy 
dez i ra l a lcalde Gablolle fijo de Audal la (1), 
q u a n d o fablava de las cosas q u e el su p a ­
d re viera et oyera et passaran en Espanya , 
e t f a b l a n d o esto como de las bondades de 
Merida , d i x o : «yo aviendo g ran t sabor de 
p iedras marinóles para afeitar con ellas 
mis obras que fasia fazer n u e v a m e n t e , 
aquaesció assi q u e yo en t r é en Merida 
después que ella fué de s t ro ida , et fallé 
alan buenas obras de p iedras marmoles et 
de otras n a t u r a s , q u e me maravi l ló m u ­
c h o , et lize tomar ct levar todas aque l las 
que entendía que mi padre se pagar ía d e 
e l l a s , et a n d u v e un dia por la cibdat et vi 
en el muro una tabla de piedra marmor 
atan llana et atan lus ien le , que non seme-
jaua sinon al jófar , a tanto era clara et 
mándela a r r anca r del m u r o . Et desque la 
ovieron a r rancado por muí g r a n t fuerca, 
pusicronmela d e l a n t e , ct auia en ella l e ­
t ras de ch r i s t i anos , et escritas q u e eran 
y en t r e t a l l adas , et fize a y u n t a r c h r i s t i a ­
nos que avia en Merida q u e viessen lo 
que era escrito en el la , et q u e me lo d i -
xessen et non fallé qu ien m e lo sopiesse 
dezir en l e n g u a g e n inguna cosa de lo q u e 
en ella dez ia , tanto eslava cscrilo en e s ­
curo la t ín . Et d ixe ronme que non sabían 

Sulcymán lo fué de Toledo. El códice que fue 
de Ambrosio Morales refiere esto de muy di ­
versa manera: Et siendo un dia Osmin en su 
tierra, retraído de las cibdades de Espanya et 
de su mar, su fijo oió dezir al alcayde Gala-
bre, fijo de Baxas. 

(1) Hubo en tiempo de Hixém un alcaide 
llamado Gálcb bcu Tcmúm ben Alcama, el 
cual fué algún tiempo teniente gobernador de 
Toledo, basta que Sulcymán, el hermano de 
Hixém, le mandó matar. Quizá sea el pe rso-
íiage aquí aludido. 

(2) En guisa que lo entendieron los mas 
que y estauan, ct dezia ansí. Mor. Por lo de-

omen q u e la leer sop iesse , synon un c l é ­
rigo que avía en Coimbra . Et yo envié por 
é l , et vino an te m i , et era mui viejo á 
maraui l la . Et quando le pusieron aque l la 
labia d e l a n t e , comenzó de llorar et fazer 
mui g r a n t duelo fieramente, en manera 
que lo en t end ían los mas de losque y e s t a -
v a n e t dixo assi (2): «sennor Jesu chr i s to , 
de piedat l l e n o , do es tauas tu aquel dia 
q u e la c ibdat de Merida salió de la santa 
fee (3), et , sennor , tu q u e todo lo sabes , 
tanto quiero yo q u e de mi s e p a s , que s i -
non fuesse lo que yo vi et veo v e r d a d e r a ­
m e n t e , ve rdade ras sennales q u e lo q u e 
yo creo es ve rda t , non ha cossa en el m u n ­
do porque io orasse t a n l o , q u e por g r a n t 
e s t r anneza , lo que vi sobre los c h r i s ­
tianos de Espanya venir en tan poco t i e n -
po. Non lo devieras sofrir por quan tos bue ­
nos clérigos se y p e r d i e r o n , q u e nunca 
q u e d a u a n de loar el tu n o m b r e . E t , s e n ­
nor, puesque todo lo vees, p o r q u e non ca­
tas los a l tares d e M e r i d a en q u e tantas vc -
zes era el tu cuerpo presen tado , et en q u e 
tantas et tan santas oraciones se dezian en 
el tu n o m b r e et á la tu h o n r r a , ct á la tu 
loor; et agora son tantos cansados (4) con­
tra tu volunta t et a honrra de Mahomat ct 
de sus c reyentes .» Et después q u e lloró, 

mas lodo este pasage está bastante alterado. 
Et non ha en el mundo (dice) cosa por que 
orase tanto pierdo gran cstraniedad de lo que 
vi sobre los christianos de Espanya nin en 
tan poco tiempo. Et, sennor, non lo devieras 
soffrir, por cuanto buenos clérigos se y per­
dieron. 

(3) De so el señorío de tu sancta fee. Mor. 
(4) Quizá haya de leerse «el agora son 

todos cambiados, etc.» En Morales se lee lo que. 
sigue: et agora assi dichas tantas cosas contra 
la tu voluntad y a honra de Mafomad; lo cual 
tampoco forma sentido. 
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et tico su d u e l o , dixo: «yo vos diré lo q u e 
dize esta p i ed ra : que los de Merida m a n ­
daron á los de Ilia q u e finessen el su mu­
ro de veinte et cinco cobdos en alio ( I ) , et 
en essa piedra non eslá y al escri to, et esta 
l isieron escr ibir los de Merida et poner so­
bre las mas altas p iedras de la villa , per ­
q u é fuesse sabido por toda Espanya lo que 
ellos fazian. Et dixo que fallaran en Meri­
da una tabla de alaton escri ta , q u e gentes 
de m u c h a s par tes vinieron a fazer la c i h -
da t de Ilia con miedo de los de Mer ida , et 
q u e la ficieron (2) mucho a y n a , et m u c h o 
s u t i l m e n t e , et dixo q u e él viera en los 
fundamentos viejos q u e fal lara , que un 
ombre en t ra ra en Merida quando Abder ra -
h a m e , el fijo de Moahia, en Espanya ent ró , 
e t q u e viera las marau i l l as et las fermossu-
ras que avia en Merida (3), ct dixo que en­
t ra ra en una iglesia q u e avia y , et que fa­
llara un e r m i t a n n o , el qual e rmi tanno an­
duviera con él ende r r edor de la Iglesia. 
Et quando fué en un logar do solia estar 
un c ruc i l ixo , en lugar de Jesu chr is lo , 
d i x o : » en este logar fallé yo otro h e r m i -
tanno q u e avia ciento ct veinte annos que 
y es tava , et dixome que antes q u e él e s -

(1) Etcstaald (escrito) que los de Merida 
mandaron que ficiesen el muro de Ilia de i S co­
dos en alto. Ilia llamaron los arabos á Jerusa-
Icn, corrompiendo el nombre de /-Elia que le 
dieron los romanos— L L asi escrito pudiera 

pronunciarse Julia, en cuyo caso se trataría 
de Pax Augusta que es Badajoz, ó de Pax Ju • 
lia que es Beja. Por lo demás, todo este trozo 
es conocidamente interpolación de los tra­
ductores. 

(2) Mui tosté e mui sotUmenie. Mor. 

(3) Que ninguno orne non entrara en Me­
rida, quando Abderrahame el fijo de Mo-
abia en España entró, que se non maraui-
llassc de la su fermossura. Mor. El Abderra-

tov ie ra , y estovo otro h e r m i t a n n o que lo 
dixera que sobre aque l crucilixo e s l aua 
una piedra de la cual nunca oyó á ornen 
fablar , et q u e por la n o c h e m u c h o oscura 
decia las oras en la iglesia á la c la r ida t 
della , a tan lo era g r a n d e la ¡ucencia q u e 
d a u a , q u e non avia menes te r cande las , 
synon quis iera .» Et dixo otrosí que el d i ­
xera que la tomaran d e n d e los a lá rabes , 
quando ent raron en Mer ida , et que con 
ella levaron el cántaro del aljófar, et d i -
zen que aquel cántaro estovo después en 
la meschi la de D a m a s c o , et que lo puso 
y Zulcman fijo de Abde lmclec ( í ) , et d izen 
q u e este cántaro fué tomado de la casa 
santa de H ie rusa l en , quando la ent ró Na-
bucodonozor , et fué en la en t rada un r rey 
de Espanya que avia nombre Con \en (o), 
et ovo en su pa r te m u c h a s nobles cosas, 
et es te cán ta ro , ct la mesa de esmera lda 
q u e fué del r r ey Salomón , fijo del r r ey 
David. Et la c ibdat de Merida yaze sobre 
el rrio de Guadiana et de Merida á Cor ­
dova ha treinta migeros . 

2 9 . P a r l e el t e rmino de Merida con el 
de Badajoz (6); et Badajoz yace al Pon ien te 
de Cordova. Et la c ibdat de Badajoz ha 

líame aqui nombrado es Abdo-r-ralimán I de 
Córdoba. 

(4) Es Suleymán ben Abdo-l-malcq, sexto 
Califa de la casa de Umeyya en Oriente, que 
empezó á reinar en 96 de la hegira, es decir, 
cuatro años después de la conquista de Espa­
ña por Táriq y Muza. Parle del bolín cogido 1 

en Toledo , Merida y oirás ciudades vino á 
manos de esle Califa. 

(5) Cuentan las historias arábigas que un 
rey de España, llamado Berián, se halló en el 
sitio de Jcrusalen por Bojt Naseró Nabucodo-
nosor, y volvió cargado de despojos, trayendo 
entre otras cosas la mesa y otros efeelos del 
templo de Salomón. 

(6) Este párrafo empieza así en el códice 
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muchos té rminos et mui buenos de s e ­
m e n t e r a s , de los mejores que ha en E s ­
p a n y a : et o t ro s i , es mui complida t ierra 
de v innas et m u c h a s ; et ha y la mejor 
t ie r ra de cr ianzas que orne sepa en n i n ­
g u n a s t i e r r a s ; et es mui buena t ierra et 
mui compl ida de caza de monte et de r i ­
bera , et yaze sobre el r r io d e G u a d i a n a . 
Et este rrio ha muchos pescados et m u i 
buenos . Et de Badajoz á Cordoua ha c ien­
to et dos migeros . 

30 . Pa r t e el t e rmino de Badajoz (•!) 
con el de Beja. Et Bcja yaze an t e el P o ­
n ien te , et Or iente de M e r i d a , un poco 
contra el Mer id i en , et al Ponien te de 
Cordoua. Et Beja es u n a de las an t i guas 
c ibdadcs q u e ha en E s p a n y a , p o r q u e fué 
fecha (2) en t iempo de Ercoles el v a l i e n ­
t e , veniendo en ella Julio C e s a r , el q u e 
fué el p r imero q u e comenzó á q u a r t e a r et 
a par t i r la t i e r ra . E t Eeja es mui b u e n a 
t ier ra et de mui buena s e m e n t e r a , et mu i 
buena de c r i anzas , e t d e c o l m e n a r e s , et 
de m u c h a s flores et p r o v e c h o s a s , et mu i 
buenas pa ra las avejas . Et el agua de Beja 
es mui buena para cort ir cueros de q u a n -
tas a n i m a b a s ha en el m u n d o . E t B e j a ha 
villas et castillos q u e la o b e d e s c e n , de los 
quales es el u n o Mer to la . Et Mertola yaze 
sobre el rrio de G u a d i a n a , et es mui a n ­
t iguo cast i l lo , et ha m u c h a s sennales vie­
j a s . Et ha y otro casti l lo q u e l l aman A r a ­
ñen et otro castillo q u e l laman Aroques (3), 

que fué de Morales: Et sobre el rio de Odiana 
iazc la cibdat de Badajoz, que es mui buena 
cibdat, e mui grande, et mui 'sotil. 

(1) El termino de Merida parte por el ter­
mino de Vexa. Por lo demás la situación de 
Beja está equivocada, pues cae al Sudueste 
de Mérida. 

(2) Porque fué fecha en tiempo de Julio 
Cesar, el que avia nombre Jes ; et Julio fué el 
primero, etc., en Morales. 

e t o t r o castillo q u e l l aman Tocania (4). E t 
e n su t e rmino yaze una v i l l a , á q u e los 
an t iguos l lamaron Ebris , et agora la l l a ­
m a n Evora (S) . E t el te rmino de Beja pa r le 
po r la mar et por cima del Alga rve todo . 
Et en Tocania ha y venero de plata mui 
b u e n a et mui b l a n c a , et los pobladores la 
t i enen encobier ta . E t de Beja á Cordoua ha 
doscientos migeros . 

3 1 . P a r t e el te rmino de Bcja con el de 
S a n t a r e n . E t Santaren yaze al Poniente de 
Beja , et al Pon ien te de Cordoua (6). Et 
yaze sobre el r r io de Ta jo , cerca do en t r a 
en la m a r . Et en el t e rmino de Santaren 
ha y muchas b o n d a d e s , et es mui sabrosa 
t i e r r a , et en el l lano averan dos s e m e n ­
t e r a s , si quis ieren en el a n y o ; tan to es do 
buena tierra por n a t u r a . E t quando fincha 
Ta jo , sale por la t ierra l lana e t cúbre la 
t oda ; et después q u e el rrio m e n g u a , f a -
zen la s emen te ra mui buena , et tanto finca 
la t ierra h ú m e d a et de buena m a n e r a , 
q u e l lega y el pan en los t e m p r a n o s . E t el 
castillo de San ta ren yaze en un mon te 
g r a n d e et mui a l t o , et mu i fuerte . E t non 
ha l uga r por do la puedan c o m b a t i r , s y -
non con mui g r a n t pe l igro . Et de Beja á 
San ta ren ha y ciento et veinte mige ros , 
et de San ta ren á Cordoua ha t rescientos 
et noven ta et nueve migeros . 

3 2 . Pa r l e el t e r m i n o d e San ta ren (7) 
con el de Coimbra . Et la c ibdat de C o i m -
bra es mui fue r t e , et es castillo mui alto 

(3) Aroques parece ser Aroehe, la antigua 
Arucci Vetus. 

(4) En Mor.: et otro castillo es Oriquc , et 
el otro es un castillo que llaman Totarrique. 
Orique puede ser Ourique. 

(ü) Es Ebora, llamada también Liberalitas 
Julia. 

(6) Santarem está al Norte de Beja y al 
Norueste de Córdoba. 

(7) Este párrafo falla en el códice de Mqr. 
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c t m u i n o b l e ; et yaze sobre el r r i o q u e ha 
nombre Mudel (1) ; ct esle rr io nas re en 
la s ierra del Es t r e l l a , ct yaze sobre m u ­
chos castil los et mui buenos et mui f u e r ­
t e s , q u e obedeseen á Coimbra . Et este rrio 
e n t r a en la m a r á ve in te e t qua l ro m i g e ­
ros de C o i m b r a , et es rrio de muchos pes­
cados , et de m u c h a s n a t u r a s . E t la c ibdat 
d e Coimbra es mui b u e n a e t mui ahonda­
da de todos los b i e n e s , e t ha u n a vega de 
s e m e n t e r a r ibera del r r i o , q u e non ha tan 
b u e n a en l o d a E s p a n y a , q u e regant ía non 
sea . Et q u a n d o el r r io sale de m a d r e , cú ­
bre la t o d a , et después q u e se to rna , fazen 
su semen te ra , en mane ra q u e han tanto pan 
q u e han cumpl imiento para lodo el anyo , 
e t pa ra olro q u e serán d o s , m a g u e r la ve­
ga ha en luengo qu inze migeros el en an ­
cho q u a t r o . Et la c ibdat de Coimbra es 
mui viciosa et de muchas hue r t a s ct de 
m u c h o s frutales de muchas guisas , ct los 
mas son o l iva res , ct dan el mejor azeile 
q u e ha en el m u n d o . Et la c ibdat de Coim­
bra es mui ant iguo logar . Et de Coimbra 
á S a n t a r e n ha setenta migeros . 

3 3 . Pa r l e el te rmino (2) de Coimbra 
con el de Exi tania (3). Et Exilania yaze 
al Levante de Coimbra e t a l Ponien te de 
C o r d o u a , e t es mui ant igua c ibdat e t y a -

(1) Es el Mondego, llamado antiguamente 
Munda; el cual tiene su nacimiento en la s ier­
ra de Estrella. 

(2) Este párrafo falla igualmente en el có­
dice de Morales. 

(3) Exilania es Ig.xdilania, llamada así de 
su capital Igtcdila, hoy Idanha a vellia en 
Portugal. 

(4) Un pueblo hay de esle nombre en la 
provincia de Deira, no lejos de Idanha a ve l -
ba, y casi rayando con Extremadura. 

(o) Acaches puede ser Arranches en el 
Alenilejo. 
. (ü) Quizá Monlalvan. 

• )0 

ze sobre el rrio de Ta jo , et es un logar 
mui fuerte et compl ido, et bueno de pan et 
de vinnas et de caza et de p e s c a d o , et es 
t ier ra mui delei tosa. E t ha en su t e rmino 
muchos caslellos et m u y fuertes et mu i 
sanos para la vida de los ornes , de los 
qua les es el uno i l o n t e s a n t o (4) q u e es 
mui fuerte á m a r a v e l l a , et el olro es Ara-
ebes (5) et el otro es Uca lvan (6) q u e y a ­
ze en somo de una p e n n a mui al ta et mui 
fuerte ; et el otro es Alcántara (7) q u e es 
m u i buena vil la. E t esta Alcán ta ra t iene 
una puen te sobre el r r io de Tajo q u e n u n ­
ca orne oyó fablar de otra tal puen t e , nin 
borne q u e vos lo pudiesse contar si visto 
non la oviesse. E t es m u i buena t ier ra de 
cr ianzas et de caza et de co lmenares . Et 
de Exi tania á Cordoua ha t resc ientos et 
ochen ta migeros . 

34 . Pa r t e el te rmino de Exi tan ia con 
el de Lisbona et el de S a n t a r e n . Et el ter ­
mino de Lisbona es compl ido de m u c h o s 
bienes et ha y sabrosas frutas et de m u ­
chas n a t u r a s . Et la c ibdat de Lisbona 
ayun tó en si toda la t ier ra , et los bienes de 
ella et de la m a r , en todos t i empos . Et en 
su te rmino cr ian mui b u e n o s acores et los 
que han d e s u termino usan mas la caca (8). 

3o . P a r t e el t e rmino de Sevilla ¡9) 

(7) Alcántara significa la puente en a rá ­
bigo. Este nombre dieron los árabes á Alcán­
tara en Extremadura, á causa de su famosa 
puente, construcción del emperador Trajaim. 

(8) Esto se lee de muy diferente manera en 
Morales : e en todo tiempo en su termino crian 
mui buenos azores, que ai toman, e los de Za­
llara usan mas caza et son mejores que los otros. 

(9) Todo esle párrafo y parte del s iguien­
te hasta donde dice ct crezen y mas ayna falla 
en el códice que fué de Morales. También se 
advierte en ambos la falla de olro término ó 
provincia, que es el de Niebla. 
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con el de Niebla , el Sevilla yaze al sol Le- non se secan en n i n g u n t t iempo que sean , 
vante de N i e b l a , e l al Mercdien de C o r - et por esto es mui buena c r i anza , et dan 
dova, un poco contra el Poniente . E t Sevi- y los ganados mucha leche . Et si todos 
lia fué una de las cibdades q u e los reyes los ganados de Espanya viniesen y á pas-
chr is l ianos escogieron para s i , ct Sevilla r e r , nunca les fallesccria ye rva . Et ha y 
yaze sobre el rrio Guada lqu iv i r e t cerca una rivera en q u e ha m u c h a s cannas d e 
de donde entra en el m a r . Et G u a d a l q u i - azúcar . E t nos fallamos en los libros d e 
vir a en si natura de mucho bien, porque E r c o l e s , q u e Hcrcoles dexara dos postes 
es complido de muchos pescados et mui mui a l t o s , dellos so t i e r r a , ct dedos e n -
b u e n o s , et es uno de los mejores puer tos cima de t ie r ra ; et quando aquel los p o s -
que ha en España pa ra apor tar g r andes tes s aca ren , luego la villa será de s t royda . 
navios. Et el te rmino de Sevilla es a b o a - Et dexó el libro de las andanzas q u e a u n 
dado de m u c h o b i e n , et a y u n lugar saldría fuego del Axaralé et quemar í a lo 
plantado de olivares q u e fazen el t e rmino mas de la villa. E t en el termino de S e -
mui g r a n d e e t mui fermosso, e t l lcvanlo villa ha buenas villas e t mui fuertes c a s -
dende en navios contra el sol Levante et til los , et de t a rda rnos - i amos , si los con­
para todas las partes del m u n d o , et t a n - tassemos. E t d e Sevilla á Cordoua ha ses-
lo es q u e synon lo l evasen , non lo gua r - senta m i g e r o s , et q u a n d o Ercoles pobló 
d a r í a n , nin dar ían por ello n inguna cosa. a Sevi l la , fundóla sobre m a d e r a , et p u -
Eslc Axarafe es en luengo qua ren ta et s 0 ] e nombre isla de P a l o s , et después á 
cinco mige ros , et otros tantos en ancho , g r a n d e s t i e m p o s , pus ié ron le n o m b r e S c -
Et en termino de Sevilla ha mucha miel v ¡ u a q U e qu ie re tanto dezir como a d e v i -
et muí buena et mui b lanca et muchos ti- n a ( 2 ) , po rque la ovo p r i m e r a m e n t e po -
g o s , et sy los p a s s a n , tenerse y an mui b l a d a : e t mayor sabídor non ha en todo 
grand t iempo. Et en su te rmino ha m u - e [ n i u n d o d e í a s cosas q u e avian de venir , 
cho a lgodón , e t d e n d e lo l levan para t ier- 3 6 . Pa r t e el t e rmino de Sevilla con 
r a de Ul t ramar , et á la de P romis ión , et e i de C a r m o n a : et Carmona yaze al sol 
quan tas cosas y p lan tan et s iembran t o - Levan te de Sevil la, et al Pon ien te de Cor-
das van á b i e n , et por esso es b ien p lan- doua . Et Carmona es mui an t i gua villa 
lada; et por la t ier ra el por la mar la v i e - e t fué poblada de a n t i g u o , ct es m u y fer-
•ne atanto bien q u e es g r an t marav i l l a , mossa et mui fuer te , et muí bien labrado 
Sevilla es buena de pan et de c r ianza , et el su m u r o ; et es mui falaguera de b u e -
d e caza et de m u c h a s f rutas . E t en su ñas t ierras et s i empre fué defendida , fas -
l e rmino ha muchas mar is inas ( 1 ) , et Iu - ta q u e se alzó A b d e r r a h a m e n (3); e n t o n ­
gares lientos et muí buenos p r a d o s , et ce vino sobre ella Almiramamol in et d e s -

(1) Deberá leerse «marismas.» 
(2.) La mayor parte de este párrafo parece 

ser interpolación de los traduclores, quienes 
suprimirían la enumeración de los castillos y 
lugares dependientes de Sevilla, cuya falla se 
nota. 

(.'i) Esle Abderrahamen no puede ser olro 

que el llamado Abdo-r- rahman ben Ibrahím 
ben Hachách, el cual se declaró independíenle 
en Sevilla y su comarca durante el reinado de 
Abdollah. A su muerte, ocurrida el año 301, 
los sevillanos eligieron por caudillo á Ahmed 
ben Moslema; pero habiendo A b d o - r - r a h -
mán III, que el año anterior habia sucedido 
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t rovóla por fuerza de fuego. Después fué 
tan fuerte como a n t e s , q u e fasta en aque l 
t iempo n u n c a vinieron tantos sobre ella 
q u e los pudiessen enpescer . Et el su ter­
mino es de los buenos q u e ha en toda Es­
p a n y a , que todas las cosas que en él echan , 
todas van á b ien , et crecen mas a y n a q u e 
en otros l uga re s . E t en su t e rmino ha v i ­
l las et castil los , de los qua les es el uno 
M a r c h e n a q u e es mui b u e n a villa et m u i 
p o b l a d a de g e n t e , et la otra es la villa 
q u e l l aman Bardis ( t ) , et la otra es Tan -
b u b a r a (2). Et al otro l laman Canillas (3), 
et de Canillas á Cordoua ha scssenta mi ­
g e r o s ; et á Sevilla veinte et cinco m i g e ­
ros . El Carmona yaze sobre azerrife q u e 
se comienza en la su hue r t a de N a r b o -
na (4) . Et de Carmona á Narbona ha mil 
m ige ros . Et qu ien saliese de Carmona , et 
fuere á N a r b o n a , n u n c a saldrá de a r r e c i ­
fe , s inon quiss ie re . Et este arrezil'e mandó 
fazer Erco les , q u a n d o fico fazer los con­
cilios. 

37 . Pa r t e el t e rmino de Carmona con 
el de Movier (5 ) : et Movier yaze en t r a ­
vieso de C a r m o n a , et en t re el Or iente et 
el Poniente de Cordoua . Et Movier ha ter­
mino en q u e ha muchos b i e n e s , et h a 
m u c h o s o l ivares , et m u c h a s frutas: et a y 
m u y g randes l l anos , et m u i buenos de 
s e m e n t e r a s , et mu i buenos de mon te s , et 
fuentes . E t Movier yaze sobre m u i b u e n 
l l a n o , et en su te rmino ha muchos cast i ­
llos et m u y fuer tes , de los qua le s es el 
uno el castillo del Carpió, e t e l Carpió es 
tan fuerte q u e un orne lo ternia á mili (6). 
Et de Movie ra Cordoua a sessenta mige ros . 

3 8 . P a r t e el t e rmino (7) d e Movier con 
el d e X e r e z Sadun ia . E t X e r e z yaze al t ra-
viesso del Poniente de Movie r , et al P o ­
n ien te de Cordoua , un poco cont ra el Me-
r id ien . E t X e r e z Sadun ia es n o m b r a d a e n ­
tre todas las c ibdades de E s p a n y a , et en 
ella ha todas las bondades de la t ier ra et 
de la m a r ; q u e si vos yo quiss iese contar 
todas las bondades della e t d e su t e rmino , 

a su abuelo en el trono, enviado un ejército 
contra Sevilla , fué tomada la ciudad y de s ­
truidas sus fortificaciones. Es probable pues 
que Carmona sufrics'e también algo en estas 
guerras. Véase el anónimo de Gotha sub 
anuo 301. 

(1) En Mor. una, villa que llaman Bardis. 
Ben Hayyan habla de un castillo próxi­

mo á Carmona, llamado ^ \ \ ^ 

Ilisn Ebn Barsis. Al-maccari, tom. II, p . 454. 
(2) Falla esta cláusula en Morales. 
(3) Mor. Canelas. 
(4) Para que se vea lo corruptas y vicia­

das que han llegado hasta nosotros las dos 
únicas copias antiguas que se conservan de la 
crónica de Rásis, copiaremos estos últimos 
párrafos según se hallan en el manuscrito de 
Morales. «Et Carmona yaze sobre Alicante, lo 
que se comenza sobre la puerta et fasta la 
puerta de Narbona. Et de Carmona á Narbona 

a mil millas. Etel que saliese de Carmona para 
Narbona, nunca salira de Licence, si quisiere». 
Es claro que en lugar de arrecife el copista es­
cribió en una parle Alicante, en otra Licence. 

(5) Copia este párrafo y el siguiente R o ­
drigo Caro en su Antigüedad y principado de 
Sevilla, p . 184, y opina que Movier es el des­
poblado de Moguer entre Coronil y Morón. 
Al margen del ejemplar que fué de Morales, se 
lee lo siguiente : Movier ó Muvier, en otro ori­
ginal Morón. 

(6) De los quales el uno es Carphon : et es 
tan fuerte que un orne le terna á cient. Mor. 

(7) El P. Roa en su historia de Xerez (Se­
villa, 1617) copia este párrafo y los dos s i ­
guientes de un códice de Rásis, «escrito , s e ­
gún él dice (fol. 18 vio.), de dozientos y s e ­
senta años». Copíalos también Rodrigo Caro 
de otro manuscrito antiguo de Rásis, que dice 
vio en la Cartuja de Sevilla. Véase la pag. 123 
de sus Antig. de Sevilla. 

8. 
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non podr ía . E t las aguas non se d a n n a n (I) 
como o t r a s , et la su fruta du ra m u c h o . Et 
Xerez es tan buena que le non puede e s -
cusar en lo mas de Espanya . Et quando 
andava la era de los moros en ciento et 
ve in te et cinco annos , finchó un r r io que 
ha en su termino q u e ha n o m b r e Ba rba t e , 
et aque l dia que este rr io f inchó, avia 
tres annos q u e non l lov ie ra , et todos fue­
ron ledos po rque finchara. Tovoles m u y 
g ran t p r o ; et todos dixeron q u e era mi la­
gro de Dios , q u e non sabían de donde 
f inchara , et por esso l l amaron aquel anno 
el anno de Barbate (2). E t el t e rmino de X e ­
rez Sadunia ha m u n c h o s ras t ros an t iguos 
et s enna lamen te la c ibdat de Sadun ia (3) , 
do ella p r imeramen te fué p o b l a d a ; et por 
esto lleva ella el n o m b r e de Sadun ia , q u e 
fué m u i an t igua c i b d a t , et mu i g r a n d e á 
marav i l l a . E t otrosí en Calis h a ras t ros 
a n t i g u o s , q u e se non desataran por t i em­
po q u e v e n g a , et ha y m u i maravi l losas 
lauores et de m u n c h a s n a t u r a s , et non ha 
orne en el m u n d o q u e se non m a r a v i ­
lle m u c h o . Et dizen q u e y apor ta ron los 

(1) uEt las sus aguas non se despeinan co­
mo otras», en Caro. Roa ( p . 19) uEt las sus 
aguas no se dapnan como otras». 

(2) El anónimo Parisiense dice que de r e ­
sultas de una gran sequía y hambre que se 
padeció en España y duró tres años consecu­
tivos, muchos de sus habitantes se pasaron á 
Tánger , Arcila y otros puntos de la costa de 
África. Que el lugar donde se embarcaron fué 
un rio de la Cora ó distrito de Sidonia llamado 
Wada Barbat, razón por la cual se les llamó 
á aquellos años los años de Barbate. Esto 
ocurrió entre los años de 133 y 138. Véase 
también á Al-maccarí, tom. II, p , 69. 

(3) Saduña es Medinasidonia. También 
Xerez se llamó Sidonia, sin duda por la causa 
que aquí se señala, ó por haber sido capital 
del distrito de Sidonia. El arzobispo D. Ro­

dé África quando passaron la m a r , e t 
quando della s a l i e ron , et poblaron a q u e ­
lla r ivera cerca de la m a r . E t en Calis fizo 
Ercoles u n concilio qual otro non ha en 
el m u n d o , et cuando Ercoles par t ió á E s ­
panya , fizo este et el de Gal ic ia , et el de 
N a r b o n a , po rque lüesse s iempre sab ido . 
Et a r r ededo r del los ovo m u c h a s obras e t 
mui so t i l e s , et m u i fue r t e s , de las qua le s 
non fincaron ya salvo los conci l ios; et a y 
tantos ol ivares et figueras q u e todo el su 
t e rmino es cubier to de l l a s , e t a y un mon­
te q u e ha n o m b r e Montebur (4); et yaze 
este monte sobre Saduña et sobre P e r r e -
t a r r e (5), et es te mon te h a fuentes q u e 
echan m u c h a s a g u a s ; et a y m u c h o s b u e ^ 
nos prados et mui b u e n o s . Et dende nasce 
u n rrio q u e l l aman Le t (6), et y a z e n e n é l 
m u i buenos m o l i n o s , et yaze majada d e 
S a d u n i a , do cogen mui b u e n a l a m b a r , e t 
en la su majada yaze u n a villa á q u e l l a ­
m a n Santasa (7), E t en Santasa apor t a ron 
u n a s gen tes á q u e los chr is t ianos l l aman 
e r e g e s , et estos fizieron en Espanya g r a n t 
d a n y o , mas en cabo todos y mur i e ron (8). 

drigo (De Reb. His., cap. XX) dice : Et cum 
venissent ad fluvium, qui Guadalete dicitur 
prope Assidonam, quw nunc Xerez dicitur, etc. 
Véase también á Florez, Esp. Sag., tom. X . 

(4) Roa, Montebir: Caro, Montesur. 
(5) Caro Terrelasne. En Roa el nombre" 

de este pueblo se halla en blanco. Terretazne 
parece corrupción de Turdetum, hoy Turdeto, 
despoblado entre Arcos y Jerez de la Fron­
tera. 

(6) Es el Guadalete. Otros escriben Leque 
y Guadaleque , que es como los moros llama­
ban á este rio ^O^jpt j 

(7) En Roa Saca: Caro Souta. 
(8) uE en la majada de Xadua (léase Xadu-

na) jaze una villa que llaman Saca¡ een Saca 
aporto una picea de aquellos que los cristianos 
llaman erejes, e estos fizieron en España mui 
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3 9 . Pa r t e el termino de Xerez S a d u -
nia con el de Algezi ra t -Aladra (1), et A l ­
gez i r a t -A lad ra yaze al Levante de Xerez , 
e t al Meridien de Cordova . Et A lgec i r a t -
Aladra es u n a villa p e q u e ñ a , et mu i fuer­
t e : et coraponese y m u c h a gen t e segun t 
la na tu r a q u e e s , et a en si las bondades 
de la mar et de la t ier ra et de todas las 
pa r t e s . Et A lgez i r a t -A lad ra yaze en m e ­
dio de las villas q u e y a en la majada de 
l á m a r de E s p a n y a , et todo el su m u r o 
cue lga sobre la m a r , et el su puer to es 
m u i cercano para pasar a l l ende la m a r . 
Et paresce dcnde Cebta que es villa en q u e 
ha mucho b ien . Et ha g rand l a g u n a , e t e s 
t ierra de buena s e m e n t e r a , et de mui bue ­
na c r i a n z a , et yaze sobre el rrio de B a r -
ba te (2), aquel q u e salió de (3) los de E s ­
p a n y a quando l inchó : el es te en t ra en una 
l a g u n a á que non fallan fondos. Et en su 
t e rmino ha u n monte mui alio (4), e t m u i 
fuer te , que en otro t iempo acogiéronse á 

él muchas g e n t e s , et del se defendieron 
en m a n e r a q u e los non pud ie ron empescer 
sus cont ra l los , et en su termino ha m u ­
chos frutales et de m u c h a s n a t u r a s . 

4 0 . P a r t e el t e rmino de A l g e z i r a t -
Aladra con el te rmino de R a y a , e t .Raya (o) 
yaze al Septent r ión de Algez i ra t -Aladra , 
et al sol Lebante de Cordova. E t Raya es 
u n a buena v i l l a , et el su t e rmino es bien 
conplido de buenas fuen tes , et de r r ios 
q u e llevan mui g r a n d e s a g u a s , e t e s t ie r ra 
m u i u m e d a de n a t u r a . Et a y mui g r a n d e s 
llanos et de mui b u e n a s s e m e n t e r a s , et d e 
m u c h a s plantas de v i n n a s , et de arboles 
de m u c h a s n a t u r a s : et ader redor de los 
l lanos ha montes mui fuertes. E t l a c ibdat 
de Raya fué fecha mui bien et mui fermo-
sa. Et es villa mui an t igua et es mui b u e n a 
t ierra de cr ianzas . E t e n su te rmino ha v i ­
l l a s , et cast i l los, de los qua le s es uno La-
radu ia (6), q u e es su c á m a r a ; et el otro es 
Ma laga , q u e es una villa m u i a n t i g u a , et 

(jrant daño; pero á la cima i murieron.»Roa, 
l'ol. 20. Estos hereges son los normandos, que 
en diferentes ocasiones, y principalmente en el 
reinado de Mohammad I de Córdoba, asolaron 
las costas de Andalucía. 

(1) Debiera decir Al-chczirat Al-jadhrá, que 
vale tanto como isla verde', y es Algcciras. 

(2) Debió decir rio de la Miel y no Bar -
bate. Tampoco h a y la laguna que aqui se d i ­
ce, á no ser la llamada de La Janda, en partido 
ile Medinasidonia, que recibe las aguas de los 
ríos Celemín, Vadalmcdina ó Guadalmedina. 

(3) Quizá haya de leerse « á los de E s ­
panya.» 

(4) Sin duda el Peñón de Gibraltar. 
(o) Raya, ó como debiera escribirse R a y -

ya, es Archidona, ó una ciudad muy inme­
diata á ella. Es la Escua de Plinio , llamada 
después Arx Domina, que los moros corrom­
pieron en ¿oj.X¿jl ó aJJJO^JÍ Arxidona. Fué 
un tiempo cabeza del distrito llamado Rayya, 

razón por la cual se halla casi siempre des ig­
nada con el nombre de Medina Rayya, ó ca ­
pital del distrito de Rayya. Ben Al-cutiyya al 
tratar de la jura de Abdo-r-rahmán I de Cór­
doba por los árabes de aquella provincia , la 
que según parece se verificó en dicha ciudad, 

se expresa en estos términos: 

.. s . . . . ^ .j 

Y era Archidona en aquel entonces capital de 
la Cora de Rayya, fol II. 

(6) El que trasladó el códice toledano aña­
dió aqui La Raduia ó Exaudua, sin duda poí­
no poder leer el original. Aceptamos esta ú l ­
tima lección, que nos parece muy acertada, 
por cuanto suponiendo que Rayya y Archi­
dona fuesen dos distintas ciudades, contiguas 
la una á la otra (los moros rara vez habitaban 
en las ciudades romanas, sino que construían 
otras nuevas con sus ruinas) era natural se 
nombrase á Archidona después de Rayya-
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man Montemayor (6) ct es mas fuerte c a s ­
tillo et mas alto que todos los otros del t e r ­
mino de R a y a . Et del comenzaron á g u e r ­
rear á Espanya . Et el otro es un castillo á 
q u e l laman Zoel (7), et es a ta laya sobre el 
mar q u e yaze en tal lugar q u e non p u e d e 
por la mar venir cosa g r a n d e nin p e q u e n -
na para Espanya q u e del non la vean . 

4 1 . P a r t e el t e rmino de Raya con el 
d e E z i j a , et Ezija yaze en t r e el S e p t e n ­
trión et Meridien de R a y a , e t e l Occidente 
de Cordoua. Et Ezija es villa mui an t igua , 
et conplida de muchos b i e n e s : et ha mui 
b u e n te rmino con g r a n d e s l lanos (8 ) ; et 
Ezija yaze sobre el rrio de Xeni l (9) q u e 
sale del monte de la E lada . Et en el t e r ­
mino de Ezija ha villas et castillos et m o n -

Afírmanos en nuestra conjetura el decirse en 
seguida queLaraduia era la cámara de Rayya. 
La palabra «cámara» está puesta por sede, ó 
capital, y es traducción del arábigo ÍJ^D 
Exaudua, Exaudana , Exarduna, Eraxduna 

son la natural lección de i j«JJi . i t escrito sin 
-> J 

puntos, y pronunciado por un lector ignorante, 
como lo seria el maestro Mofamat, ó quien 
quiera que dictó al maestro Gil Pérez. 

(1) Quizá «Mijas». En la copia del P. Ajo-
frin falta el nombre de este pueblo. 

(2) Almería no pertenecía á este término, 
sino al de Elvira, y queda ya descrita. Quizá 
sea equivocación por Almayate, ó mas bien 
por Marbella. 

(3) Bubesler es jZt^j Bobaxler, célebre 

castillo donde residía de ordinario el rebelde 
Ornar ben Hafson, y que tanto dio que hacer á 
los Beni Umeyya. D. Miguel Lafuente Alcán­
tara opina que estuvo donde hoy se descu­
bren las ruinas de Villaverde. 

(4) Todo esto se halla de distinto modo en 
la copia del P. Ajofrin : e el otro es el castillo 
de Mobeis, e el otro es un castillo que llaman 
Bobera, ct el otro es un castillo que ha nom­
bre San Pedro , et otro castillo es el que lla­

man Chamossos, et el otro un castillo que 
llaman Hancion, et el otro es un castillo que 
llaman Ales, et el otro es un castillo que lla­
man Libran, etc. Con tal variedad en los 
nombres, es de todo punto imposible fijar la 
topografía de estos lugares. 

(o) Jamares ó Tamares, como se lee en 
Mor., debe ser Comares, á no ser un cas ­
tillo que Ben Al-jatíb llama (J^jL¿ Yemá-
res , en partido de Málaga. En cuanto á Elys, 
Bovera y Varón , que en el códice de Mora­
les se hallan escritos Elys ó Eleys, Bonera y 
Liaron, no sabremos decir á qué pueblos cor­
respondan en el d ia , si bien es cierto que no 
h a y quizá provincia en España , en que los 
nombres de los pueblos hayan sufrido mas al­
teración que en esta. 

(6) Es Montemayor junto á Marbella. 
(7) J^~- Suel ó la Fuengirola. Los m o ­

ros pronunciaban Soheil. De este pueblo era 
originario el célebre poela andaluz Abdo- r -
rahmán ben Al-jalíb Al-jatsaamí. 

(8) «Et a hi mui gran termino, et mui 
generoso, et mui complido de muchos bienes.» 
Mor. 

(9) aGuadigenil, que parte el monte de la 
Elada.» Mor. 

yaze sobre la m a r ; et ha mui nobles t é r ­
minos et semente ras de plantas et de vin-
n a s , et de arboles de muchas na tu ra s . E t 
fazen y la mijor pasa que ha en todo el 
m u n d o , et la que se mas m a n t i e n e ; et es 
villa m u i plasentcra et mu i f e rmosa , ella 
et su t e rmino . Et mant ienense y muchas 
gentes et mui buenas . Et la otra ha n o m ­
b r e Cártama et la o t ra es Tamil la (1) , et 
Tamilla yaze cerca l á m a r , et la otra es 
Almaria (2) q u e yaze r ibera d e la m a r . E t 
el otro castillo es JJubcstar (3). E t B u b e s -
tar es un castillo mui fuerte e t m u i defen­
dido et otro castillo q u e l l aman Elys (4) et 
et otro que l l aman Bovera et otro q u e lla­
man Jamares (S) otro q u e l l aman Varón e t 
otro á q u e l laman I b r o , et otro á q u e l l a ­

http://JJi.it
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l aunas , de las qua les es la una la mon lan -
y a q u e va á par de Tea i rua (1). E t en esta 
inoutanya ha villas et castil los tan fuertes 
q u e non ha cosa en el m u n d o á q u e t e ­
m a n , de los qua les es el uno R o n d a , q u e 
es m u i fuerte et mui a n t i g u o , et el otro 
es Leces ter (2 ) q u e es fecho n u e v a ­
m e n t e . 

42 . Fas ta aqu i vos avernos ya contado 
de las villas de E s p a n y a , et non vos las 
conté todas mas de las q u e fallé en escrito 
q u e escrivió Rasi que muchas a y o t ras , 
et mui n o b l e s ; mas él non contó de las 
q u e los moros avian ya perd idas , nin otras 
m u c h a s q u e fincaron y e r m a s , quando los 
chr is t ianos fugieron á las Es tur ias et á 
Castilla la Vieja , et de Cordoua á Ezija ha 
t re inta migeros . 

4 3 . Agora vos qu ie ro con ta r , q u e Dios 
nos qu i e r a a y u d a r á mi et á v o s : F a l l a ­
m o s , et nos sabemos en verda t q u e en 
E s p a n y a non ha mas de tres s i e r r a s , q u e 
t raviessan la t ierra de mar á m a r , e t n o n 
y cor re rrio que parta n i n g u n a de l tas . E t 
en ellas yazen muchos cas t i l los , et m u y 
b u e n o s ; et son t ierras de mui g r a n t p ro , 
et ahondadas de muchas buenas cosas: de 
las qua les es la u n a , la p r i m e r a , la de 
Cordova , et viene de la m a r q u e media 
la t ierra , en de recho de Or ien te de los 
m o r o s , et va por Valencia (3) et Beja et 

(1) «En las quales montañas es una la 
que va a parte de Caja.» Mor. Quizá haya de 
leerse Ezija. 

(2) «.Et la otra es el castillo que está en el 
monte.» Mor. 

( 3 ) Valencia en el Oriente y Beja en el AI-
garve no pueden concillarse. Ademas , si aqui 
se trata, como parece, de la Sierra Morena, 
no es esta ni con mucho la dirección que 
lleva. 

(4) Estumba parece ser Eslombar, en Por­
tugal. 

por E s t u m b a (4) et por el A l g a r v e , e t e n ­
tra en la g ran t m a r de Occidente . 

44. Nasce la otra sierra en la mar de 
Or ien te et viene por N a r b o n a : et esta 
s ierra par te á Espanya de F ranc ia , et 11a-
manla los franceses Roncesva l les , et va 
á par de V i s e a r a , et á par de las Es tur ias , 
et en t ra en la mar en Gal iz ia , en derecho 
del Sep ten t r ión . 

45 . Otra s ierra nasce en la m a r de 
Oriente á q u e l laman de medio en Abray -
co (5), et viene por T o r t o s a , et v iene 
acerca de Cordova ; et va á e n t r a r en la 
m a r g r a n d e , á qu inze migeros de Lisbona. 

46 . Otra s ier ra es u n a á q u e l l a m a n 
de la E lada , et comiénzase acerca de El i 
b e r a , e t en t ra en la m a r de med io (6) A l -
g e z i r a t - A l a d r a . E t o t r a s ierra q u e l l aman 
R a y a en t ra la d icha s ierra de la Elada et 
métese u n a por otra , e t v a s e á El ibera (7). 

47 . Dixeron los fijos d e A lhaqu in 
nos a n d u d i e m o s (8) por los lugares e t por 
luengos t iempos por E s p a n y a , por saber 
la verda t de todas las cosas q u e avia en 
e l l a , e t fallamos q u e en E s p a n y a h a y 
siete rr ios cabdales q u e en t ran en la m a r . 

48 . De los qua le s es el p r imero el rio 
de Cordoua q u e ha n o m b r e G u a d a l q u e -
v i r , et nasce de N a c h i n : et e n t r a n en él 
otros r r i o s , d e los q u a l e s es el u n o e l 
r r io de Hem (9 ) , et es mui g r a n t r r i o . E t 

(b) El mar promediante ó Mediterráneo. 
En lugar de abrayco ú ebraico, habrá de 
leerse arábigo. 

(6) Sin duda habrá de suplirse «cerca de» 
Al-chezirat Al-hadhrá. 

(7) Con esta son cinco las sierras descri­
tas por el autor, y no t res , como anunció. 

(8) En la copia de Aldrete «los fijos de 
AUianos » 

(9) En la copia deAldre te : «Sem». No 
puede ser otro que el Xenil. Llamóse quizá 
Sem ó Xem, que equivale á Damasco, del 



62 MEMORIAS DE LA REAL 

H e m nasce d e la s ierra de la E l a d a , et 
amos (1) en t r an en la vega de E l i b e r a , et 
en t ra d e Vias (2). E t quando andava la e ra 
de los moros en doscientos et veinte et 
siete a n n o s , mandó fazer el r r e y M a h o -
m a t sobre este rrio la puen te mui prec ia­
da (3). Et ent ra en este rrio la fuente q u e 
l l aman de Alcobays , et la fuente de la 
Lonxa , et la fuente de q u e sale el r r io 
frió (4). Et este rr io en t ra en la m a r en 
un lugar que l laman Cabtur (5 ) , al P o ­
niente de Sevi l la ; et des te rrio á do e n ­
tra en la mar a t rescientos et diez m i ­
geros . 

49 . Et otro rr io es de G u a d i a n a , et 
Guadiana nasce al sol Levan te de E s p a ­
nya , un poco contra el s in ies t ro , en t re el 
monte que va por Cordova e t e l otro q u e 
l l aman Barbona (6) , e t cont ra la c ibda t 
d e Cala t rava e t sobre la de Richin , e t en ­
tra en el mar graDde en Ayamon te , et a 

distrito que riega y que , según ya dijimos 
en otro lugar (Memoria, p . 13 not. -1), obtu­
vo aquel nombre por haberse alli establecido 
los árabes de Syria. 

(1) «Amos» ó ambos no puede referirse 
al Guadalquivir, que no pasa por la vega de 
Granada, como aqui se dice. Quizá haga r e ­
ferencia al Darro ó á algún otro de los tribu­
tarios del Xenil. En la copia del P. Ajofrin se 
lee: «Et nasce (elXenil) de la sierra de laEla-
da, et de la sierra de Eliiiira, et entra en él la 
fuente de Trica». En la de Aldrete : « E amos 
entran en la vega de Elibera e entra de Vias». 

(2) «Et entra y el rio de Viñas». Ajof. 
Quizá en lugar de Viñas haya de leerse Pinos. 

(3) En este año no reinaba en Córdoba 
Mohammad I , sino su padre Abdo- r - r a -
hmán I I : aquel no subió al trono hasta once 
años después, en 233. Por lo demás el texto 
aqui está tan oscuro, que no es fácil atinar 
si se trata del Xenil ó del Guadalquivir. 

(4) «Entran en este rio la fuente de Osija, 
e la fuente de Bolaños, et la fuente de que sa-

y en elle trescientos et veinte m ige ros . 
50 . El otro es u n r r io , q u e h a n o m ­

bre Tajo. Et este rrio nasce de dos s i e r r a s 
al sol Lebante de E s p a n y a , et de u n a 
fuen te , q u e nasce en un lugar q u e ha 
nombre Bonita á pa r de la c ibdat de M o ­
lina et a y muchos p inares cá maravi l la et 
en t ra al Oriente del mar g r a n d e de L i s -
bona , et ha en él quin ientos et o c h e n t a 
m i g e r o s . 

5 1 . E t el otro r r io es el q u e l l aman 
Due ro , et nasce de la s ier ra de Monca -
yo (7 ) , et es mui g r a n t r r i o , et lieva m u i 
g rand a g u a , et en t ra en la mar al P o ­
n i e n t e , so una c ibdat á q u e l laman G a ­
ya (8) , et agora es l l amada el puer to de 
P o r t o g a l , e t ha en él seyscientos et diez 
mige ros . 

El otro es el q u e l laman Ubia , et otros 
le l l aman A r c a , e t nasce en la s ier ra del 
Nasna(9) , t ierra de F r a n c i a . Ha en el seis-

le el rio frió.» Ajof. Lonxa está evidentemen­
te por Loxa. 

(S) Cabtur ó Cabtaur, corrupción de Ca­
pul Tauri, nombre que los romanos dieron á 
la isla menor en el Guadalquivir. La mayor 
se llamó Captiel. 

(0) Narbona a y sobre la cibdat de Rocu-
pel, et sobre la cibdat de Raman, et en­
tra, etc.». Ajof. En la copia de Aldrete: «et 
contra la cibdat de Calatrava et sobre la de 
Richin et contra la tuar e a y monte (jrant 
et tiene quatrocientos e diez migeros de Es­
paña». Tal es la variedad de los diferentes 
textos, todos á cual mas corruptos y viciados . 

(7) «El Duero nasce en Brilana». Ajof. En 
Aldrete «Montoya.» 

(8) Debió decir Calle, y es la ciudad y 
puerto de Oporlo, que antiguamente se llamó 
Portus Calle. 

(0) «¿7 otro es un rio que llamauan anti­
guamente Arayan, et nasce en la sierra de Ra­
yas, en tierra de la frontera». Ajof. «El otro 
es un rrio que llamaban a otro tiempo Ara-
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cíenlos et veinte migeros et d izen q u e es 
el maior rrio q u e y a en E s p a n y a , et el 
mas fuerte et el de mas a g u a s , et en t ra 
en la m a r . 

Et el otro es el q u e l l aman Minyo; e n ­
tra en la mar de Gal iz ia , e t nasce de la 
s ierra q u e l laman Min io , et por esto lo 

ian». La copia de Aldrcle presenta, como es 
natural la misma lección que el códice de To­
ledo. Por lo demás es muy difícil decidir qué 
rio sea el que aqui se designa. El Arga á la 

l laman M i n y o , et há en él t resc ientos el 
ve in te m i g e r o s . 

El otro rr io es el q u e l laman Ebro et 
nasce e n la s ierra d e Albeyn u n poco so­
bre e l l a , et en t ra en la m a r de u l t r a m a r 
b ien derecho contra Oriente en Tortosa et 
a en él quat rocientos et dose mige ros . 

verdad liene su nacimiento en el valle del 
Bastan, pero ni es tan caudaloso ni de tan 
largo curso como aqui se dice, ni desembo­
ca en el mar , sino en el Ebro. 



A P É N D I C E N.° I I . 

Después de la descripción de España, según se halla en el anterior apéndice, sigue 
en la Crónica, denominada del inoro Rasis, la parte que hemos llamado segunda y 
que comprende: <i.° una breve reseña de la población de España, y su historia en 
los tiempos fabulosos; 2.° venida de los fenicios y cartagineses; 3.° dominación r o ­
mana ; 4.° serie de los reyes godos hasta D. Rodrigo. Según ya dijimos en otro lugar 
(Memoria, p. 22), esta parte de la crónica es á nuestro modo de ver una añadidura 
de Gil Pérez, ó quien quiera que fuese el traductor de las obras de Ar-Rázi, sacada 
quizá de malos libros arábigos, y por lo tanto, de poca ó ninguna importancia; pero 
á fin de que nuestros lectores puedan formar cabal juicio de ella, y apreciarla en lo 
que merece, nos ha parecido conveniente hacer un resumen de su contenido. 

Empieza, pues, con la población de la tierra después del diluvio por los hijos y 
descendientes de Noé, refiriendo en seguida la de España por Espan, hijo de Japhet, 
primer rey de España; la venida de Hércules el griego, sus conquistas y muerte de 
Alion (Geryon), último rey de España del linaje de Espan, y sucesor de otros cin­
cuenta y cinco reyes que no nombra. =Reinado de Latin.hijo de Hércules y de otros 
quince reyes de su estirpe, cuyos nombres omite.—Reinado (en España) de Rómulo, 
NumaPompilio, Tullo Hostilio, Anco Marcio, Tarquino Prisco, Servio Tullio y Tar-
quinoel Soberbio, cuya deposición en Roma refiere, así como la elección por los espa­
ñoles de un nuevo rey, llamado Pedro, el cual marcha con tropas á Jerusalen y es 
allí muerto por el señor de Roma.==Venida á España de Hamilcar.=Id. de Aníbal.= 
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Queda España desierta por cien años de resullas de una gran sequía, lo cual sucedió, 

según el aulor, cien años después de la salida de Aníbal para I ta l ia .=Los de Roma 

que estaban en Sicilia y en África pasan á poblar la España.=Enlrada de los roma­

nos en España, quienes «sujetan luego toda la tierra y destruyen ol reinado de los 

de África, de los cuales hubo once reyes de padres á hi jos.»=Yir ialo y sus cosas.= 

Guerra de Numancia.=Yenicla de Julio César, y sus guerras con Pompeyo en l i s -

paña. Augusto, Tiberio, Caíigula, Nerón (omite á Gal la ) , Yespasiano, Tilo y ( le ­

mas emperadores romanos hasta Constantino el Grande, corrompiendo sus nombres, 

alterando la cronología é introduciendo tales patrañas y ficciones que mas l ien p a ­

rece un libro de caballerías que no una historia.=Imperio de Juliano y venu'a de 

los godosá España, la cual está computada por la hegira de los árabes de esta m a ­

nera: «Al tiempo que los godos pasaron el mar, estonces se viro Mafcmad á Meca 

el fué á predicar su mala secta en Arabia, é convirtió mui gnm gente á su mala lei 

en la era de 672 años; después que Cbristo prendió muerte é passion fasta que el 

día que Mafomad se vino á Meca , buvo seiscientos menos echo años. Mafomad labia 

entonces 1 0 años quando los godos fueron entrados en España é esleyeron rey de su 

1 ¡naje.»=Reyes godos de España: Lorian, Tolofe (que parece ser Atlaulfo), Salen, 

Filie. En tiempo de este último coloca la llegada á España de los alanos, suevos y 

silingos, diciendo: « Salieron los lor iaros por conquerir á España, e vino y la g e ­

neración de los Afadalus, e la generación de los Sallages e la generación de los Avo­

ques.» Cuenta después el reinado de Teuderis, que podrá ser Theudis ó Theudiselo, 

y el de un tal Tarsamal, de quien dice que pasó á Inglaterra á lidiar con el rey de 

aquella t ierra, y que después de l a l e r l e vencido y muerto en batalla campal, fué él 

mismo asesinado en su tienda por un hermano del rey inglés. 

Aquí hallamos en la relación un pasaje importante que hasta cierto punto confirma 

nuestras sospechas de que esta parte de la Crónica se sacó también de memorias y 

libros arábigos. Dice así: «Quando esto fué, andaua la era que los españoles l l a ­

man de Cesar Aguslo en quatrocientos e setenta años, et reynala en Constantinopla 

Margen et este Margen dixo que era el mundo partido en ocho parles e en cada una 

dellas avia una cibdat mejor que ninguna de las otras.» Solo un árabe se expresaría 

de esta manera, y por lo tanto esta es una de las razones que tenemos para creer 

que esta parte de la crónica es también traducción (aunque mas interpolada que las 

otras dos) de algún mal libro arábigo. 
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A Tarsamat sucedió su hermano Tanderis, y á este un noble godo llamado Lorie, 
el cual tomó á Pamplona y Zaragoza y destruyó una gran ciudad llamada Lodonia, 
muriendo de muerte natural á los diez y siete años de su reinado. Sucedióle el rey 
Enrique, el cual hubo grandes guerras con el de Francia. Los nombres de los d e -
mas reyes son: Almene, Teudes, Teudenes, Elic, Talauan, Lorian, Lanbilote, her­
mano de Lorian, Radis, Renie, Salgete, un hijo de este que no nombra, Atelon, 
Sesinete, Gentilia, Gundasulid , Benete, Abarca, Acosta, y por último D. Rodrigo. 

Sigue después en el códice de Toledo, aunque de distinta letra, la historia del rey 
D. Rodrigo, según se halla en un libro de caballerías, intitulado «Crónica del rey 
D. Rodrigo, el postrimero de los godos, y la destruyeion de España, y como los mo­
ros la ganaron,» la cual se dice compuesta por dos sabios moros llamados Eleastres 
y Alanzuti, y se cree ser obra de Gabriel del Corral; pero tanto en el códice de Mo­
rales cuanto en la copia del P. Ajofriu , hecha , según ya dijimos, en el año -1657, 
sobre un ejemplar antiguo que fué de D. Juan de Cárdenas y Cordova, caballero de 
Calatrava, entra luego la tercera parte, ó sea historia de la España árabe, que for­
ma el asunto de este Apéndice, si bien se nota la falta de una hoja al principio, en 
uno y otro códice, lo cual probaria que el de Cárdenas fué copia del de Ambrosio de 
Morales, ó ambos de un original mas antiguo. 
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Parte histórica, ó sea historia de la España árabe, desde su conquista por 
Táriq ben Zeyyád hasta la muerte de Al-haquem Al-mostanser bi l lah, noveno 

rey de Córdoba de la estirpe de Umeyya. 

1 . E t q u a n d o esto por los reyes (1) de 
España fué s a b i d o , todos fueron d e s a c o r ­
dados et desaconse jados , q u e non s o -
pieron haver otro consejo , sinon que her -
maron m u c h a s v i l las , é a l legáronse á las 
mas fuertes s ierras q u e pud ie ron l legar , 
et fueron y mora r m u c h o s de el los. Et 

Tarife ct su gen t e en t ra ron por España , et 
comenzaron de fazer q u a n t o q u e r i a n , sin 
n i n g u n t e m b a r g o ; et q u a n d o l legaron al 
t e rmimo de Astorga (2) , pieza de b u e n a 
gen te q u e alli fincara sal ieron pa ra ellos 
et l idiaron et pe learon con e l l o s , et m a ­
taron et l lagaron m u c h o s de los moros , 

(1) «Reyes» traducción literal de la palabra 
0 , C U molúlc, con que los historiadores á ra­
bes designan constantemente á los nobles ó 
magnates de la monarquía goda. Véanse los 
extractos del anónimo. 

(2) Aqui leyó mal el traductor, equivo­
cando á ¿Lx"—'! Asligi, Esleja, Ezija con 
i ü ^ ! Aslorca ó Astorga. El primer pueblo 

que Táriq atacó después de la batalla de 
Guadalcte fué Ezija. Al-maccarí, cuando á 
Ar-Rázi , dice a s í : J_>! —L J j J 

j J 

KJL^>i \ «Después de esto 

acampó Táric á vista de Ezija, cuyos habitan­
tes eran gente esforzada, y habían acogido (en 
la villa) las reliquias del ejército de Rodrigo. 
Combatieron, p u e s , denodadamente con T á ­
riq , de manera que mataron é hirieron á mu­

chos délos muzlimes; si bien al cabo,Dios fué 
servido concederles la victoria y fué rolo el 
enemigo». El anónimo par is iense, que segun 
ya dijimos en olro lugar , sospechamos ser 
el mismo Ar-Rázi, al tratar de este suceso, en 

los mismos términos, se expresa así: p^z.* »_¿ 

L»W ¿JLU ¿Ls--"! L J J - * rJ! '•' ! '• 

J t 
J-f 

V • \\ c ' 
< j r ^ ] p*j °j*=> ^ v \ 
«En seguida marchó Táriq contra la ciudad 
de Ezija, y saliéronle los habitantes al e n ­
cuentro unidos á las reliquias del grande 
ejércilo (e l derrotado en Guadalele) , y com­
batiéronle muy fuertemente, de tal manera 
que mataron é hirieron á muchos de los muz­
limes, si bien al cabo Dios les deparó su 
ayuda , y la derrota délos infieles». Cotejados 
estos textos con lo que dice la crónica cas te ­
llana, no cabe duda sino que están tomados 
de una misma fuente. 



68 MEMORIAS DE LA REAL 

pero á la c ima fueron venc idos , de ellos 
m u e r t o s , et de ellos presos ( I ) , et fizo 
entonce Tarife abr i r una fuente á par del 
rrio de As to rga , á tres millas de la villa 
et esta fuente l laman la fuente de Tarife 
po rque la fizo abrir (2 ) ; et aun hoy dia 
a s i l a l l a m a n ; o t a n t e que él saliese de 
aque l termino , llegó el Conde con a q u e ­
lla mejor gen te que él pudo liaver et ovo 
dende quanto qu iso . 

2 . Quando el Conde D. Ju l i ano l legó á 
es to , non vos podrá home en el m u n d o 
contar la h o n r a , et la fiesta, et el plazer 
que con él fazian todos , ansi viejos como 
m a n z e b o s , ans i sanos como l l agados , et 
tanto q u e lo Tarife v i d o , dixole luego : 
«(3) a m i g o , como me yo esfuerzo con el 
vues t ro escudo , cada que de vos me miem­
bro ; pero q u a n d o an te de mi non vos veo, 
yo dar ia todo el mundo po rque vos vinies-
sedes por me a y u d a r , et non por ser con­
tra m i , como otra vez vi por me e s t o r ­
bar.» El Don Ju l iano le dixo en tonces : 
« a m i g o , Dios sabe la verda t q u e de mi 
havedes vos la mejor a y u d a q u e yo p u d e , 
ct bien vos digo en v e r d a t , q u e si yo su ­
piera q u e Dios tanto mal que r í a al r ey 
Rodr igo , et q u e por tal sabor hab ía l e de 

le acor tar los d ias , non pasarades vos acá , 
ca yo le diera c ima . Et vos bien sabedes 
q u e yo nunca me qu i t é de v o s , e l q u e 
s iempre anduve á vues t ra g u a r d a , et si 
a lguna vez m e apa r t é d e v o s , fué m u i 
sin mi g r a d o , et po rque a lguna vez me lo 
rogastes.» E t Tarife le dixo que le non po­
nía él culpa porque tan a y n a non fuera, 
q u e m u c h o viniera bien al t iempo q u e 
fué menes te r . Et d ixeronle q u e los conse­
jase como farian. Et Don Ju l iano les dixo 
q u e les ayuda r í a et q u e les aconsejar ía . 
«Et como q u i e r a q u e non lo tengades e n 
poco , q u e mucho hav redes de fazer. Et 
si me vos qu is ie redes c r e e r , ya vos faré 
q u e en España non h a y a villa nin castillo 
de q u e vos non seades señores.» Et ellos 
d i x e r o n : q u e mui de g rado todas las cos-
sas que les mandase et le semejasse f a ­
rian , mu i sin guisa de le salir d e m a n ­
dado ; e t a u n ellos n u n c a ficieron cosa , s i ­
non con su e s fue rzo , et con su consejo, 
E t D o n Ju l i ano les d i x o : « a m i g o s , vos h a ­
vedes menes t e r q u e l r a y g a d e s dessusada-
men te vuestro fecho, q u e si ansi non lo fi-
z iesedes, vos podr iades ir á tal lugar d o n ­
de u n home ma te c i e n t o , et defenderse 
vos y a , et por ende conviene q u e vos t i -

({) Locución enteramente arábiga, y muy 
acomodada á la sintaxis de dicha lengua 

(2) Ls-"*! LJX> ^ Luc (JjjLk ^jj? 

—s***-' J '—^.j^ ^5-̂  
^ j Üo \ Y llegó Táriq á una fuente 
distante cuatro millas de Ezija y cerca de 
su rio , y llamóse la fuente Ayn Táriq ó fuen­
te de Táriq. Anón. Paris. fol. 53 v. Véase 
también á Al-maccarí, lib. IV, cap. III. El Ar­
zobispo D. Rodrigo, que tuvo á la vista m e ­
morias arábigas , quizá la obra misma de Ar-
Rázi dice así: Taric autem am suo exercitu re­

seda juxta fluvium cilofonlis, qui ex tune di-
citurfons Tarici. De Rebus Hispaniae, lib. III, 
cap. XXIII. Aqui es claro que el traductor 
no comprendió lo que significaba ->j j , y tra­
dujo por «abrió» en lugar de «llegó a u n a 
fuente á beber.» Viniendo de Sevilla á Ezija, 
como á dos millas y media de esta ciudad y 
no lejos del rio , se halla una fuente que hoy 
dia se llama la «Fuente de los Cristianos,» 
en cuyo sitio , según las crónicas , los d i s ­
persos del Guadalete, juntos á la guarnición de 
Ezija, presentaron batalla á Táriq. 

(3) Prescindiendo de este razonamiento 
entre Táriq y Don Julián , que nos huele á l i ­
bro de caballerías, lo demás está bastante 
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redes de esta mala g e n t e , q u e lodos los 
mas son mui sufridores de afán et de a r ­
mas , et andan mui b i e n , et a n d a n l i v i a ­
n o , et son sabidores d e la t i e r r a , ó p e r ­
derse an los vuestros.» E t ellos d ixeron 
q u e dezia mui bien , et q u e les placía m u i 
m u c h o . 

3 . Luego ordenaron como ficiessen e t 
emb ia ron Moge t , un caval lero de los cris­
t ianos (1), mui bueno á m a r a v i l l a r o n se­
tecientos cavalleros sobre Cordova q u e era 
en tonce espexo de E s p a ñ a , et embia ron 
o t ra caval ler ía sobre M a l a g a , et embia ron 
otra sobre G r a n a d a , e t Tari fe vino con mui 
g r a n t poder sobre To ledo . Et Moget con 
su compaña a n d u h o tanto por sus ¡ornadas 
fasta q u e l legó á una aldea de Cordova, 
q u e l laman S e g u n d a , et yaze sobre C o r ­
dova t res mil las , et mandó echar pieza de 
gen t e en los caminos q u e tomassen a l g u ­
no q u e le dixesc nuevas de la v i l la ; et to­
maron un obejero et otra gen t e m u c h a 
q u e yazian en t re Tarsi et S e g u n d a . El c m -
bió Moget por aque l los ada l ides q u e a n -
d a v a n c n su c o m p a ñ a , et dixoles q u e c a -
tassen de aquel los p r e sos , si havr ia y a l ­
g u n o q u e les supiese dez i r nuevas de la 
vil la. Et t ruxeron le el obe je ro ; et dixole 
M o g e t : « d i m e a o r a , et cata non me mien­
t a s , q u e villa es Cordova , et q u e muro 
t i ene , e t q u e gen te mora en ella.» Et él le. 
d i x o : «señor , yo vos d i ré nuevas ve rdade ­

ras : creed bien cierto q u e quando s u p i e ­
ron q u e el r rey Rodr igo era m u e r t o , ct 
q u e los moros a n d a b a n por la t ierra por 
consel lo del c o n d e , obieron m u c h o miedo , 
et en todas las vil las pr incipales de E s p a ­
ña lizieron r e y e s , ansi como en Cordova, 
et Sevilla et T o l e d o , Merida et E lv i ra . Et 
acojese loda la gen te de la campaña á Cor­
d o v a , et yace tan gran gcn l e en la villa 
q u e es marau i l l a , c t agora non se por q u a l 
razón , mas bien creo q u e por miedo , q u e 
loda la gen te es y da et acogiéronse á las 
s i e n a s , et non tincó cen el r ey , s inon 
qua t roc ien los d e á c a v a l l o , s u s vasal los 
q u e él avia an le q u e le fiziesen r e y ; e t 
non fincó en la villa s inon los v ie jos , e t 
los candados . Et de la villa vos digo q u e 
es mui fuerte.» Et en tonce le dixo Moget : 
« el lugar mas sin embargo por donde p u e ­
da borne en t r a r á la villa ¿ q u a l es? et el 
ovejero le d i x o : q u e cerca de la p u e n l e 
del Alcapon auia un m u r o q u e eslaba ca í ­
d o , et q u e por allí au ia un l u g a r , ct si 
ellos aque l logar subían p o r é l , e n t r a r í a n . 
Tanto q u e la noche v i n o , movió Moget 
con toda su c o m p a ñ a , et lan s e s u d a m e n t e 
q u e n u n c a del sopieron p a r l e les d e la v i ­
l l a , et l levaron al ovejero q u e los gu ió á 
aque l l o g a r , el lomaron las locas de los 
moros , et subieron por e l l a s , unos á unos , 
et d e s q u e fueron en t r ados en la villa m u i 
m u c h a g e n l c , caua lgó Moget en su caua -

coiiforme: con lo que dicen las crónicas a ra- «Y vino Julián á Táriq y le dijo : Ya concluis-
bigas. El anónimo ya cilado se expresa así: le con España, ahora te cumple repartir aque 

líos mis adalides entre las divisiones de tu 
ejército, y tú toma el camino de Toledo. Y 011 
efecto, allí mismo en Ecija dividió Táriq su 
hueste, y envió sobre Córdoba á Mogueitz el 
Rumi, liberlo de Al-walíd ben Abdo-l-n;aleq.» 

(i) Mogueitz Ar-rumí, es decir el romano 
ó griego , era liberlo del Califa Al-walíd, c hi­
jo de un renegado cristiano. 
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l io , et fizo caua lga r consigo fasta t r e s ­
cientos caval leros et mandó á dos de la 
villa q u e habían en t rado d e n t r o , q u e q u e -
b ran tas sen las puer tas lo mas ayna q u e 
pudiessen . Et después que las pue r t a s fue­
ron q u e b r a d a s , entró Muget con toda su 
compaña en la v i l l a , et comenzaron de 
matar á quantos fa l laron, ansí pequeños 
como g randes . Et quando el Rey sopo q u e 
Mogct era con él en la v i l l a , non sopo el 
que fazer, sinon q u e se acojo á u n a iglesia 
de S. Jo rge ( l ) con aque l l a mas gen te q u e 
pudo haver . Et Moget tomó todas las fo r ­
talezas de la v i l la , et a s e ñ o r e ó s e d e e l las , 

et basteciólas de sus ornes et de sus a r ­
m a s ; et cercó al rey en la iglesia et tomó 
tan g r a n d e aver q u e maravi l la e r a . E t 
después q u e todo esto huvo fecho , e r a ­
biólo decir á Ta rife et al Conde, q u e q u a n ­
do ellos lo sop ie ron , plogoles m u c h o . 

4 . Et la caval ler ia q u e fué sobre R a y a , 
cercó á M a l a g a , et t o m á r o n l a , que todos 
los cr is t ianos fuyeron et acogiéronse á las 
s i e r r a s , et la hues te q u e fué á Elvira , c e r ­
có á G r a n a d a , et tomáronla (2). E t la 
hues te q u e embia ron con T u d e m i r , aque l 
q u e fuera crist iano que embiaron sobre 
Or ihue la (3 ) , et q u a n d o los de Or ihue la 

(1) El anónimo (fot. 5 vuelto) y A l - m a c -
cari (lib. IV, cap. III) llaman á esta iglesia 
. J i^J Sant Ajlab. Aquel añade que 
C 
era muy Inerte edificio, y estaba situada al 

poniente de Córdoba. ¿ L í - J J ^ J ! < ,_¿ _ j 

Ü l ü j ^LJLS vj^jti 'L^.^ El arzobispo don 
Rodrigo , cuyas obras históricas son en su 
mayor parle Iraducciones libres de memorias 
arábigas, dice asi: quod cum dominus urbis 
perceperit, in Ecclesice prwsidium, quod erat 
[ortissimum, se recepit. De Reb. Hisp., lib. III, 
cap. XXIII. No es fácil atinar qué iglesia sea 
la que aqui se nombra: según Ambrosio Mo­
rales, diligente escritor de las antigüedades 
cristianas de Córdoba , su patria , los únicos 
templos que allí habia cuando los árabes la 
conquistaron, eran los dedicados á San Acis­
clo, San Zoilo, San Cipriano y San Ginés, ade­
mas de una basílica consagrada á los santos 
mártires Fausto Januario y Marcial. Una de 
las mas antiguas parece era la de San Acisclo, 
y en efecto, así puntúa da J U esta palabra 

habrá de leerse Achilih, y pudiera conjeturar­
se ser corrupción de Acisclo. En las ñolas 
ú Al-maccarí tradujimos inadvertidamente 

.̂UJ por San Jorge. Véase el tom. I, p . 530. 

(2) Dice el anónimo parisiense (f, 54 vio.): 

Jü 

Es también notable la semejanza ^ j^ s r^L j 
que se encuentra con igual pasaje de Don Ro­
drigo : Exercitus autem qui Malacam iverat, 
cepit eam, et christiani qui inibi habitabant 
ad monlium ardua confugerunt. Alius exerci­
tus Granaiam diutius impugnatam victoria si-
mili oceupavit. De Reb. Hisp. lib. III, capí tu­
lo XXIV. 

(3) . Aquí perdió ya la brújula el traductor 
haciendo del godo Theodomiro, vencido en los 
campos de Orihuela, un lugarteniente de Tá ­
riq, vencedor de los de su propia ley y nación-

El anónimo se expresa as í : cr^—' 

L»J JLíL) L^J! L^^L^ p*L> 

i) S^i¿f 
La traducción de este y el anterior pasaje se 
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esto vieron , a n t e q u e á ella l legase , salió 
gen te de Or ihue la et v iniéronles tener el 
camino en u n a vega , e t l idiaron con la 
gen te de T u d e m i r et quiso Dios q u e ven­
ció T u d e m i r et non t incaron de lodos los 
d e Or ihue la s inon los q u e fueron ct se 
acogieron á la villa; et pues q u e T u d e m i r 
venció fué cercada Or ihue la . E t quando 
los de Or ihue la esto v i e ron , fueron en 
m u i g r a n t c u y t a , et fizieron venir todas 
las m u g e r e s q u e en la villa habia sin t o ­
c a s , et fizieronlas subi r en cima del m u ­
r o , ansi como si fuesen homes . E t el s e ­
ño r de la villa l lamó aquel los ornes q u e y 
h a v i a , et dixoles q u e far ian; et vieron 
q u e non havian poder de tener en la villa; 
empero ovieron por bien q u e se la diesen 
por el mejor plei to q u e p u d i e s e n , an te 
q u e sus enemigos supiesen su m e n g u a . 
E t el señor de la villa salió fuera , et e m ­
itió luego su m a n d a d e r o , et huvo an te 
t r e g u a , et promet ió d e l e s dar la villa por 
tal p le i to q u e non matassen homen ni 
m u g e r , et q u e les dexasen l levar q u a n -
to p u d i e s s e n , en saibó las a r m a s . Et 
después q u e esto ansi fué firmado por 
buenas c a r i a s , dixoles á lodos q u e aqué l 

era el señor de la v i l la , et lizolo luego c o ­
nocer á lodos , et fuelos en t r ega r la vi l la . 
Et q u a n d o los moros en t r a ron en la villa 
e t non vieron h o m e s , pesóles m u c h o de 
lo q u e í iz ieron; pero lovieronles lo q u e 
con ellos pus ie ron (1). Et Tudemi r tomó 
de su g e n t e , et dejóla en la v i l l a , et 
m a n d ó l a como firiesen et como se g u a r ­
d a s e n , et de si tomó su camino aquel 
mas d e r e c h o q u e el sopo pa ra Toledo, 
d o n d e era Tarife (2). 

5 . E t d e s í d i r emos de Moget q u e tenia 
cercado en la iglesia de Cordova al rey t res 
m e s e s , et q u a n d o vino á cavo de los t res 
m e s e s , luyó el rey tan e scond idamen te 
d e la ig les ia , q u e nunca h o m e supo p a r t e 
de él sino M u g e t q u e lo vio por v e n t u r a , 
et él en un cavallo amari l lo (3), et su cora­
zón era de se acoge r á las s ier ras de Cor­
dova , et de si m a n d ó á los s u y o s , a q u e ­
llos q u e p u d i e s e n , q u e se fuesen para 
Toledo . Et Moget no se quiso de t a rda r 
n a d a , tanto q u e lo v io, el d e m a n d ó l u e ­
go su caval lo et sus a r m a s , et fuese solo 
sin b o r n e , et echó en pos de é l , ca él 
b ien savia q u e era el r e y . Et él que r i a 
e n t r a r e n u n a a l ea r í a , q u e la l l amaban 

hallará entre los extractos de este autor. Véa­
se también á D. Rodrigo (lib. III, cap. XXIV), 
el cual equivoca á Orihuela con Murcia, d i ­
ciendo: Deinde ad urbem qum tune Oreóla, 
nunc Murcia dicitur, properavit. Murcia no 
se llamo nunca Orihuela, aunque fué también 
conocida por el nombre de Medinal Tudmir, ó 
la ciudad (es decir, capital) del distrito de 
Theodomiro. Véase lo que acerca de esto d i ­
jimos ya en una nota anterior, p . 40. 

(1) Todo esto lo refiere el anónimo en casi 
los mismos términos (fol. 55), como también 
D. Rodrigo (cap. XXIV), cuya relación ofrece 
notable semejanza con la de aquel. En gene­
ral toda aquella parte de la historia de nuestro 
arzobispo, que trata las cosas de los árabes, 

desde la batalla del Guadalete hasla la venida 
de Abdo- r - r abmán , parece tomada de A r -
Rázi. 

(2) Esta última cláusula se halla alterada 
por no haber los traductores entendido el or i ­
ginal. Dice así el anónimo (fol. 55): 

(3) Al-maccan dize que iba montado en un 

caballo bayo ó azafranado claro ÍZS~ 

y^¿>\ pero como asfar significa flavus, el t r a ­

ductor puso amarillo. 
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Collera , e l tornó la cabeza et vido q u e 
era en pos de él M o g e t , et non quiso e n ­
t rar en la a lear ía et desvióse del camino , 
et non quiso e n t r a r en car rera por tal q u e 
non le fallase Moget. Et Moget echó en 
pos de é l , et nunca del perdió r a s t r o , et 
a lcanzólo en una l ab ranza donde cayera 
el caval lo con é l , et q u e b r a n t ó l e el p e s ­
cuezo al cavallo. Et q u a n d o el vio á M o ­
ge t non fizo s e m b l a n z a q u e del havia 
m i e d o , et tanto q u e lo vio l ebanlóse mui 
b ravamente et embrazó el e s c u d o , et sacó 
la espada de la vayna et fuese cont ra él; 
et Moget non quiso á él ir de cava l lo , 
mas descendió del cava l lo et atólo á u n 
a r b o r , et vino á l idiar con é l , et p r e n d i ó ­
lo et t raxolo para Cordova para lo embia r 
á Mirabobel im en p r e s e n t e ; e t nunca rey 
ovo en España q u e p r e n d i e s e n , s inon este 
q u e todos los otros m a t a r o n , ó se p l e y -
t e a r o n , et acogíanse á las p leytes ias q u e 
con ellos pon ían . Et Moget vino á Cordo­
v a , et en t ró en la iglesia et ma tó den t ro 
lodos aquel los q u e y yazian , q u e non ovo 
piedat de e l lo s , et ansi moros como c r i s ­
t ianos l lamaron á aque l l a iglesia «la ig le ­
sia de los capt ivos». 

C. D ¿ s p u e s d e es to , Tarife por mui g r a n t 
seso et por buena ven tu r a ovo de saber 
lugar por donde ovo de g a n a r á To ledo . 
Et después que España p r i m e r a m e n t e fué 

poblada fasta aquel t i e m p o , nunca en v i ­
lla n in casti l lo á q u e lo d ixesen en v e r ­
d a t , q u e tomassen tan g ran t e s o r o , nin 
t an tas j o y a s , nin tales como él allí t o m ó . 
E t todos los cr is t ianos salieron de To ledo , 
ct fuieron á u n a c ibda t q u e estaba al p ie 
de la s i e r r a , á q u e se puso n o m b r e d e s ­
pués la Messa , p o r q u e se tomó en ella la 
m e s s a d e Salomón (1 J . E t q u a n d o los jud íos 
vieron q u e se pe rd ían , et toda la l i e r r a sc 
perd ía , v in iéronse todos para Tar i fe , e t 
rogáron le que les diesse donde p o b l a s e n , 
e l él tovo por bien d e les da r á To ledo , 
et dioselo et encer ró los hy ct pusso hy 
hoines q u e tuviesen las fortalezas de la 
villa en d e r r e d o r , et dexóles y señor de 
su m a n o ('i). Et de si fuesse sobre A g u a -
d a l f a x a r a , et de si fuesse sobre aque l la 
c i b d a t , d o n d e se fuieron los d e T o l e d o , 
e l t omóla ; e t tomó hy m u c h a s j o y a s , et 
tomó y aquel la messa q u e era de e s m e ­
ra lda et los p i e s , et otrosí ovo dende m u ­
chas ot ras cosas q u e maravi l la es . 

7. Después vínose pa ra Toledo ct dixc^ 
ronle sus g e n t e s : « S e ñ o r , m u c h o somos 
m a r a u i l l a d o s , como vos non m e m b r a d e s 
de nos , ca somos de ca rne , et q u a n t o afán 
et q u a n t o t rabajo habernos l levado, como 
si foisiemos de h i e r r o ; bien deb ié ramos 
d e ser c a n s a d o s , e t por e n d e te p e d i m o s 
per merce t q u e nos dejes folgar q u a n t o 

0) ^ <j> J -^? J ! JXxwt 

J-í-^' ¿VJ ó j ^ ^ 

3_jb^_¡ ^Lw-wl-. «En seguida tomó Tá­
riq el camino de Guadalajara, y después acer­
cóse á la sierra y atravesóla por una gar­
ganta llamada el paso de Táriq (Builrago?) y 
llegó á una ciudad detras de los montes, lla­
mada Mcdinat Al-meyda ó la ciudad de la 

Mesa, y llamóse asi porque en ella fué h a ­
llada la mesa de Salomón , el hijo de David.» 
Anón. Paris. loco laudato.D. Rodrigo, lib. 111, 
cap. XXIV, refiere el suceso de esta manera; 
Exinde ivit Guadalfaiaram, el ad montem 
qui dicitur GebelQuleman, et imposuit ei no­
rmen Gebeltaric: inde venit ad civitatem monti 
vicinam, in qua invenit mensam et im­
posuit villw nomen Medina Talmeida, quod 
interpretatur Civilas Mensae. 

(2) Expresión arábiga «_$J <*±ffj 
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q u i c r , e l cobraremos nues t ras bestias que 
t raemos mui magra s et cansadas et o tor-
góselo et tovolo por b ien . 

8 . Luego Abelmagi fijo de Abebe (I) 
embió su escrito á Mirabobelin et quando 
el fijo de Nasayr sopo el bien et la merect 
q u e Dios íiciera á Tarifc ct á su compaña , 
ovo dende mui g r a n t env id i a , ct pesóle 
m u c h o d e n d e , et q u a n d o oyó decir q u e 
f'olgaua en T o l e d o , ct q u e non se t r a b a -
j a u a á otra cosa , plogolc m u c h o , ca asmó 
q u e había hal lado razón po rque lo p u -
diesse mezclar . Et escribió sus car tas de 
fec, et embiólas á Mi rabobe l im, que era 
entonces en Marruecos (2 ) , et mandó le 
a pedi r por merec t q u e le mandase algo 
á fazer, et Mirabobel im otorgósclo et 
p romet ióse lo , et embió luego a rogar á 
Don Ju l i ano q u e le diese pa sage , et e m ­

bió dezer á Ta r i f e , q u e ficiese á Muza asi 
como faría á é l , et q u e non fuesse e n d e 
ál . Et quando Muza recibió estas car tas , 
plogolc m u c h o , et escribió sus ca r tas , et 
embió denos tar por ellas á Ta r i f e , et d e 
si (ico gu i sa r en África diez mil h o m b r e s , 
lo mejor q u e él p o d o ; et eran tan bien 
guisados q u e era m a r a u i l l a , et él habia 
un fijo p e q u e ñ o , et an te q u e él par t iese 
íico á todos los suyos q u e le íiciesen o m e -
nage como á rey et á señor (3). E t tomó 
muchos ornes buenos de Áfr ica , et pasó 
con e l los , et aportó con Algec i ra t A l h a -
dra , e l a n d u v o á t an to por s u s j o r n a d a s 
fasta q u e llegó á Tarife á Toledo donde 
era ( i ) . Et quando Tarife sopo en Toledo 
q u e venia M u z a , salió contra él , et non 
most ró q u e le daua nada por q u a n t o le 
embiara á dezir , an te lo recibió mui b ien , 

(1) Este Abelmagi, fijo de Abibc ó Abel-
tnaldi, como so. halla escrito en la copia del 
P. Ajofrin, no es otro que el célebre histo­
riador Abdo-l-maleq ben Ilabíb, que floreció 
por los años de 210, y dejó escritas unas me­
morias históricas acerca de la conquista de 
España por los árabes. En la biblioteca Bod-
leyana de Oxford se conserva una obra de 
este escritor, y son unos ligeros apuntes que 
no merecen el nombre de historia. Intitúlase 

J j J Y l 5% „L_i_ji~.t S"¿ «Relación de 

la conquista de Ándalas». Debió sin embar­
go escribir otra mas copiosa, pues se hallan á 
menudo citados pasages de este escritor que 
en vano se buscarían en dicha obra. Es de 
advertir que uno de los autores á quienes con 
mas frecuencia cita Ar-Rázi, en los extractos 
que de él hemos leido, es este Abdo- l -ma-
loq ben Habib. 

(2 ) Marruecos no fué fundada hasta el 
año 1077. Mirabobelim es corrupción de Amir 
Al-momenín ó Miramamolin, como dijeron 
los nuestros; que vale tanto como empera­
dor ó comandante de los creyentes. Es un tí­

tulo honorífico que acostumbraban á tomar 
los Califas de Oriente de las dos familias de 
Umeyya y Abbas. En España usaron de él 
1.° los Deni Umeyya de Córdoba desde A b ­
do-r-rahmán 111, el cual introdujo esta inno­
vación hacia el año 318 de la hegira. 2.° Los 
Bení Hnmmúd ó Edrisitas de Córdoba y Ma­
laga. 3.° Los Almohades. En África los Fa t i -
mitas ú Obaydilas. El príncipe ó amir al-mo-
menín aqui aludido es Al-walíd ben Abdo- l -
maleq, el sexto de losBeniUmeyyade Orien­
te , el cual tenia su corte en Damasco. 

(3) Muza dejó en el gobierno de África á 
Abdollah, el mayor de sus hijos. Véase á Al-
maccarí, lib. IV, cap. III; por consiguiente lo 
que aqui se dice de «un fijo pequeño» no es 
exacto. 

( í) Antes de ir á Toledo, Muza, que en 
efecto desembarcó en Algeciras, fué á Medi-
nasidonia, Carmona, Sevilla y Mérida , c iu­
dades todas que sitió y tomó , y últimamente 
á Córdoba. Su desembarco se verificó en la 
luna de Ramadhán del año 93, ó sea en agos­
to de 712, aunque hay autores que adelan­
tan su llegada de dos meses. 

10. 
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et le fico muí buen semblan te . Et Muza 
le p r egun tó q u e era de é l , et como le 
fuera ; et Tarife le d ixo , q u e fuera del 
mui b i e n , loando á Dios et á la vuestra 
b u e n a ven tu ra . Et dixole q u e los cuerpos 
m a n d a s s e , et quantos él hab ía , et q u a n -
tos e ran con é l : que todos non Carian, s i ­
non lo que él mandasse . Et d ixo le , et fi-
cole todas aquel las cosas por do él asmó 
q u e lo mas ternia pagado ( I ) . E t q u a n d o 
esto vido Muza, pagóse tanto de él y de lo 
que le figo q u e le non quisso toller niu 
villa nin castello de los q u e él habia ga ­
n a d o , nin home de quan tos con él vinie­
r o n ; m a s d i ó l e l a s cartas de Mirabobel im, 
cuyo vasallo él e ra . E t cuando vido las 
c a r t a s , b e s ó l a s , et dixole q u e faria de 
buena mente m a n d a d o de su señor . E t 
Muza le dixo q u e le diese todo lo q u e ro ­
ba ra en T o l e d o , et en otros logares ; et 
de esto pcssó mucho á Tar i fe ; pero para 
complir m a n d a d o de señor por quien él 
v i n o , et era su p r o , fico venir todo de ­
lante homes b u e n o s , et en t regóse lo t odo . 

Et non ha h o m e en el m u n d o que aque l 
h a v e r v i e s s e , q u e non dixesse que alli 
era el haue r de todo el m u n d o . Et quan ­
do Tarife vio bien de cierto q u e habia de 
dar la mejor cossa q u e nunca orne vio en 
su t iempo , ovo mui g r a n t pessar et dixo: 
«Áy messa ! q u e ya oviste por Señor al 
fijo del rey D a v i d , aque l q u e en su t i em­
po et después fué espejo de los sabidores; 
como me temo q u e seras mal aseñoreada 
de a q u i a d e l a n t e » . E t tanto q u e esto d i ­
x o , tomó un peón de un p i e , et de q u a n -
tas b u e n a s p iedras en ella auia non le 
tomó n i n g u n a . E t q u a n d o Muza la vio, 
fué maravi l lado mucho de tan fermossa 
p iedra (2) , et por tan g r a n d e de como ella 
e r a , et por tan buenas labores como en 
ella hab i a . Et p r e g u n t ó á Tarife q u é fue­
ra del otro p i e , et dixo él que tal la f a ­
l l a r a , et non ha en el m u n d o home q u e 
lo pudiesse conta r los paños de pesso , ni 
las a l fa jas , n i a los otros paños ricos q u e 
h i e ran a y u n t a d o s . Et q u a n d o todo lo ál 
fué y l l e g a d o , fué de esto marav i l l ado 

(•!) Según el anónimo parisiense, Muza 
maltrató á Táriq de palabra y aun le pegó 
con un látigo que llevaba en la mano. 

LjJüJU i¡ iÁxs JLSI !i,LL 

¿J J L i SÜaJJa jLj_)^,J,i i—'jL«< J 
I • ) 

^Jü±¿ J pJUY J J l l i J^M 
Y luego como la venida de Muza llegó L̂ ~̂ >1 
á oidos de Tár iq , salió hacia él para reci­
birle y honrarle , y encontróle en distrito de 
Talbera (Talavera de la Reina), en un sitio 

que le decían Bánet (ó Yáncd). Y luego c o ­
mo le divisó, apeóse del caballo y fuese á él. 
Y Muza le dio con el azote en la cabeza, y 
le prendió por haber obrado contra su pa­
recer. En seguida marchó con él á Toledo, 
y llegados que fueron á dicha ciudad , le d i ­
jo : tráeme lo que encontraste y la mesa tam­
bién : y Táriq se la ¡levó después de haberle 
arrancado uno de los pies, lo cual visto por 
Muza, le preguntó «dónde está ese pie que 
falta?» Y Táriq le contestó. «No lo sé: asi la 
hallé». Según el arzobispo D. Rodrigo , la 
entrevista de Muza con su liberto tuvo l u ­
gar cerca de un rio llamado Teitar, hoy Tie -
far cerca de Talavera: ct iuxta rivum qui 
Teitar dicitur, sirnulato gaudio convencrunt, 
lib. III, cap. XXIV. 

(2) Esta mesa era, según algunos, de e s ­
meralda. Véase su descripción en Ben H a y -
yán apud Al-maccarí, lib. IV, cap. III. 
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d o n d e tantas cossas et tales e s t a b a n ; et 
quando esto fué andaua la era de los m o ­
ros en noventa et cinco años (1). 

9 . Después q u e todo esto ansí passó , 
h u v o M u z a todo el robo; et íicolo g u a r d a r 
m u i b i e n en Toledo, et desi tomó pieza de 
g e n t e del Conde Don J u l i a n o , et dixoles 
q u e se fucssen con el et l lamó luego sus 
ada l ides q u e le dixessen qual camino t o ­
mar ía ct d ixe ron l e : Señor , nos te le mos­
t r a r e m o s , ct mui buen c a m i n o , et unas 
m u y buenas villas (2), en que podedes fa­
cer de vues t ra p ro , si Dios quis iere a y u d a r , 
et movió es tonces , et fueron camino de 
Xerez (3), fasta q u e l legaron á Saduña , 
et tomóla l uego ; et fué la muer t e tan 
g r a n d e de la una p a r t e , et de la o t ra , 
q u e maravi l la fué de lo con ta r . Et después 
que Muza dclla fué s e ñ o r , dixo que q u e ­
ría t omar á C a r m o n a , c t l lamó s u s ada l i ­
des á q u e le diessen su consejo et q u e le 
d ixessen como faria. E t d ixeronle a q u e ­
llos que fueron en la v i l la , q u e ya sabian 
q u e n o n era v i l l aque él pudiesse tomar asi 
l i g e r a m e n t e ; ct a u n q u e estouiesse sobre 
ella g ran t i e m p o , q u e la non tomar i a . E t 
desi estonces un cabal lero q u e hab í a 
n o m b r e A b o h a m b r e d i x o : « s e ñ o r , si vos 
p l o g u i e r e , yo vos d i r é s e g u n t q u e á mi 

(1) Muza salió de España para Oriente á 
principios del año 03 : oíros dicen que en la 
lunado Dzi-l-haeha ó sea el último mes del 9-í-

(2) Todo esto pa só , según ya dijimos, 
antes de la entrevista que Muza tuvo con su li­
berto Táriq, cerca de Talavera, y á poco de 
haber desembarcado en Alg'eciras. 

(3) El fueron su camino fasta que llega­
ron a Saduña. Ajof. El anónimo (fol. 52), 

«Y marcharon con él LA_JJ-¿ 1! AJ ! s ,L.i 
(es decirlos adalides 'iy?, 1 * 1 A ¡jj \ á 

de Julián) y le llevaron á Sidonia, y la tomó 
por fuerza de armas». 

se me asemeja , como la podredes t oman) . 
Et dixole Muza q u e lo d ixesse , et q u e le 
plazia de e l lo , et dixo é l : « s e ñ o r , á mi 
semeja q u e si vos ovieredes e n j e ñ o , et 
se so , q u e por qua lqu ie ra pa r te p u d i e r e -
des meter en la villa a l g u n a gen te de la 
v u e s t r a , q u a n t a qu i e r a q u e fuesse, luego 
la villa se d a r í a ; ca si vos en la villa non 
avedes hasta t r e i n t a , ó q u a r e n t a homes 
de los de la villa ó de los nues t ros q u e 
e n t r e n , como qu ie r q u e s e a , q u e q u e ­
bran ten una de las pue r t a s de la villa por 
do e n t r e d e s , et de otra guissa non será 
b ien . Et luego d ixeron q u e dezia b i en , et 
m a n d a r o n luego á pieza de buenos cava-
l l e ros , et l izieronles vest idos como de 
m e r c a d e r e s , ca ellos e ran chr is t ianos et 
vasallos del Conde Don J u l i á n , et ca rga ­
ron bes t ias de a rmas et de ot ras cossas 
assi como de m e r c a d u r í a ; e t en t r a ron en 
la v i l l a , dos á d o s , t res á t r e s , ansi como 
mejor pod ían . Et q u a n d o los de la villa 
es taban d u r m i e n d o al p r ime r sueño , c e r ­
có Mura con su g e n t e toda la villa en 
d e r r e d o r , et los que yac ían den t ro que 
de su par te e r a n , vinieron á u n a puer ta 
q u e y av ia , q u e l l amauan la de Cordoua , 
e t ma ta ron á los q u e la g u a r d a u a n (2 ) , et 
ellos luego la q u e b r a n t a r o n . Et M u r a lue-

(2) J U ^ J U .,L_JL¡ ^Lsr^! Uli 

E hicieron venir á los de Ju- 'i>^S ,ajL»iJ! 
lian , y los inlrodugeron en su ciudad poco á 
poco , y bien provistos de armas. Y asi que 
estuvieron dentro , Muza envió de noche su 
caballería, y ellos les abrieron la puerta de 
Córdoba; con lo cual, sorprendida la guardia, 
entraron los muzlimes en Carmona». Anón. 
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go entró con su gen te et mataron á espa­
da todos los de la vi l la , ansi g randes co­
mo p e q u e ñ o s , que non dejaron á vida 
h o m e q u e fallar pudiessen. 

-10. E t q u a n d o la villa fué presa , et Mu­
ca de ella fué señor , dexó en ella homes 
que la guardassen , et fué á c e r c a r á Sevi­
lla. E t hau iaen ella mucha buena gen te et 
en Sevilla moravan los sesudos clér igos, 
et los buenos caval le ros , et los sotiles 
menestr i les . Et en Sevilla moravan tales 
tres mili h o m e s , q u e todo el m u n d o si 
viniera sobre ellos , ser ian buenos , mien­
tras huviessen las a lmas en los cuerpos . 
E t q u a n d o sopieron q u e los venían cercar 
et sopieron q u e si en la mano los cojiesse, 
que les costaría los cuerpos , et q u e po r 
otra sen tenc ia non p a s s a r i a n , j u r a m e n t á ­
ronse t odos : et ovieron su consejo q u e se 
defendiessen . Et bastecieron mui bien á 
Sevi l la , et d ixeron á cada uno qual puer ta 
gua rdassen , et á qual hau ian de e s t a r ; et 
pararon su fazienda tan b i e n , q u e m a ­
raui l la e r a , et de járonse es tar q u e d o s . Et 
un dia q u a n d o el alúa que r í a q u e b r a r , 
a rmáronse en Sevilla mili homes á c a u a -
l lo , et tomaron su consejo q u e fuessen á 
ferir en la h u e s t e , q u e fioiessen q u a n t o 
p u d i e s s e n , an te que los de la hues te se 
pudiessen acojer á las a r m a s . Et desi q u e 
fuessen á Yeja (I) et a l legassen la mas 
gente que pudiessen tan encub ie r t amen te , 
q u e no lo s int iessen los de la hues te et 
ellos feririan de la u n a pa r te de la hueste 
et los de la villa de la otra et q u e por 
esta guisa los vence r í an . Et como lo d i -
Par , fot. S6. Véase también, lo que diee al a r ­
zobispo D.Rodrigo. De Reb. ¿ i s p . , l i b . III, 
cap. XXIV. 

(I) El sitio de Sevilla duró algunos m e ­
ses, según el anónimo. Tomada la ciudad, la 
guarnición se retiró á Beja en el Algarve , y 
Muza, después de haber confiado1 su guardia 

xeron,f icieronIo ansí , ca sal ieron sin sos­
p e c h a , et ficieron g r a n t daño en la hueste 
de M u c a , et acogiéronse sin su daño á su 
c a m i n o , et fueron su c a r r e r a , et an te de 
t res d i a s , sopieron los de la hues te toda 
su fazienda d e los de la v i l l a , et non q u i ­
sieron mas yace r sobre e l l a , mas fucronse 
á cercar á Mer ida . 

<]1. Quando los de Merida sopieron q u e 
Muca con todo su poder viniera sobre 
e l l o s , obieron mui g r a n t m i e d o , et a y u n ­
tá ronse t o d o s , et obieron su conse jo ; et 
dixeron a n s i : « ¿ q u e farc inos , que nos 
somos los mas captivos ornes del m u n d o , 
ca el r ey Don Rodr igo nos l leuó todo 
nues t ro bien , quando lleuó por su r e c a u ­
do et por su mandado á m a t a r la flor de 
la caua l le r ia de España q u e moraua en 
Mer ida? » Et tuvieron por bien q u e e n c o -
briessen su mengua lo mejor q u e p u d i e s ­
sen , et guissaron los mas de los homes 
q u e p u d i e r o n , et v in iéronse á echar u n a 
legua de la v i l l a , ct allí a tendieron á 
Muca et l id iaron con é l , ct ficieronle mui 
g r an t dampno en su gen te , pero no p u ­
dieron tanto facer , q u e mal su g rado no 
oviessen á en t r a r en la villa por fueroa; 
et allí rec iv ieron los chr i s t ianos mui g r a n t 
d a m p n o . Et después que los moros fueron 
en la v i l l a , Muga con qua t ro caval leros 
comenzó de catar por de fuera , ct fué tan 
espantado q u e d ixo . «Yo bien creo q u e 
aqu i vino á poblar todo el m u n d o , q u a n d o 
tan rico et t an noble logar ficieron, ca 
me s e m e j a , por lo que v e o , q u e non ha 
en el m u n d o su p a r : en buen dia fuera 

á los judíos, se dirigió á Mérida. Hanc Hispa-
lim (dice elarzobispo D. Rodrigo) cim Muza 
aliquando obsedisset, christiani qui inerant^ 
ad villam quee Beja dieitur , aufurjerunt. Ipse 
auteni, captara Hispalim de Iudeis et Arabibus 
populavit et indeivit Beiam, et eam dispendio 
simili oceupavit. 
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nascido el q u e de tal c ibdat era señor» . 
Et es tonce vido hy un logar donde s a c a ­
ron p i e d r a , et íleo venir para aquel logar 
de noche caval leros a rmados mui b ien , 
et Acoles estar allí a scond idamenle (1); 
et de si íico sentar su hues te assi como le 
semejó mejor , et los de la villa decian 
ansí los unos á los o t ros : « ¿ q u e taremos 
q u e nosotros somos pocos , et el cerco de 
la villa es mui g r a n d e , et non avernos 
gen te t a n t a , para q u e podamos compli r 
aquel lo q u e nos c u m p l e ? Pero conviene 
q u e nos defendamos lo mejor q u e pudié­
r e m o s » . Et q u a n d o fué otro dia á la m a ­
ñ a n a , aguissaronse los de la v i l l a , et sa­
lieron fuera á l idiar con el los. Et tanto 
q u e ellos salieron fuera , salieron a q u e ­
llos q u e vac ian en la p e d r e r a , et £irié­
ronlos por las e s p a l d a s , et los otros por 
d e l a n t e , et íicieron en ellos mui g ran 
d a m p n o , an te q u e se pudiessen acojer 
á la vi l la . ¿ Q u e vos con ta r emos? Mura 
los tuvo cercados et mui cui tados mui 
luengo t i empo, por quan pocos ellos e ran , 
et obieron hi muchos r e b a t o s , et m u c h a s 
sob rev i en t a s , q u e m u c h o s m o r i e r o n , et 
muchos hi fueron buenos . Et Muca prisso 
de fazer sus b a s t i d a s , et sus esca las ; et 
cavóles m u c h a s vezes el m u r o en muchos 
logares . E t q u a n d o los de la villa fueron 

m u c h o c u y t a d o s , et vieron que non le 
podr ían sufrir , comenearon de t r ahe r 
plei tesía con Muca , et vinieron á él por 
p l e i t e a r , et non podieron plei tear con él 
nin poner con él n ingun t buen part ido 
de aque l lo q u e ellos que r í an . Et desi 
fue ronse , e t M u c a mandó poner sus gua r ­
d a s , é íico cauar una t o n e e t q u a n d o la 
los moros cauaban , vinieron los c h r i s t i a ­
nos de fuera á quel l o g a r , et los moros 
comenearon de dar mui g randes vozes 
con m i e d o , et decian q u e era en la enco­
mienda d e Dios , c t l o s moros l ib ráronse 
porque los socorrieron luego (2). Et desde 
entonces pus ie ron n o m b r e aque l la torre 
«de la e n c o m i e n d a » . Et d e s p u é s , á poco 
t i e m p o , v in ieron los de la villa para plei­
tearse con M u c a , c t q u a n d o lo vieron, 
fueron m a r a u i l l a d o s , p o r q u e lo vieron de 
otra g u i s s a ; ca q u a n d o lo ellos vieron la 
p r imera v e g a d a , v ieronle la cabeca et la 
ba rba blanca como la n i e v e , et agora vie-
ronsela mui b e r m e j a , como u n a sang re . 
Et Muca avia mui g r a n t sabor de les e n ­
t ra r por fuerca et por esto no quer ía p o -

, ner nada en ellos, et bolvieron para la 
villa et non assegura ron con él n a d a . Et 
á poco t iempo q u e esto fué , m a n d ó Muca 
embiar á la villa su m a n d a d o , et los ornes 
de la villa v in ie ron an t e é l , et v ieronle 

L^-^i j - i " ^ .sJsLiU VJ^JLT l̂ áa. 

NU J^s-Hj J L ^ J I í i Y como Muza los viese 

salir hacia él, echó la vista á una honda cava, 
en que habia una cantera de piedra, y e m ­
boscó allí gente de ápié y de á caballo. A n ó ­
nimo, fol. 36. In lapidicina urbi próxima in­
sidias occultavit. Dice D.Rodrigo loco lau-
dato. 

(2) En uno de los asaltos que Muza dio á 
la ciudad, y mientras los suyos estaban ocu-* 

pados eii demoler una torre pegada al muro, 
hicieron los sitiados una salida y degollaron á 
casi todos los muzlimes que allí habia. El anó­
nimo dice : «y la torre debajo de la cual fue­
ron martirizados los nuestros fué llamada la 
torre de los Mártires, y conserva hoy dia este 
nombre». Sin duda el traductor no compren­
dió lo que significaba la palabra L\̂ ¿, plural 
de J - ^ i , «el que muere por la fé , el que la 
atestigua ó sella con su sangre.» Tune Ilusa 
prwcepit murum perfodi circumquaqua, ob-
sessi autem ab Mus exeuntes, pluresex fosso-
ribus occiderunt, d iceD. Rodrigo loe. laúd. 
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la barba mas negra que la pez (1).'Et q u a n ­
do esto v ie ron , que tres vezes q u e an te él 
v i n i e r o n , nunca le fallaron de u n a gu i sa , 
d ixe ron : «ansí se muda como q u i e r e , et 
estos ó son d iablos , ó son a n g e l e s , p o n ­
gamos nues t ra pleitesía con él lo mejor 
q u e p u d i é r e m o s , ct t a remos de nues t ra 
p r o ; ca lidiar mas con e l , non es sin 
nuest ro d a m p n o , porque bien vemos q u e 
lo non podemos mas sofrir». Et fueronse 
para é l , et pleitearon q u e le diessen todo 
el aver de los m u e r t o s , et de los fer idos , 
et de las ig les ias , et de lo q u e en ellas 
e s taba , ansi como p iedras preciossas et 
otras nobles cosas ; et todo el aver de los 
clérigos. Et después que esto fué firmado 
por buenas c a r t a s , abr ie ronsse las p u e r ­
t a s , et acogiéronlo d e n t r o , et en t r egá ron ­
lo de ella. Et aque l los ch r i s t i anos q u e bi 
morauan non les facían m a l , et los que 
irse quer ían i b a n s e , et non les facían 
mal . Et quando esto ansi fué fecho , fué 

Muga de Merida con aquel la mayor gen te 
que pudo para Caragoca et tanto q u e ende 
fué fuera , chr is t ianos de Seu i l l a , de Veja 
et de Niebla vinieron á Mer ida (2) , et en­
traron la v i l la , et mataron quan tos moros 
hi fa l laron, q u e non escapó n i n g u n o s i ­
non los q u e fuian de caua l lo . Et quando 
esto sopo M u c a , obo d e u d e mui g ran t 
pc s sa r , e t lo mas tosté q u e p u d o , vino 
para Merida (3), et caual leros chr is t ianos 
sus vasallos que él hi d e j a r a , abr iéronle 
las puer tas de la villa et acog ié ron le den­
tro como á s e ñ o r . 

1 2 . Muca a b i a u n fijo c a u a l l e r o , e t era 
mui buen m a n c e b o , et avia n o m b r e Abela-
cin ( i ) : et un dia es tando en Mer ida , d i -
x o l e : « p a d r e , s e ñ o r , ¿ p o r q u e avedes vos 
tan g r a n t sabor q u e yo nunca mas v a l a ? 
Et Muca le d i x o : « a y f i j o , quan to t u s a -
u e s , tanto d ix i s l e , et bien dixisle agora 
pa labra de borne m o c o , q u a n d o dixiste 
q u e yo non q u e r i a q u e tu mas va l iesses ; 

(1) Dietertio iterum colloqium postulantes, 
ad Musw prcesentiam redierunt et quos pridie 
canos notaverant, tincturw opere colorís con-' 
trarii invenerunt, et fatuitate attoniti miracu-
lum reputarunt, et ad suos íllico rcdeuntes 
nuntiarunt virum virtute prwdüum, qui nunc 
juvenili, nunc senili prmstantia iuxta bene-
placitum mutabatur. Tal es la relación que 
Irae D. Rodrigo (loe. laúd), el cual en este y 
otros lugares parece haber seguido escrupu­
losamente el texto del anónimo Parisiense. 
Véase el fol. 57. Lo que á los de Mérida p a ­
reció un prodigio, ó un acto de brujería se 
explica fácilmente. Los parlamentarios l lega­
ron al campo de Muza la víspera de la Pascua 
de los moros, llamada Id ad-saguír (pascua 
pequeña) é Id Ál-filr (pascua de Alfltre), la 
cual celebran á la conclusión del mes de R a -
madhán ó del ayuno. En este dia acostumbran 
á teñirse la barba, y ponerse sus mejores ves­
tidos en señal de regocijo. 

(2) Debiera decir Sevilla y no Mérida. El 

anónimo Parisiense cuenta así el suceso: 

L̂ j ULiLi £=Jlj L̂ j JL-JLj 
«Después sucedió que los cristia- ^ ¿ i ^ J ! 

nos de Sevilla se revolvieron contra los muz ­
limes que habia en la ciudad y vinieron (en 
ayuda de los sublevados) gentes de una ciu­
dad que le decían Leblah (Elepla, hoy Niebla) 
y de otra ciudad llamada Beja y mataron á los 
muzlimes». Et durn hwc fierent (dice D. R o ­
drigo) christiani de Elepla et Beia el aliis par-
tibus insurgentes Hispalim adiecerunt, et ur-
bis prwsidium oceupantes, plures ex Arabilms 
quos Aluza reliquerat, occiderunl. De Reb. 
Hisp., lib. III, cap. XXIV. 

(3) Léase «Sevilla». 
(4) Es Ahdo-l-ázíz, uno de los hijos de 

Muza. 
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q u e bien saue Dios q u e non ay borne en 
el m u n d o q u e io tan bien andan te q u i ­
siera ver como á t i , nin que io tanto a m e » . 
Et el fijo le d ixo : «Si vos, padre , q u i s i e s -
sedes q u e io mas val iesse , non me t r a -
her iades vos segun t q u e io a n d o , et non 
obiera ¡o mui g r an t v e r g u e n c a , quando 
fuesse ante Mi rabomel in ; que non osaré 
tan so lamente abr i r la boca , nin decir esta 
vi l la , nin este castillo tomasse y o , nin 
este bien fice en mi cauo con mis vasal los». 
Et el pad re le d ixo: «Toma los tuyos vasa ­
llos, e t d e los mios aque l l o squcob i c r e s m e ­
nes ter tomar , et m a n d e D i o s q u c fagas bien 
tu facienda, que mucho me p laeer íadec l lo ; 
e t d e tal r a concomo me moviste; et vete , et 
écha te sobre Seuil la . Et Abelaein tomó de 
aquel la gen te q u e su padre le m a n d a u a , 
ct fuesse lo mas a y n a q u e p u d o , et lidió 
con gen te de O r i g u e l a , et de Orla ( 1 ) , et 

(1) En Casiri (ii, 100) Osa (vel Opta): En 
Borbon, Odza. Lozano la reduce á Oloz en 
término de Carayaca. Baslitania. Discrt. VI, 
p. 184. 

(2) Es notable que niel anónimo parisien­
se ni el arzobispo D. Rodrigo, cuya historia 
parece calcada sobre el libro de aquel , digan 
nada acerca de esta expedición. Es de creer, 
sin embargo, que llegó á verificarse , ya sea 
que las ciudades aqui nombradas sacudiesen 
el yugo de los invasores, siguiendo en esto el 
ejemplo de Sevilla, Niebla yBeja, ya que Mu­
za, poco contento con las capitulaciones con­
cedidas al godo Tlieodomiro, buscase un pre­
texto para anularlas. Ben Al-jallíb, escritor 
diligente, aunque moderno , cita un texto de 
Ar-Rázi por el cual se comprueba que x\bdo-
1-azíz tomó en electo á Granada, Málaga y 
Tudmir. Las condiciones de la paz firmada en­
tre el hijo de Muza y el caudillo godo , que 
Casiri copió de la obra de Adh-Dhabbí (Bib. 
Esc. Tom. II, p . 105), y que hallamos aquí re­
producidas son otra prueba mas de que Theo-
domíro fué segunda vez molestado. La expe­

de Valenc ia , et de Al ican te , ct de Denia ; 
et quiso Dios assi q u e los venció (2) , et 
dieronse las villas po r plei tes ía , ct í i c i e -
ronle la carta de s e r u i d u m b r e en esta ma­
nera q u e los defendiesse, et los a m p a r a s -
s e , et les non part iesse los lijos de los 
p a d r e s , nin los padres de los l i jos, s inon 
por su plazer de e l los ; et que obiessen sus 
he redamien tos como los a b i a n , et cada 
home q u e en las villas m o r a s e , diese 
un (3) et qua t ro a lmudes de t r i g o , et 
qua l ro de o rd io , et qua t ro de v inagre , 
et un a lmud de mie l , et otro de ace i t e .E t 
j u r á r o n l e (4) á Albelacin q u e non denos-
tasse á e l los , nin á su fee, nin les q u e -
masse las ig les ias , et q u e les dejasse 
g u a r d a r su ley . Et q u a n d o esta carta fué 
fecha , a n d a u a la era de los moros en no­
venta et qua t ro años (5). 

1 3 . Después q u e todo esto fizo (fué) 

dicion sin embargo debió efectuarse antes , y 
no después, de la toma do Merida, como aquí 
se dice. Muza entró en dicha ciudad á princi­
pios de la luna de Xagual del año 04, y la ca­
pitulación deTheodomiro , si la fecha no está 
equivocada, es de Regeb del mismo a ñ o , es 
decir, de dos meses anterior. 

Al-maccarí atribuye estas conquistas á otro 
hijo de Muza llamado Abu-l-ola ó Abu-l-ála; 
pero no siempre merecen crédito las noticias 
de este compilador. Véase el hb. IV, cap. IV. 

(3) Está en blanco, pero deberá decir «di­
nero ó sueldo de oro». Así consta en Casiri: 
Nobilis quisque mínimum aureum unum sin-
gulis annis persolvant, curo modiis Frumenti 
quatuor, totidemque hordei; ítem defruíi batos 
qualuor, uti etiam Accti; Mellis aulem atque 
olei batos dúos pensitcnt. Bib. Esc. Tom. II, 
p . 10G. 

(4) Es decir , juramentáronle ó hiciéronle 
jurar. 

(5) En la luna de Regeb, que corresponde 
al mes de abril de 713. 
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sobre Sevil la, et tomóla, et su padre fué 
sobre Caragoca ( l ) , e t tomóla por tuerca de 
a r m a s , et tomó muchas et buenas vil las, et 
muchos et buenos castillos, en q u e mora-
uan muchos buenos homes . E t d e s p u e s q u e 
todo esto avino ans i , embió Mirabemolin 
por Muga et por Tar i fe , et por Moget los 
que ganaron á España , et e ran de ella 
señores . Et quando Muga vio q u e en t o ­
das guisas convenia par t i r se de España , 
obo su consejo sobre quien fincaría por 
señor , et todos los buenos moros q u e a l ­
go valían tovieron por bien q u e dejasse á 
su hijo Abe lac in , que era ornen que non 
errar ía de facer todo b i e n , et el figo á 
todos aquel los que algo val ían, ansi m o ­
ros como chr is t ianos , q u e le ficíesen o m e -
n a g e , et le recibiessen por señor . Et 
después de esto fecho, guisó su fac ien-
d a , et tomó toda su gananc ia délo m u e ­
ble de todo lo que r o b ó , et passóse a l len­
de el mar con la mayor gen te q u e él p u ­
do. Et el fijo fuesse morar á Seui l la , et 
íico hy sus cassas mui b u e n a s et mu i 
r i ca s , et escrivió sus c a r t a s , et embió las 
á su t i e r ra , et mandó dezir á todos a q u e ­
llos que él mas q u e r í a , et que de d e r e ­
cho avian del a m o r , q u e se viniessen p a ­
ra é l , et q u e les dar ía mui b u e n a s t ier­
ras , et m u c h a s b o n d a d e s , et que les fa-
ria tanto de»que ellos fuesen pagados . 
Et tanto les embió dec i r , et tanto figo, 
que luego se vinieron para é l , et en mui 

(1) De Merida Muza pasó á Córdoba y To­
ledo, y habiéndose reunido con su liberto Tá­
riq se metió por Aragón. Et receptis mensa 
viridi et pecuniis quw Taric voluntarii reve-
lavit, venientes ambo Cesaraugustam ipsam ct 
civitates alias, et plura oppida Carpetaniw ct 
Celtiberia!oceuparunt, dice el arzobispo D. Ro­
drigo, lib. IV, cap. I. 

(2) Así en la copia del P. Ajofrin: en Mo­
rales, Abibelfijo de Aluideó Abiude. Sospe-

poco t iempo fueron con él muchos b u e ­
nos homes q u e dejaran sus t ie r ras et sus 
a ve res , et se fallaron después bien de lo 
que ficieron. Et aque l fijo de Muga fué 
h o m e de mui buena pa labra et mui e s -
forcado et de mui buen s e s s o , et l legó 
á tan g rand alteza q u e non ovo en E s p a ­
ña villa nin castyl lo q u e á él non o b e -
dec iesse , e t q u e de él miedo non oviesse . 
Et este l leuó su fazienda en tal guisa 
con los chr is t ianos q u e los pusso todos 
fuera de España , saluo aquel los q u e f u -
ie ron , et se acogieron á las s ier ras de las 
Astur ias et este fué mui buen orne , et 
figo m u c h a mercet á fijos-dalgo. 

-14. Abibid el fijo de Alihid (2), que era 
home q u e non ment ía en cossa q u e dijes-
se , dice: q u e quando Muga salió de Cor­
doua , q u e se iba para a l lende el mar , 
q u e fueron con él los mejores homes 
de España , el q u e iendo por la c a r r e r a , 
en un logar donde podia bien veer la vi­
lla de Cordova , boluió la cabeza et dixo: 
«ay C o r d o u a ! et quan to eres b u e n a , et 
quan to bien Dios en ti p u s s o ! Et de si 
fuesse , et anduvo tanto con su gen te que 
l legó fasta donde Mirabomel in . Et q u a n ­
do Mirabobel in sopo q u e Muga et sus 
compañeros v e n í a n , los salió á resgeuir , 
et ficoles tanta honra q u e marau i l l a e ra . 
Et luego Muca figo venir an te el rey todo 
aquel lo que era r o b a d o , et quan tos lo ve-
hian todos eran marau i l l ados , que en to-

chamos que aquí se trata de Habib ben Abi-
obeydah, uno de los caudillos que vinieron 
con Muza á la conquista de España, y firmó 
después la capitulación de Orihuela. Véase á 
Casiri, loe. laúd. 

(3) Estas palabras de Muza ú otras análo­
gas se hallan citadas en un libro intitulado 
¿ L , L ) 0 - - J - > L = J del cual dimos ya 
algunos extractos al fin del primer tomo de 
nueslro Al-maccarí. 
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do el m u n d o obiesse tantas marau i l l as nin 
tan ricos dones como allí au ia . Et q u a n ­
do Mirabobel in vio la messa de Salomón, 
lomóla en las m a n o s , e t ca tó la , et dixo 
luego q u e le fallescia un pie , q u e non era 
lal el q u e tenia como los o t ros . Et Muca 
dijo, «señor , quando yo la lomé, tal e ra , 
nin avia mas en ella de q u a n l o vos v e ­
des» . Et dixo luego Tar i fe : « s e ñ o r , v e r -
da t dice q u e q u a n d o la él t o m ó , q u e non 
avia en la messa mas de e s to , ca yo la 
obe t o m a d o , el ge la di ans i» . Et dixo 
Muca « s e ñ o r , m i e n t e , q u e yo la t omé» . 
Et Tarife d i x o : « P a r a q u e se vea la ve r -
da t de lo q u e vos dije , yo vos mos t ra ré 
el otro p i e , e t io vos d i ré como se lo con-
Iraficieron aque l otro p i e ; et metió la 
mano en el s e n o , et sacó el otro pie q u e 
fa l lescia , q u e era igual de los otros . Et 
dixo: «con tan poca gen te como vos s a -
uedes q u e io I l e u é , gané et tomé todo lo 
d e m á s de esto q u e vos v e d e s , et tomé 
tan tas b u e n a s v i l l a s , como vos pueden 
decir estos amigos q u e lo conmigo ficie-
ron . E t , señor , p r egun ta aora á Muca, 
p o r q u e m e d i ó con el acote con q u e feria 
á su caual lo por c ima de la cabe ra , et fa­
ciéndole yo tan leal s e r b i c i o , e t n u n c a 
e r r a n d o en é l , n in borne n e n g u n o de su 
pa r l e» . Et q u a n d o esto oyó el M i r a b o b e ­
l i n , sopo q u e Tarife decía v e r d a t e n t o ­
d o , et q u e todo fuera mezcla por e m b i -
dia q u e del a u i a . E t dixo: «á me d ixeron 

(1) Sin duda habrá de leerse: «el de si d i -
ze Mafomad fijo de Hisca», pues de otro modo 
falta el verbo, y la cláusula no forma sentido. 
En la copia del P. Ajofrin se halla escrito, Mo-
famad fijo de Hijoa, que puede conjeturarse 
sea corrupción de Mohammad ben Hixém, 
nombres ambos bastante comunes entre mo­
ros. Por lo demás no le hemos hallado nom­
brado entre los autores que recogieron t ra­
diciones de la conquista. 

q u e costara bien hace r el pie desla messa 
docienlos marcos de p l a t a , empero non 
ua le nada á pa r de estotro.» Et en tonces , 
m a n d ó da r á Tarife mui g r a n t a l g o , et 
ficole desde allí mucha merce t . E t lomó 
el robo q u e l leuara de E s p a n t a aque l q u e 
mejor le p a r e c i ó , ct m a n d ó á Tarife q u e 
par t iesse lo otro por aquel los q u e lo g a ­
naron por E s p a n y a , et q u e lo par t iessen 
como él mejor viesse. 

15 . E t desi Mafomad fijo de Hisca (1): 
q u a n d o Belacin (2) fijo de Muca finco por 
señor de Espanya , et obo m u i bien p a r a d a 
su facienda, et mu i bien ade recada , dije— 
ron le n u e v a s de Iliaca (3), m u g e r que fué 
del Rey Don R o d r i g o , et q u e era mui 
buena dueña et mui fermossa , et de mui 
g r a n t l inaje, et q u e era na tu ra l de Á f r i ­
c a , et embió luego por e l l a , et mandó la 
da r be s t i a s , et m u c h o a u c r , et s ierbos 
et s i e r b a s , et todas las cossas q u e obiesse 
m e n e s t e r , fasta q u e l legasse á él , et r ra-
x e r o n s e l a , e t q u a n d o la él v ido , pagósse 
m u c h o de e l l a , et dijola: «Blaca , d i m e 
tu fac ienda , et non me n iegues n i n g u n a 
c o s s a d e l l a , q u e b ien ves q u e yo puedo 
facer de ti á mi vo lun t a t ; ansi como de 
mi cau t iva» . E t e l l a , q u a n d o esto oyó , 
obo la cui la tan g r a n d e , et doblóse el 
pessar q u e tenia en el coracon: q u e por 
poco non cayera m u e r t a , et r r e spond ió , 
l l o r a n d o , e t dijole: a V a r ó n , q u e qu ie res 
saber mas de mi facienda, ca todo el m u n -

(2) Belacim es el mismo Albelacin arriba 
nombrado, ó sea Abdo-l-aziz, hijo de Muza. 

( 3 ) En la copia del P. Ajofrin: Blaca. El anó­

nimo parisiense dice que se llamaba ^¡Lc ¿\ 

Omm-Aassim; pero este fué sin duda su nom­

bre árabe: otros la llaman ¿Ll Ayila; D. R o ­

drigo y los nuestros, Egilona. 

H . 
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do la s a u e , q u e yo doncella pequeña , sc -
yendo casada con él Rey Don Rodrigo, 
fui con el señora de Espanya , et h o n r r a -
da et viciossa mas que io non m e r e c í a ; et 
por esto quiso Dios que me durasse tan 
poco et aora só en tal deshonra qual n u n ­
ca fué otra dueña de g ran gu i s s a , ca só 
r o b a d a , et non tengo un palmo de h e r e ­
d a ! , et só cau t iva , et met ida en s e r b i -
d u m h r e , et toda la t ierra que v e o , ya fui 
señora de ella. E t , s eño r , pesevos de mi 
daño , et por honra del g r a n t l inaje, q u e 
vos sabedes que yo v e n g o , non c o n s i n t a -
dcs á n inguno q u e me faga mal n in fuer­
za. Et , s eño r , si la vues t ra mercet fuesse 
que me quisiesedes vende r á homes q u e 
yo s é , se dolerán de m i , et darbos hi an 
por mí g r a n t a lgo,» E t Belacin dixo: «sed 
vos cierta q u e mient ras yo fuere vivo, que 
vos nunca salgades de mi poder .» E t B l a -
ca dixo: « p u e s señor , q u e qu ie res á mi 
facer,» et dijole Belacin: «qu ie ro q u e fin­
ques en mi casa, e t anda redcs mui qu i t a ­
da de lazería con otras mis m u g e r e s . » Et 
dixo e l l a , «malo fué el dia en q u e y o n a -
c i : ca de ser verda t q u e yo fui muge r del 
honrado R e y de E s p a n y a , et agora tengo 
de anda r en cassa agena por b a r r a g a n a 
et por cau t iua de o t ro . E t b ien j u r o yo 
aquel Dios que ha g r a n t saber de m e e n ­
t e r r a r , q u e esto non p u e d e s e r , ca an tes 
b u s c a r é mi m u e r t e lo mas a ína q u e p u ­
d i e r e . Et agora venga lo q u e venir p u ­

d i e r e , ca yo non qu ie ro sofrir mas fna -
l a n d a n c a , pues por la m u e r t e de ella 
puedo salir .» ( I ) E t q u a n d o Belacen la vio 
assi q u e j a r , d ixo le , b u e n a d u e ñ a , non 
cu idedes q u e no abemos b a r r a g a n a s ; 
mas avernos ley q u e podamos aver siete 
m u g e r e s , si las podíeremos compl i r ; et 
por esso seredes vos mi m u g e r , como cada 
u n a de las o t r a s , ca todas las cossas que 
vuestra ley manda q u e h o m e faga á su 
m u g e r , yo vo las fa ré , et por esto non 
abedes porque vos q u e j a r : et creed q u e 
vos faré mucha h o n r a , ct faré á todos los 
q u e m e q u i s s i c r e n bien q u e vos s i rban et 
qu iero q u e seades señora de todas las m u ­
g e r e s » . Et á esto respondió ella , et d i jo : 
« s e ñ o r , non me fagades fuerca , mas f a -
cedme v iv i r , como chr is t iana .» Et desto 
non pessó á Be lac in , antes se lo otorgó et 
íico con ella b o d a , ansi como m a n d a la 
ley de los m o r o s , et pagauasse cada dia 
mas de e l l a , et tanta honra le facía que 
non podia mas ser . Et acaeció assi q u e un 
d i a , e s t ando Belacin con Blaca , dijole 
e l l a : « s e ñ o r , no t e n g a d e s á mal una cossa 
q u e vos quiero d e c i r , en q u e vos non f a -
cedes como deuedes .» Et dixo él « ¿ q u e 
es esto en q u e yo ye r ro?» « S e ñ o r , dixo 
e l l a , po rque non tenedes corona , ca n in ­
guno en Espanya fué conf i rmado , si an te 
non tuviesse corona en sucabeca (2 ) .» Dixo 
é l : « n o n es esto nada q u e vos dec ides , 
q u e nos non abemos de l ina je , n in de 

(1) Creemos excusado advertir que parte 
de este trozo es añadidura de los traductores. 

(2) I j a . y - a t i l ^TyJ\ ( j t ii C ^ J l i a 
Y dixole ella: «los reyes que no l ie - ¿̂jCj'Á¿~ 
nen coronas no son tales reyes. ¿Quieres que 
yo te haga una corona con el oro y piedras 
que aun me quedan?» A lo que coníestó A b -
do-l-aziz: «No consiente tal cosa nuestra ley», 
y ella le replicó: «¿Y cómo han de saber los de 
tu ley lo que tú puedes hacer en el retiró de 
tu casa?» Anoni. París, fol. 38. 
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cos tumbre de t r ahe r corona.» Dixo e l la : 
« m u c h a s buenas racones ay po rque la 
corona p r e s t e , et non vos empesee nada , 
an tes vos es bien. Et quando la vos l leua-
redes en vues t ra c a b e r a , qua lqu ie ra q u e 
vos v e a , a u n q u e non vos conozca , c o n o ­
cernos ha mui g r a n t nob lcca , et t ra i redes 
en ella m u c h a s p iedras q u e vos serán 
buenas . E t donde á poco fuesse Belacin 
á morar á Sevi l la , ct l leuó c o n s i g o á Bla-
c a , et ella tomó de su o r o , et de sus pie­
d r a s q u e avia m u c h a s , et íicole la mas no­
ble corona q u e h o m e v iesse , et diossela, 
et mandóla tomar ct q u e la puss iese mui 
bien g u a r d a d a . Et B laca , como era m u -
ger de s e so , o rdenó su facienda también 
como Be lac in , po rque él la a m a u a mui 
m u c h o , et le facía mucha h o n r a , e t fac ia 
mucho de lo q u e ella q u e r í a , en guissa 
q u e él se pagó mucho de los crist ianos 
et les facía mucho bien . 

16 . Mafoniad, el fijo de Mafomad, dijo 
q u e él es taba de lan te q u a n d o esta Blaca 
dixo á Belacin: « q u e mala cos tumbre han 
estos m o r o s , q u a n d o en t r an an t e sus s e ­
ño re s , so lamente nunca se h u m i l l a n , nin 
le facen reve renc ia ; cierto si yo fuesse 
r e y , gu isara como se humi l l a s sen . En ton­
ces mandó facer Belacin en aque l palacio 
en q u e él es taba u n postigo p e q u e ñ o , et 
mandó cer ra r la pue r t a g r a n d e , et lico 
en guissa q u e n inguno podia en t r a r por la 

(1) Este Zeyed es Zeyyád lien An-nábig'a, 
uno de los matadores de Abdo-l-aziz. Estaba 
casado con una princesa goda , á quien , s e ­
gún el anónimo (fol. üS) sucedió la aventura 
que aquí se refiere. Algo de esto se lee en 
1). Rodrigo, Historia Arabum, cap. IX. 

(2) 1-Iabíb ben Abi Obeydah. Véase una 
ñola anterior. 

(3) Probablemente la cindadela ó presidio 
en que habitaban los muzlimes. 

(i) En lugar di; Abid ( ó A b i b , como se 

pue r t a q u e se an t e non humi l l a s sen . Et 
quando se pagaua de es tar en su a lcafar , 
ponía le ella la corona en su c a b e r a . E t 
acaesció ansi q u e él e s t ando u n dia con 
la corona p u e s t a , l legó u n a m u g e r que 
fuera lija de R e y , et era casada con Z e ­
yed (1) , et q u a n d o le vio ansi e s t a r , p a ­
recióle muy fermossa , tanto q u e d e n d e s e 
p a r t i ó , et dijoselo á Z e y e d , et él dixo q u e 
no lo podia c r e e r , q u e tuviesse corona en 
la caueca , fasta q u e lo viesse, et fuesse en ­
tonces Zeyed, et dijolo á Abid (2) et Abid 
dixolo á otro su a m i g o ; et a n d a r o n l o d i ­
c iendo en esta g u i s a , fasta q u e non obo 
home de cuenta en la tor re ( 3 ) , q u e algo 
val iesse , q u e lo non sopiesse . E n t o n c e se 
apar ta ron todos á tablar en t re s i , et di— 
xeron q u e se tornara c h r i s t i a n o , et o b i e -
ron consejo q u e lo ma ia s sen . En tonce Ze­
yed et sus amigos l levaron consigo sus 
e s p a d a s , et g u a r d á r o n l e q u a n d o es taua 
en su mezqui ta faciendo sus orac iones , et 
vino por de t ras Z e y e d , et dióle con su e s ­
pada por el pescueco un go lpe q u e se 
echó la cabeca á longe et re inó dos años . 

17. Después q u e esté fué mue r to j u n -
taronsse todos los moros q u e avia en E s -
p a n y a , é alearon por r e y á un fijo de Abed 
( i ) , sobr ino de M u c a , fijo de Noca i r , et 
era g r a n d e et de m u í buena v ida , et re inó 
cinco messes et ve in te d i a s , et q u a n d o 
murió fuesse para Cordova (5). 

halla escrilo en la copia del P. Ajofrin) habrá 
de leerse Habib: su nombre era Ayyúb ben 
Habib, de la tribu de Lajm, y era sobrino de 
Muza por parte de madre. 

(3) Eslo no puede menos de ser ó equivo­
cación de los traductores ó error de copistas. 
Quizá haya de leerse así el período: «Et 
quando murió Belacin fuesse el fijo de Abib 
para Cordova.» En efecto, el anónimo (fol. 38 
vio ) dice que" Ayyub ben Habib trasladó la 
silla del gobierno de Sevilla á Córdoba. Olro 
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4 8 . Daspues q u e este murió a learon los 
moros por r ey á A l o h o r ( l ) , fijo de Abda r -
r a h a m e : et este Alohor era por Mi rabome-
lin p r o v e h e d o r , et reciuidor de todos sus 
de rechos q u e él avia en Espanya , et d e s ­
pués q u e él fué r e y , fuesse para Cordova, 
et moró y un t i empo , et non vivió mas 
q u e dos anos et nueve messes después 
q u e fué r ey . 

19. Después q u e este fué m u e r t o a leá­
ron los moros p o r r e y á Brahaem (2), fijo de 
Melich. Este mandó á todos los moros q u e 
en Espanya avia q u e le d iessen el qu in to 
de quan to a v i a n , et d i x o l e s q u e lo que r í a 
dar a pobres por amor de D i o s , et esto 
non lo facia él s inon por los q u e b r a n t a r , 
et por los despecha r , po rque non se t i c i e s -
seu mal unos á o t ros . Et obieronselo de 
d a r , et después q u e todo el aver ovo de 
e l los , figo refacer muchos moros q u e e ran 
p o b r e s , et tico poblar muchas villas q u e 
es taban y e r m a s , et á este m a n d ó H o m a r 
fijo de Alacon (3) q u e ficiesse la p u e n t e 
sobre el rio de Cordova , é ficola él mu i 

tanto dice Al-macearí, lib. V, cap. IV. 
(I) Es Al-horr ben Abdo-r-rahmán A t s -

tsaquefí, a quien D. Rodrigo llama Alahor 
(Hist. Arab., cap. X). No sucedió, como aquí 
se dice, por muerte de Ayyúb, sino que vino 
de África para remplazarle. El anónimo le l la­
ma Al-horr ben Abdallah. 

(2) Abirarn en Ajof. A Alhorr sucedió en 
el gobierno de España As- samh ben Maleq, 
de la tribu de Jaulan. 

(3) Ornar ben Abdo-l-aziz, octavo califa de 
la familia de Umeyya en Oriente, mandó á As -
samh que reedificase la puente de Córdoba, 
en el año 1 0 1 de lahegira. Según el anónimo, 
se derribó una parte del muro para emplea r 

los sillares en el puente, y las brechas del m u ­
ro se rellenaron con ladrillo. 

(4) Léase Tolosa, en cuyas inmediaciones 
fué vencido y muerto As-samh. 

(3) Abdo-r-rahmán ben Abdollah A l - g á -

b i e n , et ma tá ron le e n T o r t o s a ( i ) , et rey-
nó dos años e t m e d i o . 

2 0 . Después q u e este fué m u e r t o , a l ­
earon los moros por rey á A b d e r r a m e fijo 
de Abdal la (5), et re inó dos años et siete 
meses . Después de este alearon los moros 
por rey á Homar el fijo de J a y r (6), et re i ­
nó dos años et t res meses . 

2 1 . E t después deste a learon por r ey 
á Risir fijo de J o s e r , et mur ió en Tortosa 
(7), et re inó qua t ro años et qua t ro meses . 
Et después q u e este fué m u e r t o , los moros 
hicieron rey á un home q u e avia n o m b r e 
N o h a l , et embia ron á dec i r á un fijo de 
Cacin q u e se viniesse con todos q u i s t o s , 
et seria r e y , et es te avia n o m b r e Udraca , 
et fué Nohal señor fasta q u e el otro l legó, 
et reinó dos messes et siete d ias . E t d e s ­
pués q u e este fué muer to , a learon los m o ­
ros por rey á Veste , et re inó otros dos mes ­
ses . E t después des te a learon á Udeyface 
fijo de L a u t , et re inó seis messes et t res 

d ias , et matá ron le afogado con (8). 
Después a lea ron por rey á Mafomad fijo 

fequí fué elegido por las tropas después de la 
muerte de As-samh. Algunos autores no le in­
cluyen en el número de los gobernadores de 
España, pues su mando no fué mas que inte­
rino basta la llegada de Ambisa ben Sohaym 
Al-quelbí. Abderramen sibi principem elege-
runt, doñee principalia jussa venirent. Rod. 
Hist. A r . , cap. XI. 

(6) A Ambisa, que murió de muerte na ­
tural, al tiempo que marchaba con su ejército 
á Francia, sucedió en el mando Odhra ben Ad-
dollah Alfehri, si bien fué solo interinamente 
y hasta la llegada de Yahya Ben Salma. Is i ­
doro Pacense (ALra 763) le llama Hodera. Don 
Rodrigo, Odra. 

(7) Después de Odhra, ó mas bien de Am­
bisa, entró á gobernar Yahya ben Salma Al-
quelbí; y después de este, Ossman ben Abi 
Nesá. 

(8) Hay un blanco en los dos manuscritos, 
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d e Abeldóla (1), et reinó dos messes . Des­
pués a learon á A b d e r r a h a m e Alfaque (2), 
e l reinó diez et ocho messes , et le mataron 
a n d a n d o él gu isando su caual ler ia con q u e 
fuesse á cor re r t ierra de chr i s t ianos . Des­
pués deste alearon por señor á A b d e l m e -
q u e fijo de Acan (3 ) , et es te fué mui mal 
r e y , et pusso mui mal los fueros , et d e s ­
t ruyó la t ierra d e los Bacazos ( i ) y la d e 
los Viseares et re inó seis años . 

2 2 . Después des lea lcaron por rey á Ca-
ba t f i j o d c T h e o , e t después q u e él fué r ey , 

el que fué de Morales y la copia del P. Ajofrin. 
Esle Udeifacc, fijo de Laut, á quien D. Rodri­
go (Ilist. Arab., cap. Xll) llama Odoifa, é Isi­
doro Pacense (/Era 707) Odil'fa, no es olro que 
Hodheyfa ben Al-ahwas Al-eaysi ó de la Iribú 
de Cays, el cual sucedió á Olsman Ben Abí 
Nesa, según unos, y según oíros á Yaliya ben 
Salma ó ben Moslema, como le llama el a n ó ­
nimo parisiense, fol. S9 vio. Quiénes sean R ¡ -
sir, lijo de Joser, que murió en Torlosa, No-
hal, Udraca y Veste, no es fácil averiguarlo: 
ademas de la corrupción de nombres , que en 
esla parte de la crónica es mayor que en otra 
ninguna, sospechamos que los traductores no 
entendieron el original arábigo. En Risircree­
mos reconocer el nombre de Bcxír ben Sef-
wan Al-quelbí, virey de África, á cuyo cargo 
corria por eslos tiempos el nombramiento de 
gobernadores para la España árabe. 

(1) Mahommad ben Abdollah Al-axchayí, 
el Mahomet Abenabdalla de Rodrigo (capítu­
lo X M ) . Pero entre este Mohammed y Hod­
heyfa hubo otro gobernador llamado Al-hayl-
sam ben Obayd Al-quelábi, ó según el anóni­
mo ben Ofayr Al-quenáni, que es el Alhay-
tam, films Obcit de D. Rodrigo ; pero no nos 
detendremos en conciliar la chronología de 
este período, sin duda el mas oscuro de los 
anales mahometanos de España. 

(2) El mismo Abdo-r-rahmán Al-gáfcqui 
arriba nombrado, quien ya habia sido anles 
gobernador inlerino de la España árabe. Ha­
biendo hecho una incursión en Francia, fué 

et an tes q u e de la cassa saliesse dijo á t o ­
dos aquel los q u e hi es tavan, q u e non fues-
sen n i n g u n o , ca él que r i a ir á un logar , 
et q u e luego se vern ia et fablaria con 
ellos (5). Et m a n d ó á los por teros q u e les 
tuviessen las puer tas et q u e non dejassen 
sal i r á n ingún h o m e , n in en t r a r á o t ro . E t 
desi salióse apa r l e á u n a c á m a r a , et e n -
bió por dos caval leros sus vasallos et sus 
na tu ra l e s q u e eran homes de bajo logar , 
pero venían de buenos c a v a l l e r o s , et mu i 
a r d i d e s , et mui s e s u d o s ; e l ellos e ran ho-

derrolado y muerto cerca de Poitiers. Su go­
bierno duró los diez y ocho meses que aquí se. 
señalan. 

(3) Alxlo-1-maleq ben Colán Al-fehrí. Fué 
gobernador dos veces , si bien no llegó enlre 
las dos á gobernar los seis años que aquí se 
le dan, sino cuatro escasos. Remplazóle Ocha 
ben Al-hecbach As-seluli, que es sin duda el 
designado en esla crónica por Cabat fio de 
Theo. D. Rodrigo {Hist. Arab., cap. XV) le 
llama Aucupa sive Ocba. 

(4) En la copia del P. Ajofrin:« la tierra 
de los Ulacabos e la de los Viseares»• Los 
árabes llamaban á los asturianos y gallegos 

-\=v. Chalalca y Baxcones ó Baxcans á los 
Navarros y Vascongados. Quizá sea esto m i s ­
mo lo que aqui se quiso decir. 

(b) Ocbah fué nombrado al gobierno de 
España por Obcydollah Ben Al-hacbáb As-se -
lulí, virey que era de Egipto, y por consi­
guiente no fué elegido, como aqui se refiere, 
por los árabes españoles. Toda esla relación, 
pues, que tiene mas traza de historia que di' 
novela, se funda en un hecho erróneo. Es ver­
dad que según Isidoro Pacense, á quien siguió 
I). Rodrigo, Ocbah tuvo que desplegar grande 
severidad con los partidarios de su antecesor 
en el mando , Abdo-l-maleq ben Cotan , ajus­
ticiando á unos y desterrando á otros, y p o ­
niendo á aquel en prisiones, sucesos todos que 
los historiadores árabes de eslos tiempos, s o ­
brado lacónicos por cierto, pasan por alto. 
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mes de mui buena nombrada c t d í jo les : 
«amigos , allí ay muchos vandos et cada 
uno qu i s ie ra fazer rey d e s u p a r t e : pero 
quiso D i o s , et los par ientes q u e yo obe 
estos amigos , et ficieronme á m i r e y : e t d e 
mi vos d igo , que yo he a lcancado á p ren ­
der ma lamente , como vi p rende r á estos 
o t ros todos, mas valiera q u e y o non f u e s ­
se rey , et por esto vos ruego agora q u e me 
aconsejedes, ca si yo dijere q u e non qu ie ro 
ser rey, a learse h a n , e t m a t a r m e h a n » . E t 
dixo uno dellos: «señor, pues nos vos d e ­
mandáis consejo, decirvos qu ie ro lo q u e á 
m i m e semeja, por lo q u e yo he visto á uno 
de los otros r eyes . Veo yo , señor , q u e t o ­
dos los reyes q u e en España mal mur i e ron , 
después q u e ella fué de m o r o s , non fué 
sinon por aquel los q u e los ficieron r eyes : 
et por esso, señor , el mi consejo ser ia , q u e 
amatassades todos aque l los , q u e os a y u ­
daron á ser r ey , ca ellos non vos ficieron 
r e y por a m o r l e a l , mas por se r an idados 
de vos, el por essa p r o , q u e ellos hi e n ­
t ienden de a v e r ; et si los vos metedes en 
vuest ras p u r i d a d e s , et fueren vues t ros 
pr iuados , en tanto q u e a lguna cossa ficié-
redes cont ra e l lo s , luego vos contad por 
muer to . Si vos agora los a longades de vos, 
et non qu i s ie redes su c o n p a ñ i a , f a l l a r se -
han m a l , et pesarse lesha p o r q u e vos ficie­
ron rey , et non vos podredes g u a r d a r , 
q u e mui cedo non p rendades m u e r t e , assi 
como ficieron á los otros q u e r e ina ron a n ­
te v o s ; et agora ved si lo podedes facer, 
c a e l mismo consejo es e s t e» . Et de si el 
r ey dijo á o t r o s : « ¿ e t á vos q u e semeja 
por b u e n a fee? si vos rey q u e r e d e s s e r , 
non veo s inon lo que este d i ce» . E t e s ­
tonce fico el rey en t r a r por una puer ta q u e 
era mui es tendida alli adonde él e s t aua 
g ran pieca de sus vasal los , et dijoles q u e 
eslouissen guisados pa ra t o m a r á q u i e n el 
mandasse , et de si embió por todos a q u e ­

llos q u e él qu i so , et finóles venir assi á 
aquel la casa donde él e s t a u a , et todos 
unos á unos et él con su mano et con su 
espada les cor taua las cabecas . Et esto fico 
t a m b i é n , e t t a n a sosegadamenle q u e non 
h i u b o voces, nin rebue l tas fasta que l dio 
c i m a á todo lo q u e qu iso , et después quel 
obo muer to á todos aquel los q u e le p l u g o , 
vinosse para las cassas del concejo assi 
como es taua con su espada sangr i en ta et 
d ixo les : «amigos , pa rad m i e n t o s e n lo q u e 
os quiero dec i r ; saued q u e todos los h o -
m e s d e l m u n d o , assi los buenos como los 
malos , son fijos d e nues t ro p a d r e Adán et 
de nues t ra m a d r e E v a ; pues non d e u e d e s 
mejoría á n inguno q u e sea , si vosotros 
non fueredes r e y e s , nin g r a n d e s señores ; 
et por ende avedes de sacar el mal , et p o ­
ner el b ien , et por non dejar los g r a n d e s 
comer los pequeños , et por defender las 
fuercas et males q u e facen en la t i e r ra . 
E t pues Dios et vosotros todos quis is tes 
assi q u e yo abré de r e i n a r e t de m a n d a r 
los moros de Espanya et á todos los q u e 
crehen por el hijo de Maria , et le o b e d e s -
c e n ; pues g r a n carga de pecados l icuar ía 
yo sobre m i , et q u a n d o lo fico ansi q u e 
assi fuesse, et es te pueblo me metió el p o ­
der , e t me lo dio á manda r , et yo non 11-
ciere aquel lo q u e á mi semejasse de recho ; 
et vosotros sepades , q u e yo qu ie ro l leuar 
ade lan te lo q u e d igo, et qu ie ro q u e v e a -
des lo q u e fice en mi ca rne et en mi s a n ­
g r e , et po rque vi q u e e ran homes q u e 
merec ían m u e r t e . E t en tonce fico t r a h e r 
todos aquel los q u e ma ta ra , en cuel los de 
otros homes , las cabecas a longadas de los 
cuel los , et q u a n d o los buenos d e Espanya 
esto u i e r o n , ca tá ronse unos á o t r o s , et 
non obo hi tal q u e a lgo fablasse. E t dixo 
el rey •• «bien creed q u e en mi t iempo todo 
aque l q u e qu i s ie re facer derecho et s i ­
guiere car rera de verda t , este e s t r emada -
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mente abra de mi todo bien et m e r e c t ; et 
todo aque l q u e fieiere falsedat, et se t r a ­
bajase de e n g a n y o , non puede ser q u e los 
yo non a t i e r re para s i e m p r e ; pues , pa ­
rad mien tes en los buenos , et en los 
malos , q u e qual íicicren tal r ec iu i r an . 
Et dixeron en tonce los q u e hi es tañan q u e 
decia mui b ien , et que m a n d a u a Dios q u e 
assi fuesse. Et de spués q u e esto assi fué 
fecho, fué á es tar con sus conse je ros , et 
comencé de facer mucho bien á los buenos 
et mucho mal á los malos , e l este fué mui 
buen rey et mui d e r e c h e r o , et al legó mui 
g r a n t poder , et fué sobre Galicia et g a n ó ­
la ct fué luego sob re Panp lona et ganóla 
et ent ró la por t u e r c a , et par t iósse dende 
el vinosse para Nava r ra , et ganó la , e l ga ­
nó á Lupo et Magarona ( I ) , el ganó otras 
m u c h a s t ierras q u e aun lenian los c h r i s -

(1) El anónimo parisiense (fol. (¡I), h a ­
blando de este gobernador, dice (pie «con­
quistó la tierra hasta que llegó á Narbona, y 
conquistó también á Chaliquiya ó sea las A s ­
turias y Galicia, y la tierra de Álava y Pam­
plona, y no quedó en lodo Chaliquiya una 
sola alquería que no le obedeciese, excep­
tuando la ijÁ^ schra ó sierra de Covadon-
ga, donde un príncipe llamado Pelayo so r e ­
fugió con 300 hombres». Lupo puede ser Lu­
go en Asturias, y Magarona Maguelonc en 
la Scplimania, pero eslo no pasa de ser una 
mera conjetura. 

(2) Estaba Ocba en Zaragoza preparándo­
se para una expedición á la Seplimanía, cuan­
do le vinieron nuevas de que los berberiscos, 
mandados por un tal IUeysara, se habían r e ­
velado contra los árabes africanos y los t e ­
nían muy apurados, habiéndoles tomado á 
Tánger y otras ciudades y vencido cu varios 
encuentros. Ocba dejó al punto lo que traía 
entre manos y se pasó á África. Eslo dice 
Isidoro Pacense sub JEra 775. El anónimo 
(fol. 01 vio.), refiere detalladamente la insur­
rección de los berberiscos, pero no dice que 

t ianos. Et este met ió toda su faeienda en 
p o d e r de chr i s t i anos , et ellos lo acos lauan 
et lo l e u a n t a u a n , e t es lauan con él de n o ­
che et de d ia . Et es te re inó nueve años , et 
m a t á r o n l e en u n a lid q u e o u o c o n los de 
Tan ja r , q u e non q u e r í a n obedescer a los 
reyes de Espanya (2). 

2 3 . Después q u e este fué m u e r t o alca-
ron por rey a Abdelmel ich fijo de Jau la (3), 
et este ovo g r a n t batalla con los barbaros 
de Tanjar , et mató de ellos muchos et d e s ­
pués avínose con el los. E t después a l legó 
su poder et fué con ellos á cor re r loda la 
t i e r ra , ct lomó m u c h a s t i e r r a s a les m o ­
ros ( i ) q u e avian con él g u e r r a . Et en 
quan to allá a n d a u a n a learen acá les m o ­
ros que fincaron por rey a un hcn:e q u e 
avia n o m b r e A laue (5). E l Miramabol in 
puño de en ih ia r un su almojir que saces ;e 

Ocba pasase á sofocarla. Al contrar ío , dice 
que venido el año 121, Abdo-l-maleq ben Ca­
len se rebeló contra él en España y le quitó el 
mando, y añade : «no sé si le mató ó le des­
terró». Creemos excusado advertir que los ber­
beriscos no dependían de España; antes al 
contrario la Península era entonces dependen­
cia de África ó Egipto , cuyos vireyes nom­
braban casi siempre sus amires ó goberna­
dores. 

(3) Abdo-l-maleq ben Calen tuvo varias 
guerras con los berberiscos, no con los de 
África, sino con los de España, que noticiosos 
del levanlamienlode sus hermanos, intentaron 
también sacudir el yugo de los árabes yT h a ­
cerse dueños de la España muzlímica. Véase 
lo que acerca de eslo dicen Al-maccarí, lib. V, 
cap. V, y el anónimo parisiense, fot. 02. 

(4) Todo el tiempo que duró el gobierno 
de Abdo-l-maleq hubo guerra civil entre los 
árabes españoles. 

(3) Si aqui se trata de la rebelión de los 
berberiscos españoles, como hay motivos muy 
fundados para creerlo , el individuo aqui l la­
mado Alaue, no puede ser olro que Ben Ye-
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en q u e oviessc de a u e r sus 
cosas. Et en q u a n t o ellos acul lá a n d a u a n , 
coraencó á facer á los que l inearon en la 
t ierra muchos desaforamientos . E t q u a n ­
do los otros ovieron dado cima á su g u e r ­
ra , v in iéronse para to raa r [vcnganza de é l ] . 
Et después que sopieron el mal q u e él f i -
c iera , matáronlo; e t los vasallos d e M i r a -
homelin , quando esto u ie ron , pesóles. Por 
esta racon se mouió en t re ellos una lid 
mui g r a n d e , et fué l l amada la lid d e los 
hombres buenos d e E s p a n y a , po rque f u e ­
ron en ella muchos de los honrados y de 
los buenos de E s p a n y a . Q u a n d o A b d e l m e -
lich sopo lo q u e era ya fecho en E s p a n y a , 
pesóle m u c h o , et v in ié ronse sobre aque l 
otro q u e avian aleado por r e y , et lidió con 
él en el campo , et p rendió le et mató le . E t 
después q u e le ouo m u e r t o , l l egáron le 
nuevas de una gen te mui r ica, q u e q u e ­
r ían linear con é l , et p rovar la espada, et 
des to le plogo m u c h o ( 1 ) . Et mandó les d a r 
b i r c a s en quá passassen, et ellos mouie ron 
d-i su t ierra por fincar con Miraborne l in , 
et non se pagavan d e su vida, e t por esso 
se ven ían p a r a E s p a n y a . Et fincaron en 
ella et ficieron mui buenos logares et r e ­
firieron otros d e s p u é s . En esto vino el r e y 

tiren el Zeneta, á quien los insurgentes eligie­
ron por caudillo. Véase á Al-maccarí, lib. V, 
cap. V. El anónimo, fol. 66, dice que se lla^ 
maba Ben Haríz. Por lo demás no cabe duda 
sino que los traductores mezclaron y confun^ 
dieron aqui los sucesos de África y de España, 

(1) Los syros que mandaba Balch, el so^ 
brino de Coltsum, los cuales para escapar á 
los berberiscos que los tenían sitiados en Tán­
ger, se pasaron á España. 

(2) Por tercera vez es aquí cuestión de 
Abdo-l-maleq ben Caten, á cuyo gobierno solo 
pueden aplicarse los sucesos que aquí se re-
lieren. E! fué el que habiendo llamado en su 
ayuda á los syros de Tánger (es decir, los 

con pieca de su gen te pa ra C a r t a g e n a , 
q u e aun entonces era de chr is t ianos , et 
ganó la , et después de g a n a d a fué en ella 
e n t r e g a d o , et vinosse, et v iniendo por el 
c amino , le mataron doce mil las de la v i ­
lla d e M o l i e . 

24 . Et después q u e este fué m u e r t o , 
a learon por rey á un home q u e auia por 
n o m b r e Cautaran (2 ) , et este se pagaua 
m u c h o de aquel los q u e venían de t ierra de 
promis ión, et faciales mucha h o n r r a , ca 
los l lamaua homes de seso , et de r e c a u ­
do , ct por esto los barbaros (3) obieron 
de ellos mui g r a n t env id i a , et ficieron su 
batal la et en un dia se alearon todos contra 
el R e y : e t é l guisósse mui bien con los de 
promispiz e t ap l acócone l lo s batalla et lidió 
con ellos et venc ió los , et mató muchos á 
m a r a u i l l a , et fueron en esta batal la dos 
fijos del rey muí buenos caual leros por 
sus m a n o s , et uno ha n o m b r e C a t a n , e t 
el otro I l u m e y e . El bien d ixeron aquel los 
q u e hi fueron q u e por ellos fuera la b a t a ­
lla v e n c i d a , et q u e ellos l legaron á ferir , 
después q u e todos los faces fueron q u e ­
brados . Et esta batal la fué en el t e rmino 
de Toledo sobre el r io de Caucan (4). Et 
después q u e esto assi pa s só , v in ié ronse 

que venian deSyr ía , Palestina ó tierra de pro­
misión) fué después muerto por sus auxiliares. 

(3) «Barbaros» son los berberiscos: en 
arábigo barbar ó berber. 

(4) La batalla se dio , según el anónimo 
(fol. 66), en parlido de Toledo, y á orillas de 
un rio llamado W a d a Selit. Los árabes iban 
en efecto mandados por U m e y y a y Caín, hi­
jos de Abdo-l-maleq: los syros militaban á las 
órdenes de Balch. Este rio Selit, es sin duda el 
Guazalate, que pasa cerca de Villaminaya y 
entra en el Tajo entre. Ain y Cañete. Tratando 
el arzobispo D. Rodrigo de otra batalla m u y 
reñida y sangrienta que se dio en las márge­
nes de este rio entre los toledanos rebeldes y 
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para Cordoua , et quando Abdelmelech se 
falló m e n g u a d o de sus vasa l los , pesóle 
m u y mucho , et d ixe ron le homes de su 
cor te jo : « s e ñ o r , mal facedes , po rque vos 
metedes tanto en poder de estos homes 
q u e son gen te m u c h a , et mu i h r a u a , en 
qu ien no ay lei nin la t e m e n ; et ved a g o ­
ra , s eño r , por do vencis tes , q u e ellos an-
d a u a n í i r icndo et m a t a n d o tanto q u a n t o 
d e vos mal vino por e l los , et quan tos 
buenos menos auedes de E s p a n y a » . Et 
es tonce les dixo el rey los sacassen de 
Espanya , et no es tuviessen en t ier ra de 
C o r d o u a , et aquel la gen t e á q u e él dijo 
e s t o , fueronse para Avila (1) , et tanto 
q u e les él aquel lo d i jo , a rmáronse mui 
bien et vinieron al rey á donde es taua en 
su alcacar , et pelearon con e l , et ma ta ­
ron toda quan ta gen te con el estaua , et 
esfbrearon al Rey et alearon por rey á 
Bel inge (2). 

2 o . Et q u a n d o los fijos de C a u t a r a n s o -
pieron de la muer te de su p a d r e et el mal 
et traición q u e los de Promisión ficieran, 
pesóles m u c h o , et fueronse para Narbona , 
e t tomaron m u c h a gen te de los de la u i -
11a, et muchos de los ba rba ros et de los 

a l a rves , et viniéronse pa ra Cordoua . E t 
quando esto sopo Bel inge salió á ellos con 
su c o m p a ñ a , et lidió con ellos et v e n c i ó ­
lo s , et fué matando et l l agando en ellos 
un d i a ; et de si boluiósse para Cordoua, 
et non vivió después mas q u e siete días ; 
et dellos unos dixeron q u e non m u r i e r a 
s inon de queb ran to q u e l leuara en la ba ­
talla (3 ) : e t otros d ixeron q u e lo ma ta ron 
con poncoña et otros dijeron q u e mur i e r a 
de su m u e r t e n a t u r a l , mas Dios saue d e n -
de la v e r d a t , et otro non (4). 

2 6 . Después que este obo m u e r t o , a l ­
earon por rey los de la t ierra de Promiss ion 
á Talebet fijo de Cé leme(5 ) , et a leá ron le 
sin g rado de los moros de la villa (C); e t 
por esto cresció mui g r a n t desauenenc ia 
en t r e los moros et los dePromis s ion . Et so­
b re esto alearon los moros otro rey q u e auia 
n o m b r e Cuseyera fijo de C a r r a z : et el rey 
q u e los moros alearon fuesse á a n d a r por 
las villas de Espanya et el otro vinosse 
para C o r d o u a , et tomó una g ran picea de 
los a larbes et de los b a r b a r o s , et l icuólos 
contra el Occidente de C o r d o u a , et podia 
s e r q u a n t o u n a milla de la villa et matólos 
á todos, e t d e s t a guissacresc ió gue r r a m o r ­

ías tropas del rey de Córdoba Mohammad ha­
cia el año 243 de la hégira, dice así: Tune Ma-
homet colleclo excrcilu ivit Toleíum, et cum 
propior csset urbi, in álveo qui Celes dicitur 
insidias oceultavit. Hist. Arab., cap. XXVI. 

(1) Sevilla? Vencidos los berberiscos, A b ­
do-l-maleq intimó á los syros que se volvie­
sen á África, según los tratados que con el 
hicieran. Anónimo , fol. Cfi. 

(2) Bolinge es Balch, a quien los syros 
eligieron después de muerto Abdo-l-maleq. 

(3) Caín y Umeyya, acompañados de Ab­
do-r-rahmán ben Habíb y de Abdo-r-rahmán 
ben Alcama, gobernador de Narbona, dieron 
batalla á Balch y álos suyos en cercanías de 
Córdoba. Herido de una saeta que le disparó 

Abdo-r-rahmán ben Alcama, Balch murió á 
los pocos dias. 

(4) Sentencia de gusto arábigo y que sus 
escritores usan constantemente siempre que 
refieren un hecho disputado, y sobre el cual 
hay opiniones encontradas ĴUI ¿IHj 

(5) Tsaálebaben Salma ó Salama, fué ele­
gido por los syros después de muerto Balch. 

(6) «Moros de la villa» quiere decir los 

árabes veledíes ,, los árabes de la 

tierra. Asi llamaban á los árabes que vinie­
ron con Muza, y aun después, para distin­
guirlos de los que vinieron con Balch. Beled 
significa «villa» y también «tierra , pa i s , re­
gión»: de aqui el error de los traductores. 
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tal en t re ellos en Espanya , que se ma ta -
uan unos á o t r o s , et se facían cuan to mal 
pod ían . Et los de Cordoua vieron q u e su 
fecho non iua adelante et como se perd ía 
Espanya por esta r acon , et a lgunos d e -
llos embia ron decir á Mirabomel in q u e 
embiasse s e ñ o r a E s p a n y a , ca toda era 
perdida por mengua de buen señor . E t e s ­
tonce fico Mirabomelin guisar u n h o m e 
bueno et mui de rechero q u e auia n o m b r e 
Corebet, fijo de Colim (1), e t e m b i ó l o con 
mui gran t poder para Espanya , et después 
que el fué en e l l a , vínosse para Cordoua 
et acogiéronlo en la vi l la . De si tico v e ­
nir an te si por ruegos q u e le ficieron t o ­
dos los mejores de los b a r b a r o s , todos 
aquel los que hi e ran de los de la t ie r ra 
de P romiss ion , et es tonce les dixo t a n t a s 
de buenas racones et tanto les fico fiesta, 
q u e los avino et metió en t r e ellos paz. 
Et después q u e todo esto ovo fecho, fuesse 
á Elvira et metió alli pieca de buenos 
caual leros q u e él traia cons igo , et de si 
fuesse á Beria que era m u y b u e n a villa, 
et metió sus caual leros et su gen te mui 

(-1) Nadie diria que Corebet fijo de Co­
lim es Abu-l-jalár Hosam ben Dherár Al-
quelbí, que asi se llamaba el gobernador en­
viado de África para poner paz entre los sy-
ros y los árabes veledíes. 

(2) Esto alude al repartimiento hecho por 
Abu-l-jatár (ó Abu-l-jattab como le llama el 
anónimo, fol. 67 v to . ) , cuyos detalles pueden 
verse en Al-maccarí, lib. V, cap. VI. 

(3) Abu-l-jatar murió el año 129, en la 
batalla con Yúsuf y sus partidarios los mod-
11 arios. 

(4) Es Abdo-r-rahmán ben Quelsir. Véa ­
se á Al-maccarí , lib. V, cap. V. Antes de él 
gobernó Tsueba ben Salma Al-chodzamí. 

(o) Los de Alemana. Hé aqui una de las 
pruebas mas convincentes de que la crónica 
es traducción, aunque mala, del arábigo. Es 
claro que aqui so trata de la sangrienta guer-

b u e n a , et de si fuesse para Je rez , et de ­
jó ahi de su gen te en todas las fo r ta le ­
z a s , et fuesse para Sevi l la e t dejó assi 
mismo hi pieca de su g e n t e , et luego fues­
se para et dejó pieca de su g e n ­
te en cada logar . Donde él dejaba su g e n ­
t e , s iempre fincaron ellos por señores , et 
desta guisa anduvo h inchendo toda a q u e ­
lla frontera de gen te (2). E t después q u e 
todo esto oviera f echo , tomó á todos los 
chr is t ianos q u e e ran en Espanya la tercia 
par te de quan to auian , assi en m u e b l e , 
como en r a i z , e t diólo todo á los q u e v i ­
n ie ron con él . E t q u a n d o ellos v ie ron q u e 
les fac ia tanta m e r c e t , fincaron con é l , 
et pugna ron de le facer serbicio bien d e ­
r e c h a m e n t e , e t m u r i ó en Cordoua (3). 

2 7 . Después desto a learon por señor á. 
un home q u e auia n o m b r e A b d e r r a m e fijo 
d e T o c i r (í) fasta q u e oviessen consejo á 
quien farian rey et este fué señor de Espa­
nya tres m e s e s . . . De si ficieron rey á Jucef, 
na tu r a l de la mon taña . Et cuando este 
r e y n ó , ovieron los de Alemania (S), et los 
de Promiss ion e t los d e Egip to (6) g u e r r a 

ra civil entre modharics y árabes del Yemen, 
que terminó con la muerte de Abu-l-jalár, y 
el entronizamiento de Yúsuf Al-fehrí. Aho­
ra bien la palabra íj¿-^\, escrita sin puntos 
vocales, puede leerse Aliman, en lugar de 
Alyemen, que es su verdadera lección, y un 
traductor ignorante pudo creer que se trata­
ba de Alemania; Abu-l-jalár era yemení. En 
cuan lo á Yusef ó Yúsuf Alfehrí, á quien los 
traductores llaman «natural de la montaña», 
es preciso advertir que el patronímico I 

al-chebali de que algunas veces usaba, por 
ser oriundo de la región llamada por los á ra­
bes Chebal J_^=s. ó la montaña, y por otros 

Irác Pérsico , hace disculpable la equivoca­
ción. 

(0) Debió decir los de Modhar ó Modharies 
: la equivocación es fácil, pues Misr, 
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d e s u y o , et quiso Dios assifaeello q u e v e n ­
cieron los d e A l e m a n i a , et después q u e 
la gue r r a ovicron v e n c i d a , m o u i e r o n p a r a 
ir á E s p a ñ a , a lgunos q u e fueron á a iudar 
á los a l imanenses et ellos ficieron hi mas 
mal q u e ellos pudieron , et t an to anda ron 
fasta q u e l legaron á S e g u n d a , et echáron­
se sobre e l la . E J u c e f r e y d e E s p a n y a gu i ­
só su p o d e r , et en t ró en la villa tan encu ­
b i e r t amen te q u e lo non sopieron los de la 
h u e s t e , et tantos q u e ellos fueron en la 
villa et los s u y o s , lo mejor que pudieron , 
fueron á ferir en la h u e s t e , et ma ta ron et 
p rend ie ron al señor de l lo s , e l ficieron 
lo q u e q u i s i e r o n , et p rend ie ron tantos 
d e los otros q u e marau i l l a e r a . E t d e ­
cía u n escudero q u e fué en esla g u e r ­
ra et d e n d e la ve rda t oyera tablar de 
aque l l a batal la en q u e el rey Don R o ­
dr igo fuera d e s u a r a t a d o , q u e desde aque ­
lla lid , n u n c a en lid fueron tantos 
muer tos de u n a pa r t e et de otra como en 
es ta . E t dijo Mafomad fijo d e D i c a ( t ) que 
n u n c a oyera fablar de b a t a l l a , q u e tantas 
lancadas et tantas fe r idas , et tan tas m u e r ­
tes como en esta fuessen , ca dijo q u e el 
v iera salir del rea l doscientos caual leros , 
e t q u e se apa r t a ron en u n campo ciento 
por c i e n t o , et q u e pus ie ron m a n o en las 
l a n c a s , é diz q u e q u e b r a r o n las l ancas , 
et met ieron mano á las e s p a d a s , et se f e ­

r ian con los puña les et con las d a g a s , et 
t an to se ferian q u e perd ie ron los c u c h i ­
l los ; et los d e m á s del los q u e tener se p o ­
d í a n , se a n d a u a n t i r ando por los cauel los 
et se ferian con los puños (2). E t esta lid 
fué en el mes de Marco, q u a n d o andaua la 
era de los moros en c iento et t r e in ta 
años (3). E t q u a n d o á Jucef alearon por 
r e y , au ia c incuen ta et s iete años (4) q u e 
nasc iera . E t q u a n d o e s t e r e y n a u a , es tuvo 
Espanya q u e no l loviera poco ni m u c h o , 
e t dio Dios con ella fambre q u e non se 
podia sofr i r , et tal m o r t a n d a d auia q u e 
se iban m o r a r á las r iueras de la m a r , 
p o r q u e avia hi cosa con q u e sofrir la fam­
b r e . E t m u c h a g e n t e pasa ron la m a r , et 
fueron á b u s c a r g u a r i d a , et acauados t r e s 
años q u e no l l o u i e r a , salió el rio Barba te 
et cubr ió m u c h a t i e r r a , et q u a n d o eslo 
v ieron las g e n t e s , tou ie ron lo por mi lagro , 
et fincaron en la t i e r r a , et si esto non 
fuera , la mas de l la fuera y e r m a , et de si 
l lamaron aque l año «el año B a r b a t e » . 

2 8 . E t q u a n d o a n d a u a la era dé los m o ­
ros en ciento et t re in ta et ocho a ñ o s , vino 
A b d e r r a m e el fijo de Mohau ia á E s p a ñ a , 
et ganó el señorío de Jucef , ca lo mató e n 
u n a bata l la q u e en uno o u i e r o n , et de si 
fincó por Señor de E s p a n y a . Et de si A b -
d o m e l i q u e , fijo de A b í b e , p r e g u n t ó a u n 
su a m o (5) de A b d e r r a m e q u e lo au ia 

Egipto, se escribe lo mismo, con la sola diferen­
cia de no tener punto en la segunda l e l ra^^» 

( t ) Dica es quizá corrupción de Isa. 

(2) Acerca de esta batalla, que se dio en 
Jucunda, Xucunda ó Segunda., aldea cercana 
á Córdoba, y fué tan reñida y sangrienta, co ­
mo aqui se dice, puede verse á Al-maccarí, 
lib. V, cap. V, y al anónimo, fol. 73. 

(3) El anónimo parisiense (fol. 74 vio.), 
dice que la matanza de los yemenies en Xu­
cunda, fué antes del año i3i. Al-maccarí, ci­

tando á Ben Jaldún, pone la muerte de Abu-
1-jatár en el de 129. (lib. V, cap. V.) 

(í) Esta especie se halla en Al-maccarí (loe. 
laúd.), el cual, citando á Ar-Rázi , dice así; 

«según Ar-Rázi el dia en que Yúsuf obtuvo el 
mando de Andalus, era nacido de 37 años». 

(3) Aquí sin duda habría en el original la 

palabra Jy> maula , que significa á la vez 
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c r i ado , q u e le dijesse verda t de su fa^-
zienda de A b d e r r a m e , et de su p a d r e , 
q u e horae fuera et de que l inage . Et d i ­
jo le eu verdat que Mohauia padre de A b -
de r r a l i ame fuera un labrador u i l lano (1 ) 
de la t ier ra , que guarec iera del t rauajo de 
sus m a n o s , et de si acaesciera a n s i , q u e 
Mirabomelin pagósse del en su casa por 
acaescimiento, e t o b o con él sus r a c o n e s é 
sus cossas , porque el r ey lo lleuó consigo, 
en mal hora que fué con é l , et assi sopo 
facer su facienda, q u e fué el mas p r i u a -
do de su cassa. Et mur ió la m u g e r con 
que era casado ; et casáronle con u n a fija 
de un r e y , et de si murió M o h a u i a , et 
fincáronle dos fijos p e q u e ñ o s , et Mohauia 
mur ió de enc ima de u n caua l lo . E t q u a n ­
do él (2) comencó á r e y n a r , mandó facer 
u n a cassa (3) a longada de u n a villa q u a n -
to podr ía s e r , fasta t res mi l l a s , et ficola 
t an rica et tan noble q u e marau i l l a e ra , et 
auia tan g ran t sabor de mora r en ella, 
que non podía ser m a s . Et acaesció un 
dia q u e sa l iendo él de su cassa , et vi— 
niendosse pa ra la v i l l a , p o r q u e auia d e 
estar á cortes con todos los mejores de su 
r e i n o , vio es tar u n a g a m a , et d e m a n d ó 
luego q u e le diessen el caual lo et echó en 
pos della et quiso Dios faeello a s s i , q u e 
cayó el caual lo yendo eu pos del la e t 
mur ió . 

« amo, señor» y también liberto, contino, pa ­
niaguado , criado. Es claro que aquí se trata 
de algún liberto de este Rey, a quien pudo fá­
cilmente conocer Abdo-l-maleq ben Habib, es­
critor que, según ya dijimos en otro lugar, mu­
rió en 238 de la hegira, de edad muy avan­
zada. 

(1) Esto de «labrador villano» debe ser a l ­
gún disparate de los traductores: Moáwiya 
padre de Abdo-r-rahmán, era hijo del Califa 
Hixém ben Abdo-l-maleq. 

(2) Aqui debe entenderse Hixém ben Ab-

29. Después q u e él fué muer to por 
t a l a u e n t u r a , nunca ouo n i n g u n o q u e se 
adoliesse de los fijos, q u e e ran mui p e ­
q u e ñ o s , et non auia hi par ien te de pa r t e 
de su padre q u e los defendiesse. Et los 
par ien tes q u e auia de pa r te de su m a d r e , 
que r í an mas pro de su m a d r e , q u e de 
el los. E t q u a n d o este h o m e bueno amo 
de A b d e r r a m e , esto vio , membróse le de 
la mercet q u e le su p a d r e ficiera, et 
de como él se fiaua del . E t estonces tomó 
los niños , et fuesse para Mirabomolin et 
contóle el fecho de su p a d r e , assi como 
ya v i s t e s , et Mirabomel in membrósse del 
amor q u e auia á su p a d r e , et mandó q u e 
tomasse él los n i ñ o s , et mandóles dar lo 
q u e auian m e n e s t e r , et ficolos cr iar assi 
como á sus fijos. Et q u a n d o ellos fueron 
tan g r a n d e s que iban á leer á la escuela , 
auia en su cassa de Mirabomel in un h o ­
me mui sabidor de las cossas q u e avian 
de v e n i r , et avia n o m b r e Meslemech (4). 
Et es tando u n dia los niños todos ante él, 
tomó á A b d e r r a h a m e , uno destos n iños , 
en sus bracos et comencólo de lo besar , 
et de lo fa lagar ; et en esto llegó Mirabo­
m e l i n , et p regun tó á aque l sauidor , p o r ­
q u e facia aquel lo á aque l n iño, et los non 
facia también á aquel los otros . E t dijo 
el s au ido r : « S é y o porque lo fago, po rque 
será el mejor de los otros sus c o m p a ñ e -

do-l-maleq, pues su hijo Moáwiya no llegó 
á reinar. 

(3) El palacio de la Ar-risáfaen las inme­
diaciones de Damasco. Otro igual y del mismo 
nombre edificó Abdo-r-rahmán, á corta distan­
cia de Córdoba, cuyos restos se ven aun hoy dia 
en el convento de gerónimos de la Arrizafa. 

(4) Moslemah ben Abdo-l-maleq, herma­
no de Hixém y tio de Abdo-r-rahmán. Esta 
anécdota la refiere en casi los mismos térmi­
nos el autor de una historia de los Califas de 
Oriente, intitulada Aháditzo-l-imámati wa-l-
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r o s , ca el será señor del m a r , et él c o -
meneará m u c h a s buenas cossas á q u e d a ­
rá m u i buena c i m a ; et del abran miedo 
Jos de la cassa de Gerusa len ( 1 ) , et á el 
obedecerán tales gentes que maravi l la se ­
r á . E t quando esto oyó Mirabomelin^ ligo 
g u a r d a r el n iño , et íic-ole mas honra , et 
tanto q u e él et su h e r m a n o fueron tales 
q u e pud ie ron sofrir afán de a r m a s , dióles 
Mirabomel in g ran t poder de caual los et 
de otra g e n t e , et í icome (2) caudi l lo de 
t odos , e t mandónos q u e tomassemos toda 
la t ier ra q u e fuera de su padre , et nos assi 
lo fec imos , ca la teníamos toda , ct fincó 
en ella su h e r m a n o por r e y . El él vinosse 
para M i r a b o m e l i n , et p lugole mucho á 
Mi rabomel in , porque se v in ieron , et d ió -
le luego aue r et vasa l los , ct m a n d ó que 
fuessen á do auian menes t e r . E t á la m e r -
c e t d e D i o s , dio buena gima á lo q u e c o -
m e n e ó , et tan g r a n d e s fechos fico que 
non sanemos agora borne en el m u n d o 
q u e los tan g randes comencasse . Desta 
guissa fué la facienda de A l d e r r a h a m e et 
de Mohauia su p a d r e . A l d e r r a h a m e tomó 
de todas las cosas q u e los moros au ian en 
E s p a n y a ; pero non les tomó c a s s a s , n in 
v i ñ a s , n in v i l l a s , nin cossa de su s e ñ o ­
r ío . E t después que por esta guissa los 
asosegó, tomóles las villas e t l o s casti l los. 
E t después q u e esto ouo tomado á los mo­
ros , et fué señor de t o d o , comencó con 
Jos chr is t ianos g u e r r a et mouió de S e u i -
lla et vino á tomar á Veja , á E b o r a , á 
San ta ren , á Lisboa, et á todo el A l g a r b e . 

siyásati. Véase á Al-maccarí, lom. II, apén­
dice, p . VIII. 

(-1) Los Abbasitas, rivales de los Beni 
Umeyya. 

(2) Aqui parece que habla ya el mismo 
Abdo-r-rahmán. 

(3) ; Sin duda San Vicente. Todo este tro­
zo lo publicó el portugués Andrés Resende, 

Et este es el q u e cercó todos los c h r i s t i a ­
nos de E s p a n y a , en guissa que nunca en 
Espanya obo villas n in cast i l los que se le 
de íendiessen , n i n h o m e sinon aquel los 
q u e se acojieron á las As tu r ias . E t este 
n u n c a al legó en Espanya á b u e n a iglesia 
q u e la non des t ruyesse . Et auia en E s p a ­
n y a m u c h a s et buenas de t iempo de los 
G o d o s , e l d e los Romanos . E t este tomaua 
todos los cuerpos de los q u e los ch r i s t i a ­
nos c reh ian et a d o r a u a n et l l a m a u a n sane-
t o s , et q u e m a u a l o s todos. Et q u a n d o eslo 
u ic ron los c h r i s t i a n o s , cada uno como 
podia fuir, fuia para las s ie r ras , et para 
los logares fuertes. E t todas las demás de 
las cossas q u e en E s p a n y a hau ia h o n r a ­
das , s egun t la lee de los chr i s t ianos , todas 
los chr i s t ianos l leuaron á las s ier ras et a 
las m o n t a ñ a s . E t q u a n d o él ent ró en V a ­
lencia , t en ían los chr i s t ianos q u e hi m o -
r a u a n un cue rpo de un h o m e q u e auia por 
n o m b r e Vege in t ( 3 ) , e l h o n r r a u a n l o como 
si fuera Dios, et los q u e tenian aquel cuer ­
po facían c r ehe r á otra gen l e que facia ver 
á los c iegos , et fablar á los m u d o s , et a n ­
dar á los cojos; desta guisa e n b a u c a u a n 
á las gen tes q u e eran sand ias . E t q u a n d o 
ellos v ieron á A b d e r r a m e , ouieron miedo 
q u e él q u e sauer ia esta bur la , et fuyeron 
con é l . E t dixo Abolacin un caual lero n a ­
tural de Fez (i) q u e andaua con su c o n p a ­
ña á monte en la n u e r a de la m a r , q u e 
fa l lara , en u n cauo d e la t ier ra q u e ua so­
b re el A l g a r u e , e t en t ra sobre el mar de 
Lisbona (o ) , el cuerpo de aque l h o m e por-

traducido al latín, en una carta á Bartolomé 
Qucvcdo, canónigo de Toledo. Véanse sus 
obras, Coimbra, 1700, tom. II, p . SO. 

(4) Fez no se fundó hasta entrado el ano 
192; jior consiguiente mal podia andar en la 
comitiva de Abdo-r-rahmán, que murió en el 
de 172, un caballero nacido en dicha ciudad. 

(5) Sin duda el cabo d e . S a n Vicente, 



94 MEMORIAS DE LA REAL 

que los chr i s t ianos hu ie ron de Valenc ia ; 
et q u e ficieron hi cassas en q u e m o r a u a n . 
Et q u e él matara los homes , et los mocos 
llevó cap t iuos , et que dejara hi los h u e ­
sos de aque l h o m e . Et A d e r r a h a m e fué 
justiciero r e y , et ovo en Espanya m u ­
chas lides que él v e n c i ó , et á su h o n r r a , 

30 . Et después q u e él fué señor de Es ­
panya , se le a learon muchas villas et t o ­
das las él ganó m u i á su honra et sin s u d a ­
rio (1). Et t iempo fué que v in ieron contra 
él en Espanya veinte mili homes á c a u a ­
llo, et venciólos á todos, et fincó ende por 
s eño r , et mató et prendió los q u e qu i so . 
Et quando esto acaesció a n d a u a la era de 
los moros en ciento et qua ren t a et un 
años (2). Et A b d o r r a h a m e (3) au ia u n fijo 
q u e tenia en Veja con sus mujeres fijas 
dalgo et mui fermossas, et en Ebora fin­
caron u n a fija de Jucef, el otro rey q u e 
fuera antes de A b d e r r a h a m e . Et era mui 
fe rmossaá m a r a u i l l a , et a u i a hi logares 
m u i nobles q u e su padre le mandó facer. 
Et quando el fijo de A b d e r r a h a m e oió d e ­
cir q u e tal m u g e r au ia en E b o r a , embió le 
sus car tas , et embióle sus dones m u i r i ­
cos, et ella non se los presció en nada , n in 

llamado por los árabes v ĵl̂ JI \^¡J° Tara^ 
fo-l-gorab ó promontorio de los cuervos. En 
lo mas alto de él habia en tiempo del g e ó ­
grafo Edrisi, una iglesia y convento de cr is­
tianos. Véase su geografía , tom. II, p . 22 de 
la traducción francesa. 

(1) Acerca de las varias rebeliones que 
hubo en este reinado, se puede consultar á 
Al-maccarí, lib. VI, cap. II. 

(2) Debió decir 146, pues la invasión de 
Al-ála ben Moaueilz fué en dicho año. Véa­
se á Al-maccarí, lib. VI. cap. II . 

(3) En lugar de Abdo-r-rahmán, habrá de 
leerse Yúsufben Abdo-r-rahmán. Este caudillo 
tenia en efecto un hijo, llamado Abu Zeyd Ab-
do-r - rahmán, el cual, aprovechando la'salida 

quisso facer por él n i n g u n a cossa. Et era-
bió á decir todas aquel las cossas que él 
embiara á decir , a u n su h e r m a n o , q u e era 
señor de Elbi ra , por o to rgamien to de e l la ; 
e t o u o mui g r a n t p e s s a r , et tomó la mas 
gente q u e pudo aue r , et vinosse p a r a Ye-
ja et ent ró en el a lcázar; et tomó las d o n ­
cellas mas fermossas q u e halló , et por 
deshonra de Alamir (4) echósse con el las , 
et l leuólas á su h e r m a n a , et d i x o l e : «Esto 
fiz por lo q u e el fijo de A b d e r r a h a m e á 
vos quis iera él fazer». E t como todo esto 
passó, el Alamir echó en pos del fijo de 
Jucef, et lidió con él , et fué vencido el 
fijo de A b d e r r a h a m e et p r e s o , et a n t e q u e 
mas fuesse sau ido , soltólo et diólo á r e h e ­
nes por si, en q u e le diesse lo q u e le p r o -
metiesse, que nunca le mal ficiesse por 
aquel la deshonr ra q u e le íico e t nunca les 
catasse mal á él et á su h e r m a n a . Et de s ­
pués q u e él fué sue l to , súpolo su p a d r e 
encornó fuera, ct llegó su g e n t e , et obo 
á l idiar con el fijo de Jucef, et vencióle e t 
prendióle dosfijos mui buenos mocos , p o r ­
q u e su padre fuera tan osado et t o m a r a 
r ehenes de su fijo (5). E t él se fuyó pa ra 
el te rmino de Toledo , a longado de la t i e r -

del amir hacia Elvira, donde Yúsuf se habia 
hecho fuerte, se dirigió á marchas forzadas 
sobre Córdoba, entró en la ciudad, saqueó el 
alcázar y se llevó dos esclavas de Abdo-r-
rahmán. Acción fué esta que el amir no lo 
perdonó j amás , pues le quitó la vida algunos 
años después. Véase el anónimo, fol. 8b. 

(4) Aquí se ve claramente el error, pues 
mal podía el amir hacerse á sí mismo la ofensa 
de que se trata. 

(5) Todo está aquí trocado por culpa de los 
traductores ó de los copiantes. El vencido y 
preso fué Yúsuf, el cual consintió en dar sus 
dos hijos en rehenes á Abdo-r-rahmán. Esto 
sucedió en 138. Tres años después, en 141, 
Yúsuf salió ocultamente de Córdoba, marchó 
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ra en q u e viuia . E t después a t i empo, v a ­
sallos de A b d e r r a h a m e le cor taron la c a -
beca , et l l euaronla en p resen te á A b d e r ­
r a h a m e . Et este A b d e r r a h a m e fico m u c h a s 
cossas b u e n a s , e t mui p rouechossas para 
la t i e r ra . Et este tico los arracifes q u e a t ra ­
viesan los mon te s , et los ua l les de E s p a ­
nya , et él fico las b u e n a s calcadas q u e uan 
d e las unas uil las para las o t ras . E t este 
fico t an b u e n a s cossas q u e marau i l l a era 
d e contar . 

3 1 . E t q u a n d o a n d a u a la era de los 
moros en ciento et sesenta et n u e v e años, 
comencé este A b d e r r a h a m e á facer el fun­
d a m e n t o para la mezqu i ta de Cordoua, et 
encimóla u n año ( l ) . E t en su t iempo de 
A b d e r r a h a m e passó Almancor (2) á E s p a ­
n y a , e t es te Almancor era pr imo h e r m a n o 
suyo de pa r l e de su m a d r e . E t este ( A b ­
d e r r a h a m e ) fué h o m e de g r a n t seso c lcu i -
d a d o ; et comencó et fico m u c h a s buenas 
l ides , ca l idiaua q u a n t a gen te él quer ía 
cada q u e le compl ía , et m a n d ó á t o d o s q u e 
iiciessen su m a n d a d o , p r imeramen te á 
Dulan te e t D u l a t e et Jucaf íijo de Facón , et 
Alcouar íijo de Alcona, et Beidala fijo de 
Osmen , et Abiosmen e tAbela fijo de Agale , 

al Algarve, donde aun tenia numerosos parti­
darios, y se puso en campaña. Vencido en una 
gran batalla, se retiró casi solo á tierra de To­
ledo , donde un árabe llamado Abdollah ben 
Amru Alansarí le cortó la cabeza para llevár­
sela á Abdo-r-rahmán. 

(1) Si encimóla está usado en el senlido 
de «la dio cima ó la acabó», el hecho no es 
exacto, pues no quedó concluida del lodo has­
ta el reinado de su nielo Al-haquem I. Quizá 
haya de entenderse «trabajó en ella durante 
un año». 

(2) Abu Chafar A l -manso r , califa de 
Oriente, de la estirpe ó familia de los Abba-
sidas, aunque enemigo mortal de Abdo-r -
rahmán, á quien suscitó cuantos embarazos 

et Jucel 'fijo d e J u c e m , e t Abube ide lijo de 
Melido (3), et otros m u c h o s q u e vos non 
podr íamos con ta r , e t todos e ran p r iuados 
del rey et de su consejo , et el q u e menos 
vasallos auia de estos q u e uos dijimos pa-
sauan de qua t roc i cn los caual ie ros . E t Ab­
d e r r a h a m e auia dos fijos, et en su t iempo, 
s iendo él vivo: era el uno señor de Merida , 
et el otro de Toledo . Et q u a n d o andaua la 
era de los moros en ciento et se ten ta et un 
años ( i ) , mur ió A b d e r r a h a m e íijo de M o -
hau ia , et mur ió en mar tes en veinte et 
t res de abr i l , et auia q u e nasciera c i n -
q u e n l a et n u e v e años e t t res meses et 
qua t ro d ias . Por este íicieron g ran l lanto 
en Espanya los viejos et los m a n c e b o s , 
los g r a n d e s et los p e q u e ñ o s , e t a esle í i ­
cieron mui rica s e p u l t u r a den t ro en las 
cassas de C o r d o u a , et so t e r r á ron lo hi mui 
h o n r a d a m e n t e . 

3 2 . Después des te alearon por rey á 
u n fijo d e A b d e r r a h a m e q u e au ia n o m ­
bre Osmen (5), et era homen en tend ido et 
de buen seso, et r ecaudo . Et q u a n d o C u -
l iman supo la m u e r t e de su pad re , et c o ­
mo su h e r m a n o era r ey , pesóle m u c h o de 
coraeon , e t embió por todcs los s u y o s , et 

pudo, fomentando la rebelión d e s ú s subdi­
tos, y aun mandando expediciones contra él, 
no vino nunca á España, ni era primo suyo, 
como aqui se dice. 

(3) Entre esta sarta de nombres propios, 
á cual mas viciados y corruptos, se recono­
cen los de algunos generales y ministros de 
Abdo-r-rahmán, como son Abu Olsmcn, Obey 
dollah ben Otsmen, Abdollah ben Jáled, Y ú -
suf ben Bojt. 

(4) Abdo-r- rahmán murió en la hégira de 
172, aunque no faltan autores que adelalan 
su muerte de un año. Véase á Al-macean, 
lib. VI, cap. II. 

(o) Es Hixém, á quien D. Rodrigo llama 
Isen. 
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hic.o toda aque l l a mayor gen te q u e p u d o , 
et vínosse para Cordoua, et salió el r ey á 
él , et lidió con é l , e t vencióle , e t tico ren­
dir á todos los q u e hi fueron, etf ico tomar ' 
todas las cossas que hi fallaron en la h u e s ­
te d e O u l e i m a n , et de si ñco m a t a r á todos 
los pressos . E t G u l e i m a n escapó d e la b a ­
talla á poder de caua l lo , et de si fuesse el 
rey sobre Toledo, et mandó á su h e r m a n o 
q u e s o sal iesse cedo de E s p a n y a , s inon 
q u e le corlar ía la c aueca , et q u a n d o esto: 
lico, a n d a u a la era de los moros en ciento 
et setenta et cuat ro años (1). Et mandó el 
rey dar á su h e r m a n o c inquen t a veces 
mili maraved ís por lo q u e él au ia en E s ­
panya . E t G u l e i m a n metiósse en u n a ñ a u e , 
et fuesse a l lende el mar para la t i e r ra d e 
los b a r b a r o s . E t á este r ey se le aleó C a -
ragoca et l euan t a ron rey en t r e si á uno 
q u e l l amauan Mot rahe (2) et quando el 
r ey sopo lo q u e ellos au ian fecho, guissó 
m u i bien á Abidalach (3), q u e era m u i 
b u e n caua l le ro , et dióle mui g r a n t poder , 
ct fincó él aconsejandosse con dos h e r m a ­
nos de Mot rahe , q u e e ran m u y poderosos 
de aue r et de amigos . E t Abida lah fué á 

(•I) Esto sucedió en efecto en el año i74 . 
Suieyman (pues su hermano Abdollah h a ­
bia ya hecho su sumisión) salió de Toledo y 
se retiró á Tudmir: perseguido de cerca por 
Moawiya, hijo de Hixém, se vio precisado á 
evacuar aquella provincia y dirigirse á V a ­
lencia, donde tenia algunos partidarios. P o ­
co después Suieyman y su hermano Hixe'm 
hicieron las paces, consintiendo aquel en sa­
lir de España con su familia, hijos y tesoros, 
y pasar á Berbería. An-Nowayrí en el año 
arriba indicado. 

(2) Su verdadero nombre fué M a -

troli Al-árabi. Era hijo del célebre Suieyman 
ben Yoedhán Al-árabi, que también fué señor 
de Zaragoza.en tiempo de Abdo-r-rahmán I. 
Y case á An-Nowayrí , sub anno 472. 

c e r c a r á Caragoca ; et obo en ella m u i 
g randes l ides , et muchas feridas d e la u n a 
pa r te et de la otra , et n u n c a la pod ie ran 
g a n a r , si una cossa non fuera. Acaesció 
q u e los de la villa con los de fuera obieron 
t r egua , et e n l r e l a t r egua , sa l iendo Mot r ahe 
fuera de la uilla para aue r su fabla con 
los de fuera, cor táronle l a c a b e c a , et l l e -
ua ron la al rey en p resen te ( i ) . Después 
q u e el rey fué m u e r t o , en t ró Abida lah en 
la uil la, et echó todas las fortalezas en 
t ie r ra , et fué la villa en su poder . Et d e s ­
pués quél figo en la uilla toda su vo lun tad , 
vinosse para el r ey , et el rey a g r a d e c i ó s -
selo m u c h o , et ficole m u c h a honra . Et e s ­
te rey obo m u c h a s l ides et buenas en cam­
po con los ch r i s t i anos , q u e fueron de E s ­
p a n y a (5), en q u e muchos venció et ma tó , 
et en q u e fué vencido et mal t r echo . Et 
quando él r e inaua , andauan en E s p a n y a 
muchos he reges , et estos a u i a n tal n a t u r a 
q u e luego los conocían , a u n q u e n u n c a 
fuessen feridos, en los ojos, et nunca se t i -
r a u a n de u n logar , q u a n d o los decían q u e 
los q u e r í a n m a t a r , hasta q u e los m a t a s -
sen . Et mur ió este rey en miércoles , c a -

(3) Abu Otsman Abdollah (según otros 
Obaydollah), general de Hixém. Aquí se. ve 
claramente como el nombre de ¿JJ! J^s. Abdo-r 

llah pudo ser convertido por traductores igno­
rantes ó amanuenses inexpertos, en Abidalah. 

(4) El historiador An-nowayr í dice.que 
Malroh salió un dia á cazar con dos de sus 
principales caudillos, y que habiendo soltado 
contra un garza real un noble gerifalte que 
llevaba consigo, al bajarse para coger la presa 
y degollarla, según costumbre , fué muerto 
alevosamente por sus dos compañeros. 

(5) Sin duda los que se recogieron á A s ­
turias y al Pirineo después de la toma de S e ­
villa, Córdoba, Toledo, Merida y otras c i u 7 

dades. 
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torce dias andados de abr i l , quando a n -
daua la era de los morosenc i en to e t o c h e n -
ta años (1), et auia q u e nasc iera , fasta q u e 
m u r i ó , t reinta et n u e u e años , et qua t ro 
messes , et ocho dias : et fué home d e r e ­
chero et de buena jus t ic ia . 

3 3 . Después de este alearon por rey á 
un fijo pequeño (2), et non quis ieron a ten­
der á otro fijo maior (3), q u e fuera á c o n ­
que r i r t ier ras a l lende el m a r , et l icuara 
consigo mui g ran t gen te para facer gue r ­
ras por m a r . E t q u a n d o este h e r m a n o m a ­
ior sopo de la muer t e de su p a d r e et de lo 
q u e ficieron pesóle m u c h o , et vinosse con 
los q u e pudo para E s p a n y a , et embió á 
decir á su h e r m a n o que se aguissase para 
la bata l la , q u e quer ia saber quien le fi-
ciera r ey , q u e por derecho deuiera ser él . 
Et q u a n d o Abde lmel i ch ( i ) sopo estas 
nuevas q u e e ran ve rdade ras , embió luego 
por sus uasal los , et antes de cinco dias , 
fueron con él cinco mili caual leros , et e s ­
tos auia cada uno de ellos m u c h o s u a s a ­
llos. Et desi fuesse contra su h e r m a n o , 
et l idiaron amos m u c h a s veces, ct au ia 
Ornar (o) la mejoria de la bata l la ; pero á 
la c ima quisso Dios q u e fué el h e r m a n o 
m a y o r vencido et m u e r t o . Et después q u e 
ouo el r ey l aba t a l l a vencida , u i n o s s e p a r a 
Seui l la , et repar t ió su g e n t e , assi como le 
semejó mejor, por sus ui l las et por sus cas-

(1) Concuerda esta fecha con la que dan 
An-nowayr í , Ben Al-abbár y otros historia­
dores. 

( 2 ) A Hixém sucedió en el trono su hijo 
mayor Al-haquem II, el cual tenia á la sazón 
2 6 años cumplidos. 

(3) Aquí se trata de Suleyman, lio, y no 
hermano, de Al-haquem, el cual pasó á África 
por concierto hecho con Hixém, según arriba 
queda dicho. 

(4) Uno de los generales de Al-haquem se 
llamaba Abdo-l-maleq ben Abdo-l-wáhed ben 

t i l los. Desi folgo en sus a lca fa res , et fico 
sus a lcaydes et dióles cosas sub idas por el 
trabajo q u e l l eua ron . Et estonce fincada-
men te se fico rey de E s p a n y a , que guissó 
g r a n d e s poderes et ouo m u c h a s l ides et 
mui b u e n a s á q u e dio b u e n a c ima. Et 
quando a n d a u a la era de los moros en 
ciento c t ochenta et seis años mur ió (6), 
et re inó veinte et seis años et nueve m e s ­
ses et cinco d ias . 

34 . Después deste alearon por rey á 
un fijo de Abdelmel ic , q u e au ia n o m b r e 
A b d e r r a h a m a n . Et an te q u e su p a d r e mo-
riesse, l lamóle an te si, e ld i jo le . «Fijo, q u e 
tu ayas la mi bendic ión , para mientes en 
tu facienda et conoce tu Dios, et non juzgues 
á n i n g u n o sin de recho por amor q u e le 
a y a s , ó por amigo que sea ; e t p a r a m i e n ­
tes en comoEspaña seaasonsegada ; et fijo, 
non sufras q u e el rico faga fuerca al p o ­
b r e » . Et el fijo tomó bien el consejo de su 
p a d r e , et fico m u i bien su facienda, et ha-
via mui gran t sabor de t r a h e r muchos e s ­
c u d e r o s , etf icolos caual le ros , et dáña los 
mui buenos cauallos et mui buenas a r m a s . 
Et este fico los buenos a lcafares en las v i ­
llas de España , e t e s t e fico t r ahe r las a g u a s 
de las s ie r ras á las v i l l a s , et este fico las 
nobles mezqui tas de España . Este fué el 
p r imero q u e en su moneda fico escribir su 
n o m b r e (7), et desque la él m a n d ó facer, 

Mogueitz. Quizá aquí esté confundido el nom­
bre del Rey con el de su caudillo. 

(a) Losdoslios de Al-haquem se llamaban 
Abdollahy Suleyman; no sabemos por lo tanto 
quién pueda ser el Ornar que aquí se nombra. 

(6) Al-haquem murió en el 206 de la hegi-
ra, y no en 186, como aquí se declara. Por lo 
demás el errores evidente, puesto que su pa­
dre Hixém murió en 180 , y él mismo reinó 
cerca de veinte y siete años , como refieren 
An-Nowayrí, Al-maccarí y otros. 

(7) No fué este Abdo-r-rahmán el que in-
13. 



98 MEMORIAS DE LA REAL 

íicieronlo los otros reyes de España ; et 
dejó á los moros la diezma en q u a n t o la 
non habia menes ter . A este embió el señor 
de Constantinopla su mensajer ía (1) , et 
embióle sus cartas por la su g r a n t n o m ­
brad la an te los leales caua l le ros . E t q u a n ­
do este re inaua , vinieron á España los he ­
rejes por mar , et la p r imera villa en que 
apor taron fué en L i sbona , et tub ie ron la 
ce rcada , et ficieron m u c h o daño en su ter­
mino . Et estos herejes rompie ron el m u r o 
sobre la mar , po rque les t i raron el agua 
q u e tomauan de las fuentes de par del 
m u r o ; et ellos a leáronla por engeño por 
c ima del m u r o , et l leuaronla por caños por 
el m u r o , en muchos logares den t ro de la 
vil la. Et estos ficieron hi todo el daño q u e 
ellos pud ie ron , e l l legaron hi en el mes de 
marco , q u a n d o andaua la era de los m o ­
ros en docientos et veinte siete años (2), E t 
quando vieron q u e non podían tomar á 
L i sbona , fueronsc á C a d i s , et tomáronla . 
Desi l legaron otras barcas en q u e a n d a -
uan otros herejes , et fueron con estos 

otros, et ce rca ron á Seui l la , et tomáronla 
por fuerca. Et desi fueron luego á cercar 
á Xerez , et ellos yaziendo sobre el la , g u i ­
só su poder el rey de España et sus gentes* 
et vino sobre el los, ca Dios le mostró su 
ve rda t , como quier q u e los de España e ran 
mas pocos que los here jes , et as ignaron su 
batal la para en el campo, et l idiaron con 
ellos et venciéronlos et matá ron los . E t el 
rey nunca tantos pudo aver á las manos 
q u e los non mandasse q u e m a r , q u e otra 
gracia del non av ian . Et mandó q u e m a r 
todas las barcas , et tomarlos á maraui l la 
mui g ran t a lgo . E t después q u e todo esto 
ouo acabado , murió A b d e r r a h a m e , el a n ­
daua la era d e los moros q u a n d o mur ió 
en docientos et t re inta et dos años, et auia 
q u e nasciera sesenta et dos años et seis 
messes (3). 

3 5 . Después q u e este mur ió alearon 
por rey á un su fijo q u e auia nombre M a -
fomad , et q u a n d o él r e inaua alcósse e n 
España Ornar fijo (4) et lidió 
con él et matólo en campo . Et mur ió este 

trodujó dicha novedad en la moneda de sus 
reinos, sino otro Abdo-r-rahmán llamado el l l l 
y An-násir-lidini llah (el amparador de la Jé). 

(1) Esto sucedió en la hegira de 223(839, 
40 de C ) . El emperador de Conslanlinopla 
Theophilo, en guerra abierla con los Abbasi-
das de Oriente, solicitó y obtuvo la amistad de 
Abdo-r-rahmán, á cuyo fin le despachó dos 
embajadas, una en el año arriba indicado , y 
otra mas tarde. El rey de Córdoba le envió á 
un personaje de su corte, llamado Yahya Al-
gazzál. Véase á Al-maccarí, lib. VI, cap. IV. 
Nótese la expresión «Señor de Constantino-
pía», que es traducción de * ,^s.L«. 

(2) Los normandos aparecieron sobre las 
costas de Galicia á fines del año 843, es d e ­
cir, en los primeros meses del año 229 de la 
hegira. Después de locar en Lisboa y otros 
puertos de Portugal , se dirigieron á Cádiz y 

á Sevilla. El anónimo (fol. 77) nos suministra 
detalles muy interesantes acerca de esta inva­
sión: siete , y v.Jj nueve se toman fácil-

C 
mente uno por otro:asi, pues, no es de extra­
ñar la equivocación. D. Rodrigo señala t am­
bién la fecha de 229. Hist. Arab., cap. XXV 

(3) Debió decir en 238, en la luna de Rabí 
postrera, ó sea Junio de 822. Tenia á la sazón 
los sesenta y dos años que aquí se le señalan, 
pues nació en Toledo, en Xaában de 170. 

(4) Ornar beh Hafson, á quien D.Rodrigo 
(cap. XXIX) llama Homar Habenhazon, se 
alzó por este tiempo en la Cora ó distrito de 
Rayya, y sostuvo grandes guerras con el rey 
Mohammad y sus sucesores. Ornar murió de 
muerte natural en Bobaxler, castillo de la Cora 
de Rayya, el año de 306, reinando ya Abdo-
r-rhamán III. Conde le hace morir mucho 
antes. Hist. deladom., tom. I, cap. 57. 
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rey quando a n d a u a la era de los moros en 
docienlos et setenta et un años (1 ) , et r e i ­
nó veinte et qua t ro años et diez meses . Et 
en toda su vida nunca le home fico g u e r ­
r a , nin la tico él á home n i n g u n o , sinon á 
este q u e vos di j imos. Et en todo su t i e m ­
po vivían los g r a n d e s en paz, et en buena 
andanca et en a legr ía . 

3 6 . Después q u e este fué muer to a l ­
earon por rey á un su fijo q u e auia nom­
b re A l m u n d i r (2) , et q u a n d o lo íicieron 
rey es taba él con su gen te sobre Ornar, 
fijo de Jacen; e t quando le dijeron q u e se 
l l amaua r e y , n u n c a quiso venir fasta que 
lo r indió et lo m a t ó . Et después q u e lo 
mató reinó u n año et once messes et qu in ­
ce d i a s , et so te r rá ronle en el alcacar de 
Cordova. 

3 7 . Después q u e este fué m u e r t o , a l ­
earon por rey á un su he rmano que auia 
n o m b r e A b d a l l a ( 3 ) , q u e q u a n d o su h e r ­
m a n o mur ió es tauan con él homes que se 
p a g a u a n de Abda l l a . Luego q u e fué m u e r ­
to , embiaronse lo á decir , et él fico e s c o n ­
de r el cuerpo de su h e r m a n o , el non qu i s -

(t) Murió Mohammad en 273 , después de 
un reinado de treinta y cuatro años. 

(2) Almondher ó Almondzer se hallaba si­
tiando á Ornar ben Haíson cuando le llegó la 
noticia de la muelle de su padre. Fuese luego 
á Córdoba, donde se hizo jurar en Rabi 1. a de 
273, y volvió á salir en busca de aquel rebel­
de. Habiéndose expuesto demasiado en un 
encuentro con aquel, fué muerto hacia media­
dos de la luna de Safar del año 27b; de manera 
que su reinado vino á durar dos años menos 
quince dias, como dice esta crónica. Véase á 
Al-maccarí, lib. VI, cap. IV. 

(3) Abdollah, hermano de Al-mondzer é 
hijo de Mohammad. 

(4) Es Poley, hoy Aguilar de la Frontera, 
en la provincia de Córdoba. En las historias 
¿rabos se halla designada esta villa bajo el 

so q u e n i n g u n o se quejasse, et lo d i j i es -
sen á n i n g u n o . Et diz q u e embiópor todos 
los g randes q u e hi e ran unos á unos , et 
fabló con ellos en tal guissa q u e le í i c i e ­
ron r e y , a u n q u e les pessó. Esle tomó el 
cast i l lo de Pul l i ('i), q u e se a l zó , el ma lo 
q u a n t o s hi m o r a u a n . Et mur ió el pr imero 
dia de marco q u a n d o a n d a u a la era de los 
moros en t rescientos años , e l r e y n ó quince 
años (o). 

3 8 . Tanto q u e este m u r i ó , alearon 
por rey á A b d e r r a h a m e por consejo ct 
m a n d a d o de Mirabomel in (6). Et este fué 
h o m e de gran seso, é l de g ran t r e c a u d o , 
et mu i esíbrcado et m u i g ranado en sus 
fechos. Et esle touo m u c h o s fijes et m u ­
chas fijas; et después de su m u e r t e dejó 
en España n u e v e fijos et m u c h a s fijas h e ­
r e d e r a s . E t este re inó en España c inquen -
ta a ñ o s , et desi mur ió (7). 

39 . Después q u e este mur ió a learon 
por rey á un su fijo q u e avia n o m b r e Ala-
can (8), et esle r e inó qu ince a ñ o s , el desi 
m u r i ó . Et después q u e España fué g a n a d a 
de los moros , n u n c a en ella obo rey por 

nombre de c^b Bóley. 
(b) Murió el rey Abdollah el martes p r i ­

mero de la luna de Rabi primera, del año 300 
(octubre Ib de 913), á la edad de 70 años no 
cumplidos, y después de un reinado de 25 
años y lo dias, y no quince como aquí se dice. 
La luna de Rabi primera es el tercer mes del 
calendario musulmán, que los traductores cre­
yeron buenamente ser Marzo. 

(0) Es decir, por mandado y consejo de su 
abuelo Abdollah, que prefiriéndole á sus p ro ­
pios hijos, le designó por sucesor suyo en el 
trono. 

(7) Murió Abdo-r-ialimán III en Rama-
dhán del año 350 (octubre de 961), después de 
un reinado de mas de 50 años. 

(8) Al-haquem II , denominado Alamos*-
ianscr-billah. 
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qu ien tantos et t an g r a n d e s l lantos ficies-
sen , nin por quien tanto l lo rassen las gen ­
tes, asi viejos corno mancebos , pobres c o ­
mo ricos, buenos como m a l o s . Et ficieron 
g ran derecho , q u e mien t ras él re inó, s i em­
pre los de España fueron u n o s , et non 
auia hi tal q u e ficiese uno á otro , s inon 
por de recho . Et q u a n d o mur ió fincaron en 
España sus he rmanos mui p e q u e ñ o s , et 
cada uno que r í a ser rey , et cada uno avia 
íijosdalgo gen te de consejos, q u e q u e r í a n 
lo q u e él que r í a , et por esta racon non p o ­
dían aver r e y . Pe ro á la c ima todos los 
h e r m a n o s ocho fueron aco rdados q u e fi-
ciessen quan to m a n d a s s e n dos homes b u e ­
nos, et los fijosdalgos, et los fijos del r ey 
fueron todos a y u n t a d o s en Seui l l a : los ho­
mes buenos estouieron en u n o , et ouieron 
consejo , e t de si v in iéronse pa ra ellos et 
dijeron a s s i : «Señores , pues q u e assi es 
q u e vos avedes dejado este fecho en n u e s ­
tro en tend imien to , nos t enemos por b ien , 

(1) Al-haquem II murió en Safar de 366, 
ó sea setiembre de 976. Tuvo varios he rma­
nos , pero un solo hijo llamado Hixém II que 
le sucedió en el trono á los doce años de su 
edad. Un tio suyo llamado Al-mogueira, hijo 
de Al-haquem , conspiró contra é l , pero fué 

q u e vos por vues t ro o torgamiento e m b i e -
des á Mirabomel in , q u e es b u e n señor et 
de reche ro , et q u e conosce mejor q u e nos 
qu ien debe ser r e y , et él es tal home q u e 
non aura miedo n in v e r g u e n c a de dec i r 
qua l de uos debe ser r e y , et él lo dirá s in 
miedo n i n g u n o » . Et ellos dijeron q u e les 
p l ac í a , et q u e obedesc ian m u i b i en . Et 
estonce embiaronse lo á decir á M i r a b o m e ­
lin, et este Mirabomel in figolo et por es ta 
racon m a n d ó poner en escrito la facienda 
del rey D . Rodr igo et componer este l ib ro , 
e t a s s i c o m p u e s t o , a n d a u a l a e r a d é l o s m o -
r o s e n t rescientos et s e s e n t a e t s e i s años (1 ) . 
E t este Mirabomel in agradesciólo m u c h o 
e t n o n qu iso p a r a r mientes alo q u e antes 
a u i a n e r r a d o . Era señor g r a n d e et de b u e n 
seso, et au ia g r a n t p o d e r , et otrosí au ia 
g r a n t placer en aquel los q u e t raba jauan , 
et le facían estas cosas á t a l e s , e t de los 
q u e e ran sab idores et e n t e n d i d o s . 

preso y muerto. Por lo demás, lo que aquí se 
cuenta de Mirabomelin, á quien se consultó 
sobre cuál de los hermanos de Al-haquem ha­
bia de ser rey, y que mandó poner por escrito 
«la fazienda del rey D. Rodrigo», parece a ñ a ­
didura de los traductores. 
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